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INTRODUCCION 

La historia de un pueblo se signüica por ser la expresi6n escrita 

del acontecer humano; esta historia la llevan a cabo los autores nacionalest o 

los extranjerost que en un momento dado pueden resultar más imparciales y -

objetivos. Si consideramos a los espaftoles como extranjeros, ellos serían -

los primeros escritores viajeros; sus cr6nicas han sido ampliamente comenta

dast pero sus relaciones escritas comenzando por Hernán CortEs y Bernal --

Díaz del Castillo y los comentarios que sobre ellos se han hecho, forman par

te de la gran historia y rebasaríamos los modestos objetivos que aquí nos pro

ponemos; quedan de todas formas, como el ,ran tel6n de fondo de la escena en 

que act:Cian los demás viajeros escribiendo y sus comentaristas mexicanos. Los 

espai'loles que· trataremos en nuestro estudio no serán pues los que vinieron a 

de1:1cubrir. conquistar, poblar y evangelizar, sino aquellos que llegaron a títu

lo de simples viajeros. 

La historiografía viajera resulta fecund!sima y se destac6 prin

cipalmente a partir de la obra El Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva 

Eepafta, del bar6n de Humboldt, quien puso ante los ojos de los mexicanos la 

realidad nacional. 

Durante el siglo XIX algunos autores mexicanos se preocuparon 

por traducir las obras sobre México y prologarlas;incluso para hacerlas leer 

a los propios mexicanos. Este interés por conocer la visi6n eztrafia de México 

da frutos fecundos en el siglo XX, produciendo innumerables pr6logos, artícu

los o ensayos. De acuerdo con nuestra investigaci6nt nos parece que los dos 

mexicanos que inicialmente se interesaron en la literatura extranjera viajera 

sobre México son José Luis Mart!nez de Castro y, posteriormente, Joaquín 
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Carera Jcazbalceta. El primero se interea6 en·el tema con motivo de la répli

ca f'uribunda que eacribi6 contra el malicioso libro de Lo,venatern del que dice: 

"Al hablar Lowenatern ya que no sea el que sobre su tema compuso tan disonan

tes variaciones, de loa vicios que en esta ciudad tuvo la perspicacia de deacu-

brir a través de las paredes de su aposento, debi6 tener presente que la espan

tosa relajaci6n de costumbres de la capital de su pa!s, ha escandalizado a la - -

Eui•opa toda, hace ya muchos afloa." En contraposici6n, alaba el libro de C. C. 

Becher M6xico en los memorables aflos de 183Z-1833 del que dice que "no se crea 

que ea un panegírico de loa mexicanos que, contiene .cr!ticas justas as{ como. otras 

fundadas en grav{simos errores, pero que se ve, leyendo la obra, que ni en Estos 

ni en aquellas ha tenido parte el odio a esta naci6n ni a sus instituciones democr,

ticaa, que ha guiado la maligna pluma ~e algunos menguados escritores," 

El siguiente comentarista mexicano pertenece ya a la aegund~ mitad 

del siglo XX¡ habiendo traducido García Icazbalceta la obra de Prescott sobre la 

conquista del Pero, cabe supoñer que de ah! parti6 su interés hacia el conocimien

to de loa relatos de unos cuantos marinos y viajeros ingleses que en el siglo XVI 

visitaron la Nueva Espafla: Chilton, Hawka; etc ••• Estos viajeros, voluntarios o 

forzados, merecieron la atenci6n de nuestro comentarista quien en prosa elegan

te y fluida, tradujo loa relatois de los susodichos ingleses, A estos dos autores 

podemos considerarlos la avanzada cr!tica que va a dar paso al estudio de la li

teratura viajera .sobre México que se iniciara a comienzos de este siglo con la 

conferencia de Enrique Juan Palacios. 

Poco a poco los mexicanos fuimos admitiendo la poail>ilidii!,d de la -

crítica extranjera y ~ndole mayor -importancia, pero a la vez result6 ineludible 

el juicio, la cr!tica, a loa mismos que enjuician y critican haciendo resaltar su 

falta de objetividad y atm de preparaci6n para comprender lo que dicen haber visto 
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y que con toda naturalidad describen; en una:s ocasiones nos hacen ver cosas que 

a fucr:r.a de estar ante nuestros ojos no rcpar.íbamos en ellas; en otras, la mala 

Ce y la subjetividad saltan a la vista disfrazando de relato ecuánime la expresi6n 

de sus ambiciones, la envidia, el deseo de lucro. 

Desde la Revoluci6n mexicana el inter~s por manifestar mediante 

expresiones literarias o artísticas nuestro sentimiento de nacionalidad, .da por 

resultado un inte-i~s específico: el de evaluar y precisar las características y -

peculiaridades de lo mexicano, Este interés, esta toma de conciencia, se mani

fiesta ya plenamente en la formaci6n del grupo Hiperion que hac!a de la filosofía 

un instrumento con el que da razones de las circunstancias ·hist6ricas de M.Sxico, 

indicanclo lo que es nuestro mundo y mostrando, como ellos expresaban, el ser 

de lo mexicano. Este grupo se origin6 en la filosofía mexicanista de Samuel Ra

mos y las tesis existencialistas e historicistas expresadas por Jos.S Gaos (tecién 

fallecido} en sus magistrales lecciones de Mascarones. Publica este grupo una -

colecci6n bajo el título de México y lo mexicano en donde aparecen obras como 

la de Ortega y Medina: México en la Conciencia Anglosajona, en la que insiste en 

considerar como fundamental la historia viajera. Si Ortega y Medina se ocupa de 

los anglosajones, vend.rá'.n atros que-es1:t.1dien a los franceses, alemanes, etc., y 

ei inter6s por los escritos de extranjeros sobre M.Sxico, se va generalizando y -

cobrando importancia. 

Es indudable que el viajero está capacitado e_n·muchos casos para 

ver y palpar circunstancias espec!íicas que pasan inadvertidas a nuestros ojos o 

que simplemente ignoramos, y en otros casos, su punto de vista, sin ser ignora

·do, es diametralmente opuesto al nuestro. ·unos comentaristas tratarán_ de llevar 

al lector a que enjuicie al viajero o escritor tomando en cuenta su formaci6n, in-



9 

tereses y prejuicios para dar su estricto valor a lo escrito; otros descubrird'.n que 

al menos en parte, lo que dicen de nosotros es justo, y si es desagradable, no fu, 

culpa del que lo vi6 y lo dice; los m,h centrarán simplemente la visi6n del lector 

mostr,ndole bajo qué lente fué vista la relaci6n comentada. 

C"mo consecuencia, en este estudio pretendemos hacer un examen de 

los escritores contemporaneos que han demostrado un doble interés; primero el de 

reflcatar o salvar de un olvido injustHicado, a aquellos autores que se preoc_uparon 

por dar su imagen de nuestro país; y después el de hacer del conocimiento popular 

y poner al alcance general por medio de traducciones al espai'iol, obras hasta hoy 

inaccesibles, en virtud de que permanecían en la lengua oríginal, así como obras 

de autores espaf'ioles poco conocidos por la opini6n pública, Esta labor de rescate, 

de descubrimiento y de presentaci6n de las obras sobre nuestro país, se produce 

bajo la influencia de ciertas características especiales propias del autor mexicano 

que va a tratarlas. 

Es indudable que ·viene ante todo una selecci6n subjetiva por el tema 

tratado, de los autores, e incluso por el siglo en que escribieron; a consecuencia 

de ello, posiblemente permane_zcan aún en el olvido muchas obras valios_as sobre 

lo mexicano.. Subjetiva es ta~bién la actitud que el prologuista toma,, de acuerdo 

con sus intereses, al presentar. la obra sele.ccionada. 

En muchas ocasiones nuestro interés por las obras extranjeras no lle• 

ga a alcanzar la expresi6n de un libro; pero, aunque en forma más modesta, mu

chos han pretendido a través de artículos, ensayos o conferencias, la -misma fina

lidad de los prologuistas; es decir, destacar la importancia de la conciencia viaje

ra acerca de nuestro pa!s;·por ellt>, aunque ca.rezcan de homogeneidad, hemos de

cidido incluir asimismo algunos de ellos en nuestro estudio. 
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En algunos casos este inter~s se ha manüesta.do en tesis profesiona

les, y el tema viajero va a ser trata.do en forma más hist6rica. En otros, los au

tores que se preocupan de los libros extranjeros sobre México, no tienen un inte

r~s especial en el testimonio del viajero que curiosea y se extrai'la de la vida dia

ria, del paisaje y del hombre mexicanos, sino que estudian especfiicamente los -

viajeros como complemento historiográfico a un m9mento o episodio especial de -

nuestra historia; mencionemos dos casos en que "importa más el escenario hist6ri

co que el propio, viajero: Eugenia W. de Meyer, quien al ocuparse de la obra de 

la seflora O'Shaughnessy busc6 sobre todo el testimonio hist6rico que esta obra -

aportaba y las luces que podría proporcionar sobre la usurpaci6n de Victoriano -

Huerta y la ocupaci6n norteamericana de 1914. Ese es tambi~n el caso de Margari

ta Helguera, quien le preocupaba singularmente tratar la aproximaci6n hist6rica 

del austro-íranc~s Lowenstern, a la ocupaci6ri. francesa. 

Debemos sef'ialar as!mismo casos singulares que trataremos despu~s, 

como el de Miguel Capistrán, quien pretende hacer ya una recopilaci6n global so

bre varios autores de düerentes épocas y con nacionalidad también distinta: a él 

le importa el tema de México en general, visto por autores diversos. 

En fin, debemos agregar que el interés por los v:i,ajeros ·y su obra -

sobre nuestro país, a '11lti~as fecha se ha manifestado, consagra~o y destacado 

hasta hacer ediciones de libros que pueden considerarse -clá'.sicos de nuestra his

toria, por ejemplo: Humboldt, Prescott, Mayer, etc. Estas ediciones general~ente 

van precedidas de un pr6logo y un acucioso conjunto de no'ta.s que facilitan el estudio 

del tema específico. 

Queremos insistir en que nuestro prop6sito 1'-º es hacer un estudio -

exhaustivo del tema, sino m'ls bien una presentaci6n general donde 1;1e "destaque es

ta actitud de los mexicanos de reconocer y dar su justo valor a aquellas o~ras que 
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en forma positiva o negativa, han pretendido descubrir a los ojos extratios, 

lo percibido por ellos de lo que es o fué MEXICO. 

Otro de nuestros prop6sitos, entre los antes relacionados, 

es hacer resaltar la interpretaci6n que los mexicanos han dado a las obras 

de los escritores viajeros, originando as! un estado de opini6n que propicia 

en México la investigaci6n sobre las obras de 1os extranjeros y un sereno 

juicio sobre ellas. 

También hemos pretendido contribuir, en la medida de -

nuestras fuerzas, a compilar los comentarios que sobre los escritores via

jeros se han hecho en México, y de ah! la diversidad del tipo de trabajos a 

que nos hemos acercado, en los que se han inclu!do desde un artículo perio

dístico o una recensi6n, hasta obras historiogra'.ficas, en busca de juicios 

que nos puedan dar nuevas luces para comprender el curso de los aconteci

mientos. 

Haremos nuestra presentaci6n clasificando por el tipo de 

trabajo que nos acercamos a estudiar y dentro de ella, ordenaremos los te

mas cronol6gicamente. 

Los comentaristas de Humboldt han sido tratados en ca

pítulo aparte dada la importancia de este autor as! como de ·sus comentaris-

tas. 

/ 



) 

II. - Selecci6n sint~tica y crítica acerca de lo que se ha 

escrito sobre viajeros extranjeros én M~xico. 



'A}. - LIBROS. 

' 
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Jorge Silva. - Viajeros franceses en México, 

La comprensi6n y enjuiciamiento del contenido de la tesis del Dr. 

Silva son de los más difíciles a que nos hemos enfrentado, no porque su -

idea sea muy complicada, sino porque no se puede comprender cuál es --

la parte medular de la misma; es más, no creemos que tenga ninguna par

te medular como no sea una erudita exposici6n sin otro prop6sito que en-,., 
contrar ocasi6n de producir alabanzas a todo lo francés principalmente, a 

lo mexicano en segundo término, extendiéndolas a una especie de naciones 

unidas o aliadas que hacían la guerra al llamado eje Berl!n-Roma-Tokio. 

En su afán de afrancesamiento, el Dr. Silva llega a extremos que 

hacen sonreir como cuando supone franceses o franco-flamencos a los muy 

flamencos frailes Pedro de Gante y Juan de Tecto. 1 ¿ Con qué fundamento 

atribuye la condici6n francesa a quienes no lo eran? El primero parece era 

pariente y el segundo confesor de Carlos I de Espafia. Gante es la capital -

de Flandes Oriental y por lo tanto, ni por geografía, idioma o raza, se pue

den considerar franceses. Luego se dedica a afrancesar apellidos muy es

paiioles como Ayora (supone que Fray Juan de Ayora es francés); cabe su-

poner que fué valenciano y del pueblo de Ayora 1 ya que los frailes de la or-

den franciscana acostumbraban a substituir su nombre por el de su lugar -

de origen. Igualmente trata de convencernos de que fueron franceses per

sonas de apellidos tales como Ocharte o Martínez 1 Z o Alburquerque, L6-

3 pez y G6mez. Nos es imposible prestar alguna fe a las afirmaciones 

del autor pues no las justifica con ningún fundamento documental ni de otra 

clase que resulte fehaciente. 

Tras una relaci6n de diversos franceses (¿lo serán también?) que 
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pasaron por México y una digresión relativa a la intervención francesa para 

entronizar a Maximiliano, leemos un ep{grafe "México visto por los escrito-

, 4 , 
res contemporaneos" ; pero a esto en realidad no se llega sino ciento cincuen-

ta páginas más adelante. 5 En realidad el ep{grafe aludido en nuestra nota cua

tro debería llamarse "México visto por el autor con ilustraciones de conceptos 

expuestos por otros escritores". No hay más que echar una ojeada al Índice pa

ra convencerse de ello. Como subtÚulo del epígrafe en cuestión encontramos 

los siguientes: 11 Invitación al Viaje 11 ,
6 "Horizontes de México'~ "Indios de Méxi-

8 9 
co'', "Paisajes de México'', "La Revolución", 1° en los que el autor se dedica 

a recorrer con la imaginación las tierras mexicanas, a celebrar sus bellezas 

y sus riquezas en tono ditirámbico reforzando sus conceptos con numerosí'simas 

citas de otros autores, franceses o no, viajeros por México o que nunca estuvie

ron aquí', ocupándose de la geografía, la historia, el arte y la política del país, 

exponiendo puntos de vista personales, siempre encomiásticos, aduciendo citas 

de otros autores que lo apoyen y cuando en algún punto la opinión a que recurre 

no le resulta lo suficie.ntemente laudatoria, expresa, aunque sin fundamentarlo, 
1 

su disentimiento. Hay .una rara mezcolanza de política internacional manifiesta-. 
mente expuesta con un:punto de vista subjetivo por lo francés, con omisiones -

) 

lamentables. Especialmente cuando se refiere a España, lo hace con un senti-

miento de rencor e ignorancia también muy subjetivo; un ejemplo: cuando trans

cribe de Montaigne, "Des Coches'' en Essais *, hace un verdadero proceso de 

la conquista elogiando el fiero comportamiento de los indios, en comparación con 

laE¡ matanzas y saqueos llevados a cabo en contra de toda fé, religión o derecho y 

buenas costumbres, por los conquistadores desprovistos hasta en lo más mínimo 

de humanidad y repite que, mientras los habitantes del Nuevo Mundo no nos de 

" 

* Montaigne, "Des Coches" Essais ( libre III, chapitre VI). 
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b!an nada en claridad natural de espíritu, los conquista.dores tal vez hubieran 

podido realizar su prop6sito si no hubieran sido barbudos, monta.dos a caballo, 

(animal desconocido por los americanos) y con armas de fuego igualmente des

conocidas y mucho más poderosas que las suyas. Y concluye: ''. •• otras hubie

ran sido la suerte de las batallas entre los españoles y los indígenas ••• pueblos 

desnudos y desarmados que recibían a los europeos con amistad y buena fe". 11 

El doctor Silva se une as! a los muchos escritores y viajeros franceses que va-

' 
rios siglos después promovieron e incitaron a la intervenci6n francesa cuando 

México era ya un país independiente. 

El doctor Silva no s6lo tiene el defecto de la subjetividad sino que 

carece por completo de método y rigor cienttfico J:'n su exposici6n abundan las 

citas por transcripci6n de textos, sin mencionar concreta.mente la obra de la 

cual están tomados. Daremos s61o unos ejemplos: Chadourne 12, Paul Morand.13 

En algd.n lugar,. hablando de Michoacán, hace alguna justicia a Vasco 

de Quiroga, no sin antes haber hecho referencia, claro está, a los "Animales 

legendarios, hombres vestidos de acero, etc. 1114 

·No creemos necesario hacer referencia a las varias intervenciones 

francesas {Bloqueo de Tampico, bombardeo de Veracruz y la iiltervenci6n de las 

tropas de Napole6n ID) que se tratan en otros capítulos de nuestro trabajo al co

mentar la tesis de Margarita Mart!nez Leal 15 y en el artículo de Margo Glantz. 16 

El doctor Silva no nos dice,nada nuevo al respecto, como no sea tratar de dulcifi-

car un poco, no puede hacerlo mucho, tales atropellos. Comentaremos solamente, 

tratando de encontrar algo positivo, lo q'Q.e nos dice el autor de la tesis sobre Re

né ~archand. 17 .. Su obra. L'effort democratigue du Mexigue (Paris 1938), un fran-

cés cardenista, nos dice el autor de la tesis, al cual critica en la . . 
s~gu1ente forma!' 
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"• ••• debemos sin embargo sef'íalar la abundancia, tal vez excesiva, de trans-

cripciones de textos oficiales: discursos, decretos, notas diplomáticas, decla

raciones, etc •••• son nocivas a la unidad de la obra. 11 18 No transcribimos méÍs 

porque se puede aplicar a toda la tesis del doctor Silva, quien por lo que nos ex

plica del libro de Marchand, resulta esencialmente política, con su primera par

te dedicada a encomiar la actuaci6n del General Cárdenas en el propio país; y en 

la segunda, su pol!tica exterior con frases como: "La política econ·6mica y social 

de México debe unirse a la de Francia, símbolo del ideal democrático y la cultura 

latina" y ''el fascismo no pasará en territorio mexicano". l 9 Comentaremos el 

anhelado latinismo,' Ya sabemos lo que significa para los franceses pretexto de 

invasi6n y en cuanto a la segunda, nos parece sencillamente vac!a de contenido: 

una frase hecha más, un slogan como dicen los propagandistas. No comprende

mos por qué se elige precisamente este libro. 

Marc Chadourne, Sus libros Anahuac y Absence. Del primero nos da 

la indicaci6n de su traducci6n de Alfonso Teja Zabre, el segundo, una novela de 

amor. Chadourne por lo que ya sabemos de Anahuac y por lo que nos transcribe 

el autor, tiene algunos conceptos muy interesantes como el de la paganizaci6n 

india de la religi6n cat61ica en México, Unos cuantos comentarios ligeros sobre 

la política de México: "No tiene nada de comunista" zo • "El pueblo se basta a 

s! mismo. Es, en _pequefio, una América sin d6lares y sin máquinas. 11 Zl Cree·· 

mos que ninguna de las dos frases que elige el doctor Silva merece gran comen

tario. La primera es la natural dé un francés de la época; la segunda no tiene 

sentido ¿ Una América sin d6lares y sin máquinas? ¿A qué América se referirá?. 

(Ha d-e referirse, como ya sabemos, a los Estados Unidos que parecen haber to

mado el nombre de América para· ellos solos). 
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Paul Morand. Un Viaje a México. Traducci6n de Xavier Villaurrutia. La con

sabida historia del cuerno de la abundancia: oro , plata, rubíes, petroleo ••• una 

frase que se transcribe en la tesis nos parece muy interesante, pues es casi un 

acto de contrici6n en nombre de los franceses, en relaci6n con la intervenci6n. 

"E~::pedici6n lanzada con la temeridad de la ignorancia, con la seguridad de la in

capacidad técnica que ofrece la historia de Francia. 11 ZZ Comentarl<D muy ade-
,. 

cuado para un francés contemporá'.neo. De todas formas es bueno anotar que ya 

van aprendiendo a introinspeccionarse. 

Leo Ferrero. No se comprende por qué lo trae a colaci6n el doctor Silva. Debe 

ser por ser su paisano; ademá'.s, Ferrero es de los que menos han podido com

prender a México. La digresi6n en que compara a Cortés con Napole6n no nos 

parece justa ni aceptable, pues lo de Cortés es algo aparte como lo son todos los 

actos de los espa:fioles en el siglo XVI a pesar de la Leyenda Negra. Es propagan

da contra hechos y resultados. 

Pierre Lyautey. La revolte du Mexigue, (1938). Da una gran importancia a las cul

turas indígenas, admiraci6n por la gesta de la conquista que describe a través de 

los amores de Cortés y la Malinche "• ••• busc6 al yanqui y no lo encontr6, en cam

bio el indianismo y td el hispanismo se han defendido bien. 11Z3 Critica agria de 

de la revoluci6n después de alabar los treinta a:fios de porfiriato. Ve la reforma 

agraria como un despojo a los latifundistas. El lugar común del catolicismo, paga

nizado. El autor de la tesis no está'. de acuerdo con nada de lo que nos dice Lyau

tey; pero a nosotros nos parece que la visi6n del "renacer indio" y algunos juicios 

sobre la conquista son bastante justos, que admira en su epopeya y co~dena en_,au .--
~-

1 
extremada rudeza; lo demá'.s es cuesti6n d·e opiniones políticas y por ta olémi-

cas. Desde luego el doctor Silva en estos asuntos se muestra siempfe muy incom

prensivo y poco claro. Ninguno de sus comentarios parece sincero ni bien defini-
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Jacques Soustelle. Sus trabajos antropolíticos La famille Otomi-Pame du Mexigue, 

Central y Mexigue, terre indienne, nos dice el doctor Silva, tienen el mérito de 

entender muy bien el verdadero espíritu de los indígenas. 

Conti, reportero francés (1938). Obra: La Lumiére, Llama a Cárdenas "un indio 

de Michoac.1:n". 24 Juicios de una época que sin ser presente tampoco esta: to

davía lo suficientemente alejada de nosotros para considerarse juzgada con se

renidad. Repetici6n de lugares comunes de los que tanto abunda en la transcrip

ci6n de la tesis que comentamos 

Los dos '11.timos escritores que presenta el doctor Silva, Siegfried y 

De Lau·we son contemporaneos y se complementan entre s!. La lectura delco

mentario que en la tesis se hace de cada uno de ellos nos da el aspecto m.1:s po

sitivo que hemos encontrado en el trabajo que estamos estudiando y los que mis 

nos sugieren comentarios de nuestra parte. Veamos: 

J André Siegfried. Obra: Amerigue Latine (l 93Z). No nos gusta nada lo de Latina; 

es el afán de los franceses de aprovechar lo que en América hicieron loe españo

lee y portugueses; pero pasemos por alto esta cuesti6n de gusto. La obra, al lado 

de banalidades como de suponer viejos o nuevos a los continentes y las nacione11 

tiene ideas muy de tomar en cuenta; una de ellas es la de la influencia del cfedito 

en el posible desarrollo de países muy extensos y poco poblados. La crítica al -

poder personal de nuestros regímenes presidencialistas. "Estos regímenes de 

personalismo, preferidos por el Continente, dejan tras de sí impresionantes rui

nas morales'~ ZS II La loi, afirma, n 1a de majesté que dans les mots" y se ve 

obligado a confesar que, al fin y al cabo, la fuer•za-e.ueata. Un polrtito Ittexicano 

dijo con cierta ironía quef'la,ley está hecha s6Io ·pa,;:ra nuestros enemi-g.os". Z6 

Ha:bla del aspecto que Siegfried da a la cuesti6n social y la "preponderanciá'de 
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las clases medias sobre la gran masa del pueblo, que es el inilio" Z7 y mis 

adelante nos dice de Siegfried: "pero la ~lite educada en Europa, en las uni

versidades del antiguo y a menudo del Nuevo Mundo, y que podría dirigir el 

movimiento revolucionario parece no moverse, y la sociedad sigue inorgini

ca. 11 za Los comentarios de Siegfried a la influencia de la tristeza espaiio-~, 
la y la pesadez de la sangre india, a los que se une el "a~ aller" de los 

negros, es verdaderamente poco acertad~: que él in•Ho es reservado, cier

tísimo; pero ¿c6mo habría de ser? La influencia espaiiola ¿es triste? No lo 

creemos. Y la influencia negra es mínima en México. Y por lo de que es es

clavo en algunas regiones costeras, imaginamos que debe referirse a otros 

países iberoamericanos, principalmente a Brasil. 

Lo de ver el paganismo indio incrustado en la religi6n cá.t6lica, 

ademis de ser poco original, no quita a la religi6n su fuerza aglutinante que 

es la mis característica de las nacionalidades hispano-americanas. ¿ Se con

cibe en México que se ataque o desconozca a la Virgen de Guadalupe? Desde 

el punto de vista de un francés será'. irracional; pero no oesde el de un mexi

cano. Dejemos a cada quien con sus propias ideas al respecto y admiümosles 

en lo que son, por el momento, un hecho indiscutible. 

Jacques De Lauwe. Obra: L'Amerigue lberigue (1937). El doctor Silva lo re

laciona acertadamente con Siegfried, quien además escribi6 una introducci6n 

a la obra en la que reafirma sus ideas que podemos resumir en su frase: "La 

verdadera civilizaci6n sudamericana deberá'. hacerse algún día, hoy todavía 

no esü hecha. 11 Z9 De Lauwe, por su parte, dice con más sinceridad o qui

zá ingenuidad: "La anarquía es lo normal en el alma latinoamericana" 30 y 

"La confusi6n y el sentimentalismo dominan la vida afectiva", 31 y nos dice 

el doctor Silva que en la resumida historia social de la Am~rica Latina "no 
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s6lo contiene errores de hecho, sino apreciaciones tendenciosas y que de-

. 3Z 
notan falta- de sentido comt1n y mala fé". En efecto, De Lauwe hace una 

divisi6n entre las ciudades ya cosmopolitas, la española del siglo XVI en 

el interior en contacto donde hay "el choque todavía violento entre la cul

tura española y la india". 33 Hablando de las civilizaciones aborígenes _dice: 

"Desgraciadamente los conquistadores no fueron bastantes para echar a la 

. d" 1 ta t f d 1 "d . 1 11 34 E d f" · · d 1 raza 1n 1a comp e men e uera e a vi a socia • n e 1n1tiva 11 e o 

que transcribe el autor de la tesis de este escrit'lr, nos lo presenta como 

un verdadero racista blanco. En el juicio de la organizaci6n social es ver-

daderamente crudo ''crisis general en todos los Estados por falta de una es

tructura econ6mica de base" 35 En ésto, en desacuerdo con el Dr. Silva, 

no nos parece tan equivocado. Considera que el indio de Máxico está menos 

agotado que el de Sudamérica en raz6n de que la organizaci6n azteca era 

menos perfecta que la inca y II en consecuencia, el indio de México not6 .me

nos de la destrucci6n de sus estructuras; aquí también la visi6n es, a nues

tro juicio, acertada, pues la organización azteca era de opresi6n sobre to

dos sus vecinos y al cambiar de dominio fué menos tiránica la de los es-

pañoles. 

De la revoluci6n agraria piensa que "no presenta ningún carac

ter ideol6gico y no está orientada hacia el progreso". 36 Al comentar la 

frase del escritor francés: "La civilizaci6n azteca en el México futuro que 

quisiera encontrar en ella su origen, no tendrá ese patrimonio espiritual 

maravilloso que ha podido hacer de los griegos los padres de la civilizaci6n 

del Viejo Mundo. 11 37 El Dr. Silva dice: "destaca por extravagante, rara y 

"deplacée", sin hablar de su infantilismo y mala fé. 11 38 
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En el capítulo "Mirando hacia el futuro" 39 donde cita frases 

de diversas procedencias {Ferrero, Chadourne, Georges Duhamel, Morand, 

Américo Castro, Luc Durtain, etc. • • • sin faltar el general Manuel A vila 

Camacho) termina con una frase que quiere ser profética: "En el Nuevp 

Mundo, mafiana, habrán de reinar para siempre los conceptos que la Re

volución Francesa proclamó hace siglo y medio: Libertad, Igualdad, Fra-

40 ternidad, para todos los hombres." 

Nuestra crítica es que la tesis no tiene un propósito ni plan de

terminado, como no sea tener la ocasión de escribir frases y mostrar 

erudición. En verdad, cuesta trabajo ordenar ideas en este libro que no 

se limitaba a escritores franceses como dice su título, sino que so pretex

to de apoyar sus comentarios se ocupa, en gran parte, en transcribir fra-

* ses o juicios de políticos de actualidad. nacional e internacional. 

* De la época en que el doctor Silva publicó su obra. (19<1~ 
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Juan A. Ortega y Medina. - México en la Conciencia Anglo- sajona. 

Los dos tomos que integran esta obra parecen los dos extremos 

de una cadena a la que faltase un eslab6n, pues el primero contiene conclu

siones deducidas de obras de viajeros anglo-sajones de los siglos XVI y --

XVII y el segundo relaciona y sintetiza opiniones expuestas por viajeros del 

siglo XIX. El eslab6n que falta es, pues, el estudio relativo al siglo XVID. 

Es, no obstante, de esperar -y de desear- que el propio autor colme esa la

guna, pues tal parece ser su intenci6n cuando dice en el pr6logo al segundo 

tomo que las exigencias de espacio le han "impedido desplegar otros impor

tantes temas, los cuales tenemos por fuerza que dejar para otro volumen. 11 

Del examen de textos transcritos, los comentarios que sugieren 

y las conclusiones que se deducen en el ·primer tomo constituyen una bien -

fundamentada tesis, que puede expresarse en el párrafo que pasamos a co-

piar: 

"En el siglo XYl los ingleses únicamente tuvieron ojos para ver 

las favorables condiciones econ6micas y estratégicas que brindaba América; 

en el siglo XVII, sin perder de vista los puritanos el aspecto utilitario, se justi.fi 

cará a América como una tierra de promisi6n, la nueva Canaán otorgada por 

Dios a su pueblo. 11 1 

Dejando aparte citas de otros autores,meramente incidentales, el 

primer tomo está integrado por las relativas a cinco autores-Chilton, Hawks, 

Philips, Thompson y Ga.ge- entre los cuales destaca por su importancia, en

jundia y clara intenci6n, el últimamente mencionado. Para mejor comprensi6n 

de lo que dice cada uno de ellos y de las 16gicas conclusiones que de sus dichos 

deduce el autor del libro que examinamos, parece conveniente saber "quién es 
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quién''• 

John Chilton, prototipo del trotamundos curioso, era un inglés re

sidente en España; se embarc6 en el mes de marzo de 1568 "ardiendo en deseos 

de ver mundo" en Cádiz. Escribi'b un notable discourse relativo a lo que vi6 

en México. 

Henry Hawks era un comerciante que vino a estas tierras con el afán 

de enriquecerse y escribi6 una Relation of Commodities of Nova Hispania. 

Miles Philips era un marinero de la flota de John Hawkins. Este fué 

un famoso marino, traficante, negrero y pirata, que se dedic6 al tráfico por -

z 
estas tierras y, según un autor, el resultado de su primer viaje lo convir-

ti6 en el hombre más rico de Plymouth y el del segundo en el hombre más rico 

de Inglaterra. Philips fué abandonado por Hawkins en Tampico y, como modus 

vivendi, entr6 al servicio de un ricohac-endado. También dej6 escrito un 11 dis-

curso" sobre las cosas de México. 

Robert Thompson era, como Chilton, un inglés residente en Espa

ña; vino a México impulsado por el afán de lucro, pero habiendo perdido en un 

naufragio todas sus pertenencias, entr6 al servicio del conquistador Gonzalo Ce

rezo. Dej6 un relato que se contiene en las Obras de J. García Icazbalceta. 

Tomás Gage era un señor de muchas más campanillas que los ante

riormente mencionados. Misionero y dominico inglés, fué profesor de latín en 

Chiapas y de filosofía en Guatemala. Habiendo regresado a Europa, abraz6 el 

protestantismo y se orden6 de prior. Su obra The English-American, his travail 

by sea and land. ora new survey of West lndia's produjo sensaci6n y sugiri6 

la expedici6n del general Venables, encaminada a apoderarse de la América Es

pañola, pero cuyas conquistas se redujeron a Jamaica, donde muri6 Gage. 



) 

27 

Los relatos de los viajeros ingleses cuyas siluetas personales he

mos dejado esbozadas ofrecen abundantes coincidencias, aunque tambi~n algu-

nas discrepancias. Por de pronto, todos están acordes en afirmar que el país 

de la Nueva España es rico, sumamente rico y estimar que ni los naturales ni 

los conquistadores sacan el debido partido de sus riquezas. A pesar de ello, 

todos, especialmente Gage, comentan la opulencia en que viven los españoles 

y criollos y, sobre todo, se escandalizan de la riqueza que observan en iglesias 

y conventos. En su ponderae:i6n de las riquezas naturales, Ch,ilton dice que 

los venados son grandes como mulas, y Hawks asegura que el ganado se repro

duce de modo ·.maravilloso "y los animales resultan más grandes que los nues

tros". 3 En cambio, Gage sostiene que si la cantidad de viandas es apreciable, 

no lo es as! la calidad, por lo que había de recurrir al chocolate -que tambi~n 

había llamado la atenci6n de Hawks- para completar su alimentaci6n. 

Una discrepancia se advierte también en la apreciaci6n del carac-

ter de los indios. Según Hawks son 11 simpl!simos y muy grandes cobardes, fal

tos de valor y dados a las brujerías, 11 al paso que Philips los encuentra ''<::orte

ses, cariñosos, bondadosos e ingeniosos y de gran inteligencia". 4 Y as! como 

el propio Philips se lamenta de ia esclavitud que padecen los indios, Hawks se 

lamenta, en cambio, de que la esclavitud no sea tan absoluta como antes, con 

lo que mengu6 el rendimiento utilitario. 

En lo que todos están de acuerdo, aunque algunos -Philips, Chilton, 

Thompson- tuvieron motivos de agradecimiento, es en censurar a los españoles. 

Las diferencias raciales, las rivalidades políticas y, sobre todo, la düerencia 

de religi6n son motivo o excusa de sus censuras. Consideraban que México era 

un país que val!a la pena, deseaban que fuese conquistado por Inglaterra y bus

caban pretextos, tomaban notas de carac;ter estratégico, como hizo Hawks, y -
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trataban de "alumbrar el camino de la fácil conquista" como diría Rubén Da-

5 río. En este orden fue Ge.ge el que más se distingui6, quizá con la preten-

si6n de llegar a ser él algo as! como virrey o archipámpano de las Indias. Co

mo religioso de profesi6n, hacía hincapié en las deficiencias del catolicismo 

y las excelencias del protestantismo y, como se dice en la página 44, con afor

tunada frase, "con la badila de la elocuencia avivaba el fuego religioso purita

no ávido de ganancias y anhelante por realizar la abstersi6n espiritual de las 

Indias espafiolas. 11 Su libro, que fue traducido al alemán, al holandés y al -

francés, hizo mella en el espíritu religioso-utilitario de los gobernantes ingle

ses y motiv6 la fracasada expedici6n a que nos hemos referido anteriormente. 

En este aspecto de las discrepancias religiosas es de sumo interés 

la anécdota que se relata cuando, en casa de Cerezo, Thompson "puso su pica 

protestante en el Flandes novohispano" 6 y obtuvo un triunfo polémico, cosa 

que soportaron los españoles, pero no as! un portugués, que denunci6 al hereje 

a la lnquisici6n. 

El autor penetra el motivo y la finalidad de las críticas formuladas 

por los escritores ingleses, especialmente por Ge.ge, en un acertado comenta

rio: "había que abultar los hechos para mejor condenarlos, había que erigir una 

muralla de prejuicios, rencores y horrores frente al contrario para mejor aba

tirlo y desacreditarlo. 11 7 

De la lectura del tomo primero de la obra que comentamos resulta, 

pues, que los ingleses que en los siglos XVI y XVII echaron no pocas ramas de 

lefia al fuego en que se coci6 la "leyenda negra" contra España. 

En el tomo segundo hay un cambio completo de decoraci6n. Termin6 

la "odiosa" dominaci6n espafiola; surgi6 un nuevo estado independiente y los via

jeros anglosajones abundaron más entre los norteamericano-e que entre los ingle-



29 

ses. Los diplomáticos de ambas procedencias ocupan un lugar destacado en 

el tipo de literatura de que se ocupa la obra que estamos examinando. 

Son tantos los autores examinados en el segundo tomo, que nos -

resultaría imposible, a más de prolijo, detenernos a precisar "quién es quién". 

Se examinan conceptos de Joel R. Poinsett, H. J. Ward, Brantz Mayer, Basil 

Hall, Beaufoy, Lyon, Latrobe, Bullock, Hardy, Stevens, Norman, Crockett, 

Ruxton, Taylor, Pyke, Robinson y otros, ocupando un lugar destacado la mar

quesa Calder6n de la Barca. 

Las críticas que de lo mexicano hacen los escritores anglosajones 

están llenas de resabios de la vieja hostilidad contra Espaiia y, a nuestro jui

cio, también alumbraron el camino de la fácil conquista que arrebat6 a Méxi-

cola mitad de su territorio nacional. 

Advierte el autor que la mayor parte de aquellos viajeros escrito-

res se saqueaban unos a otros a mansalva y que, en general 11el fisgoneo tran

sita por el trillado camino de la leyenda y del exotismo estereotipados" y que 

lo que se nos presenta es "un México a cuestas con su indesembarazable he-

8 
rencia hist 6rica. 11 

No menos interesantes y acertadas son las observaciones que hace 

el autor acerca del subjetivismo de los "diarios" cuando dice que las "impre-

sienes y reflexiones viajeras solamente son excusas conscientes o inconscien-

tes para autodefinirse con notas externas de referencia. 11 Y a continuaci6n: 

"el viajero describe lo que él no es, lo que él ni süpaís podrán jamás ser, por 

exceso o por defecto, por negaci6n o por identificaci6n. 11 9 

Según el autor -y a nuestro juicio acierta en ello plenamente- el 

viajero-diarista es como el lector que busca en un libro fundamentos o justifi

cantes para una tesis suya y subraya todas aquellas frases que sirven para tal 
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fin. El viajero va observando y tan s6Io toma nota de aquello que, en sentido 

positivo o en sentido negativo, confirma una idea suya o justifica o apoya un 

prop6sito, 1'es decir, sus apetitos, sus ambiciones, sus proyectos. En defini

tiva, lo que él es (aunque lo sea todavía en potencia o premonitoriamente) 

frente a la realidad individual o nacional que no es 11. 1 O 

También nos parece aguda la observaci6n acerca de los puntos de 

vista discordantes entre norteamericanos e ingleses, en relaci6n con lo dicho 

por Humboldt, al cual son favorables los primeros y contrarios los segundos. 

Refiriéndose a las Notas sobre México de Poinsett, dice que tal libro ''va .a ser 

el molde para 'todos los libros posteriores sobre México escritos por viajeros 

norteamericanos durante la primera mitad del siglo XIX. 11 

Los norteamericanos hacían hincapié en las riquezas de México con 

el fin de hacer buenas las palabras de Rubén Dar!o cuando dice que "alumbran-

do el camino de la fácil conquista - la Libertad levanta su antorcha en Nueva 

Y k II lZ or. En cambio, los ingleses tratan de frenar entusiasmos, y as!, 11el 

objetivo que persigue Ward en su libro es refrenar el excesivo entusiasmo in

versionista despertado entre sus compatriotas por los optimistas informes 

. 13 
arribados a Inglaterra." 

Esta diversa manera de ver México por parte de los viajeros, según 

fuesen ingleses o norteamericanos, se precisa: 11Si sumamos a Poinsett al gru-

po de los admiradores de Humboldt y a Thompson al de los detractores, pode

mos observar lo siguiente: la mayoría, que es fundamentalmente inglesa, es 

contraria al viajero alemán. E:r;i. general, los viajeroE! norteamericanos, contra

riamente a sus contemporáneos ingleses, admiran a Humboldt y no le reprochan 

sus exageraciones y optimismos. 11 14 
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Realmente notable es la labor de síntesis realizada por el autor 

del libro que comentamos, después de haber leído y analizado tantas y tan 

diversas impresiones y opiniones. Los viajeros estudiados en el primer tomo 

tienen como denominador común el afán de que sea Inglaterra quien prevalez

ca y domine en México en perjuicio de la entonces su rival España. A tal fin, 

ponderan la riqueza de México así como la facilidad de su conquista, ponien

do por modelo a Hernán Cortés, cuya línea de conducta debería imitarse, a 

fin de que prevaleciesen en México la dominaci6n inglesa y la religi6n protes

tante. Y dan a entender que la empresa encaminada a tal fin estaría más que 

justificada por los supuestos errores, abusos y deficiencias de todas clases 

que atribuían a España. 

En el segundo tomo val'ía la perspectiva. México no es ya una co

lonia española. España no es ya un :país rival y objeto de envidias. Pero aún 

perduran los efectos de la insidiosa "leyenda negra", y todavía se achacan a 

España las deficiencias que se observan en México. "Pocos son los viajeros 

que describen con autenticidad, porque los prejuicios les son íntima, constan-

15 
temente conformativos11• 

La diferencia de religi6n no dej6 de influir en ningún momento, pe

ro en ello hubo reciprocidad, pues si los protestantes consideraron deplorable 

la influencia de la iglesia cat6lica, también los cat61icos mexicanos. suponían 

en los protestantes un más o menos diab61ico rabo que procuraban aquellos co

ludos ocultar, si bien, según la aguda monjita a que se hace referencia en el 

libro que comentamos, apunt6 la posibilidad de que se convirtiesen en rabo--

nes si se convertían al catolicismo. 

A más de la excelente labor de síntesis, cabe apreciar en el libro 

de Ortega y Medina una admirable objetividad de criterio, y una gran riqueza 

de léxico. 
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Como no queremos que al comentar la obra del profesor Ortega 

y Medina nuestros conceptos se limiten a elogios, permitámonos observar 

una deficiencia, pues lo es, a nuestro juicio, que exista en la obra una la

guna al saltar del siglo XVII al XIX. Encontramos algo a faltar; pero ¿no 

encubrirá un elogio esta censura que nos atrevemos a formular? ¿No s-erá 

que los dos tomos examinados nos han sabido a poco?. En el curso de nuestra 

lectura nos hemos deleitado con un estilo claro, elegante, discretamente hu

morístico; y sobre todo, el doctor Ortega y Medina, con un criterio objeti-

vo, de estricta justicia histórica, siguiendo la corriente historicista, sabe 

comprender el momento y función del viajero y con una sutil habilidad entre

saca tanto la intención como las ideas preconcebidas de los viajeros escri

tores. 

Llama también la atención, a más de la riqueza de léxico a que 

nos hemos referido anteriormente, la pureza del lenguaje, ya que en el de

curso de los dos tomos no hemos hallado más que un galicismo seguro 

-cuestionable- y otro posible -chaperón. 

Lo cierto es que hemos visto con toda claridad la manera como 

vieron -con lentes de aumento, o de disminución o de desviación- los es

critores anglo-sajones, las cosas y las gentes de México. Puntos de vista 

diferentes a los nuestros pero que, sin importar si son fawrables o desfa

wrables, son juici~s que deben tomarse en cuenta para el conocimiento ob

jetiw del desarrollo de nuestra historia y de lo que han sido los mexicanos, 

formando así nuestro propio criterio. 
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Margo Glantz. -Introducci6n a Viajes en M,xico, Cr6nicas extranjeras {18Zl-

1855). 

El prop6sito de Margo Glantz, segdn nos indica en la introducci6n, 

es "poner de relieve el estado de las carremTas durante el siglo pasado" 1 pe

ro el resultado rebasa, por mucho, esa intenci6n. Ya la propia introducci6n 

abre y profundiza, aunque concisamente, en el campo histori6grtfico general 

de la aportaci6n de los escritores viajeros al conocimiento de México y su -

·} historia. Se selecciona un grupo de doce viajeros de la primera mitad del si

glo XIX que en conjunto son muy representativos del inter,s europeo y norteame

ricano por el país, reci,n independizado de España, del que tanto se había es

crito, exaltando sus riquezas y peculiar modo de ser. Abierta la puerta, ya de 

par en par, sin las restricciones que imponía la metr6poli, los viajeros se pre

cipitan con sus ambiciones y prejuicios, pues si algunos sienten alguna simpatía 

por el México independiente, todos ven a la nueva naci6n como un menor de edad 

que necesita tutela, o lo que es peor, como a un esclavo abandonado por su amo, 

un bien del que cualquiera se puede apoderar. 

Margo Glantz escribe: "No suelen ser en todos muy puros los inte

reses. Problemas políticos animan sus pasos o, ansiosos, desean estable~er 

pr6speros negocios, abrir minas y aprovechar a los naturales"; z pero mts 

adelante la autora de la introducci6n nos hace ver el porqué de su interés: 

"Aunque la importancia testimonial no deja de ser parcial, es importante es

tudiar a los que recorren el país durante la primera mitad del siglo XIX, y co

mo contraste a algunos de la década que sigue a la guerra de Texas. 11 3 

No deja la traductora desde el principio de hacer esta alusi6n. "El 

eco lejano del descubrimiento de América •• • viajar a América -a México- es 
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recrear las hazafl.as de los intr,pidos aventureros que conquistaron un mundo 

nuevo114 y naturalmente, la obligada menci6n de Humboldt. t'El M~xico inde-

pendiente despliega sus bellezas ex6ticas para que otros sigan las huellas del 

gran viajero. 11 5 

La traductora nos hace una breve pero muy interesante exposici6n 

y resumen general dividido en capítulos, subdivididos en incisos cuya simple 

enumeraci6n nos da una idea del buen orden de la obra: 

1. - Los viajeros. 

z. - Los caminos. 

a) Los puertos de entrada¡ 

b) Los itinerarios. 

3. - Los transportes: 

a) Los Carruajes. 

b) Los arrieros 

c) El transporte fluvial y marítimo. 

4. - El alojamiento y la comida: 

a) Ventas y mesones 

b) Establos, haciendas y mesones. 

c} La comida. 

s. - Las plagas del camino: 

a) Los nortea y el v6mito negro. 

b) Las aduanas y los bandidos. 

c) Las revoluciones, la guerra de castas y los indios del norte. 

El resto de la obra son las doce traducciones de otros tantos via

jeros; pero nuestro comentario se ha de limitar a las opiniones de Margo Glantz 

y todo lo mts a alguna de los propios viajeros en las que se apoya su traductora. 
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l. - Los viajeros. 

Hace su comentario Margo Glantz casi en el orden con que presenta 

sus traducciones, que es cronol6gico, ordenando sus ideas por las de sus tra

ducidos. As!, inicia este cap!tulo con los que al llegar a M~ico evocan a los 

conquistadores espafioles conforme a lo que transcribimos de la introducci6n: 

"el eco lejano etc ••• 11 6 Transcribe, al efecto, a t!tulo de ejemplo, frases de 

Morelet al desembarcar en Sisal y de Beltrami al arribar a Tampico. El prime

ro escribe: 11 ••• el espec~culo inesperado del nuevo mundo impresion6 a los 

aventureros espafioles. 11 7 Beltrami, cuyas fobias son los espafíoles y la igle

sia cat6lica,. dice la traductol".a que: "reviste la piel de los antiguos conquista

dores para quedar en ~xtasis grandioso y lamentar despu~s aquellos tiempos 

ed~nicos en que los salvajes americanos eran buenos y puros, porque los mal

vados españoles a1in no los contaminaban. 11 8 

Se encontraba lejos de la ruta de los humanos porque, como para 

Robinson, "ser humano significaba ser práctico, civilizado, es decir europeo 

o, más tarde norteamericano. 11 9 

De Basil Hall nos dice que para ~l, como buen ingl~s, lo 1Ínico que 

importaba era establecer relaciones comerciales. 

Poinsett, nos dice Margo Glantz, es de sobra conoc:i,do. Bullock, 

otro comerciante bri~nico que viene con el prop6sito de la explotaci6n de su

puestas riquezas. Refiri~ndose a Rainald, De Parr y Robertson Bullock, la 

traductora, siempre oportuna, con gran objetividad transcribe: 'Es una opi-

ni6n muy corriente que la mayoría de la poblaci6n india se ve obligada a tra

bajar en las minas, nos limitaremos a observar que seg'(in, los informes de la 

Escuela de Minería del año d~ 1807, el ntimero de empleados en las minas er~ 

de 33,340 hombres, se reconocerá el error en que han mantenido a Europa tantos 
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10 
escritores de justa fama. 11 Como todos, este escritor toma como punto de 

referencia a Humboldt. Hardy, otro inglés, y por tanto viene a aprovecharse 

aunque fracasa, pues no hay las perlas ni los corales que busca y, ademéÍs, se 

ve envuelto en la rebeli6n de los indios del norte, ésto hace méÍs interesante 

su viaje, pues se ve obligado a dar un enorme rodeo de Guaymas por Hermosi

llo (Pitic) a Chihuahua, Parral, Zacatecas, México; es decir, a más del cléi'.si

co Veracruz-México, va a Mazatléi'.n, recorre toda la costa del Pacífico por el 

Mar de Cortes y luego atraviesa toda la Sierra Madre. 

De Fossey, francés, nos dice que da un cuadro del país con los 

juicios méÍs seguros y menos apresurados pues vivi6 mucho tiempo en Méxi,co. 

Stephens es un arque6logo y lo comenta Margo Glantz con estas 

frases de Ortega y Medina: "En la época de Stephens los investigadores estado

unidenses estaban en dos grupos ••• el de la dependencia cultural de las civiliza

ciones indoamericanas respecto al Viejo Mundo y el de la autoctonía o antibtblico 

11 
que muy patriota y americanamente rechazaba tal dependencia. 11 Comenta la 

traductora: "Stephens, por supuesto, pertenece al segundo grupo" y preguntamos 

nosotros ¿por qué por supuesto? Por supuesto no, sino porque esta es la tenden-

cia de la relaci6n de Stephens, Nos dice también que el libro de Mayer Brantz 

(no inclu{do en los traducidos por ella) es uno de los "libros méÍs importantes ... que 

escribieron sobre México en la primera mitad del siglo XIX. Su 1esti~onio claro 

e inteligente hace desmerecer aún méÍs el libro de Gillian que abunda en prejuicios, 

lugares comunes y mentiras. 11 lZ 

Del libro de la Marquesa de Calder6n de la Barca dice que no se 

utiliza i:n{s que para dar una visi6n del camino entre Veracruz y México. Agrega

remos de nuestra cuenta: a pesar del atraso en que vivía el pueblo, del mal es

tado de los caminos, de las incomodidades del viaje, la señora Calder6n de la 
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Barca siempre da alguna nota amable a su relato, como cuando dice: 11 Las 

chozas, aunque pobres, eran limpias y más adelante seguimos nuestro ca-

mino ya no entre colinas arenosas sino a campo abierto, entre flores y árboles 

frutales .. 11 13 Cuando se acerca a Orizaba dice: 11 El Cofre de Pe rote brillaba 

a distancia con su blancura, un delicioso olor a flores, especialmente a rosas, 

aromaba la tierra cuando pasamos •.. nos encontramos en una pequeña y limpia 

posada .•• Me atendió una mujer tan agradable y limpia que me hubiera gustado 

llevármela conmigo. 11 14 Qué contraste al compararla con otros viajeros; pe

ro es muy objetiva y cuando ve algo desagradable también lo dice, y éste es el 

mérito principal de su obra. 

De Vigneaus es bastante imparcial a pesar de estar envuelto en la aven

tura belicosa de .kaousset Boulbon. "Trata de explicar la anarquí'a reinante sin -

acudir a lugares comunes que le hacen surgir de la indolencia e inferioridad de 

los naturales." 15 

, 
De Ampere, del Colegio de Francia, nos dice Margo Glantz: 11 es un 

simple turista ••• atraviesa grandes distancias con un afán turístico armado de 

los convencionalismos más floridos. 11 16 

Morelet, dice la autora que su viaje y propósito son paralelos a los -

de Stenhens, aunque refleja II los cambios acaecidos en una región tradicional

mente pacífica asolada ahora por la lucha de castas. 11 i7 De él opina la autora 

11 científico, optimista y buen romántico. 11 18. 

2. - Los caminos. 

En la época a que se refieren los viajeros, en razón de lo abrupto 

del terreno y dificultades de trazo y del abandono en que estaban desde la inde

pendencia, los caminos deben encontrarse en pésimo estado y en ésto hay una 

coincidencia que hace pensar que el testimonio en este sentido se ajusta a la rea-
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a). - Los puertos de entrada. - Veracruz, un infierno,. puerta de y 

hacia Europa; Acapulco, nexo con Oriente, hermosísimo y poco activo; Tampico, 

auxiliar de Veracruz cuando el puerto jarocho est.í en poder los rebeldes en tur

no; Sisal para la entrada a Yucatán; Guaymas, la mejor bahía del mundo para el 

marino Hardy, y San Blas, perfecto para Hall. Todos, menos Veracruz, llave 

de la República, temido y esperado, no tienen apenas actividad. 

b). - Los itinerarios. - El clásico Veracruz-México por Jalapa y Pue

bla que se utiliz6 desde Hern.án Cortes a nuestros días, descrito por Humboldt con 

el de México-Acapulco, ya casi abandonado en los primeros tiempos de la Indepen

dencia. México-Durango, Durango-Chihuahua, directo y por Zacatecas-Fresnillo, 

Chihuahua-Santa Fé. El camino más importante después del Veracruz-México es 

el de México-Guanajuato y los caminos de la rica zona agrícola del Bajío. Los del 

Oeste y la Costa del Pacífico, prácticamente ni llegan a caminos o brechas. Los 

del norte, por las llanuras desérticas o las montañas casi infranqueablespara todos 

con el factor común de estar, cuando existen, en pésimo estado de conservaci6n 

al igual que los de Yucatán, lo que hace exclamar a Margo Glantz ¿ cuáles carre

teras? 

Cabe la pregunta. En efecto, los caminos m'as utilizados como el 

de, Veracruz-México, no pueden recibir, en rigor, un título tan florido. Si bien 

algunos tramos sbn magníficos, es porque conservan todavía trazas de su cons

trucci6n original o han sido reparados porque la carretera se acerca a las ciuda

des. I9 

3. - Los transportes. 

a). - "Poinsett, Ampere, Brantz Meyer, Gillian, se quejan desolados; 

rememorando las bellas carreteras lisas y seguras de sus países de origen y los 

modernos carruajes que airosos las recorren. Junto a ellos Hardy y Beltrami 
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destacan como héroes de leyenda" ZO Muy exagerado nos parece a nosotros 

ésto Último. 

Los carruajes son caros, eso cuando los hay disponibles, pues mu

chas veces tenían que recurrir a: 

b}. - Los arrieros, las mulas y los caballos. - De los arrieros. dice 

Brantz Meyer: "ninguna clase semejante en país alguno les hace ventaja en hon

radez , abnegación, puntualidad, paciencia y desempeño inteligente de sus debe

res ... nunca he comprendido mejor lo necio que- es juzgar a los hombres por sus 

puras apariencias, que al mirar a los arrieros. Estos hombres de ojos salvajes, 

feroces, pelo enmarañado, pantalones acuchillados y chaqueta bien engrasada, -

han tenido que habérselas con muchas tormentas y tempestades. Persona en suma 

a las cuales a regañadientes se atrevería uno a confiar un traje viejo para que lo 

lleve a la sastrería: en México, son a menudo por espacio de meses, los guardias 

y custodios de lasfortunas de los hombres más opulentos, condiciéndolo en penosas 

jornadas por serranías y desfiladeros. Infinitos son los tropiezos y peligros con 

que se topa el arriero. De todos ellos sale victorioso, ni roba ni le roban nunca; 

y el día señalado se os presentará a la puerta y os anunciará que vuestro dinero o 

mercancías se hallan dentro de las puertas de la ciudad y ese individuo a menudo 

es pobre, desvalido, falto de recursos, sin más que un hombre sonoro y una pa

labra jamás quebrantada. 11 2.l Podemos comentar que no ganaba tan poco puesto que 

queda el dicho II gastar como arriero" • 2.2. Hemos transcrito el largo párrafo por

que nos parece, como a Margo Glantz, estupenda descripción _de toda una elase y 

ella lo utiliza para contraponerlo a las despectivas y mal fundadas, altivas frases 

de desprecio de Poinsett: '' los criados norteamericanos efectúan el mismo traba

jo por la mitad del tiempo" 23 y de Gillian que se queja ( 1) de que II son buenos . -
porque así' conviene a s~s intereses. 11 2.4 y Margo Glantz replica: 11 agreguemos 
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y•a los suyos 11 25 Entendemos que quiere decir a los de Gillian, el poco sim

pático cónsul norteamericano. 

Todos los viajeros exclaman sorprendidos al ·ver viajar a los in

dios a través de las montaiias y cargando enormes bultos: 11 los indios viajan a 

su manera. 11 26 

Los caballos,_ dice la traductora, se emplean cuando hay que via

jar con mayor rapidez. Ejemplifica con la excursión de Bullock a Teotihuacán 

y con Beltrami, que va a caballo por delante de la recua que transporta su equi

paje. Nos parece que Margo Glantz olvidó los viajes en diligencia y en litera. 27 

c) .. - El transporte fluvial y marí'timo. -" Las mejores naves eran 

las que hacían el tráfico regular a Veracruz", 28 por lo demás se presenta como 

irregular, caótico, a veces i:mprescindible para atravesar rí'os o ir por tasque 

son navegables en balandros, barca~as y piraguas que describen llenas de indios 

con sus criaturas y animales. Algo así', nos dice la traductora, como nuestros 

actuales camiones de segunda clase. 

4. - El alojamiento y la comida. 

Margo Glantz empieza escribiendo: 11 No hay que quejarse, la tradi

ción es leal y afieja. Las posadas y las fondas españolas fueron famosas por su 

abandono y suciedad, y la literatura clásica no es parca en ejemplos. Las posa

das y fondas mexicanas del siglo pasado no anadan a la zaga y conservan la fama 

heredada: pisos .sucios ••. cuartos desnudos, las más de las veces; pero reple -

tos de piojos, mosquitos, chinches •.• 11 29 

a). - Ventas y mesones. - Con el anterior preámbulo ya podemos 

imaginarnos las descripciones según Poinsett. Los cuartos de los mesones que 

recorrió eran "tristes e incómodos, paredes que- una vez fueron blancas, pisos 

de tierra ..• 11 30 Antes de la revolución de independencia, dice la traductora, 



42 

hubo algunas buenas posadas, y el mismo Poinsett describe: 'una antigua po

sada incendiada que conserva todavía algunos buenos aposentos. 11 31 Bullock 

dice que para alojarse en Veracruz no encuentra sino un cuarto inmundo. 

"De Fossey asegura que en 182.8 los albergues carecía de camas1132 

pero el mismo De Fossey hace referencia a algunos hoteles ~donde se come 

bien y a precios m6dicos 11 33 ast como a las "casas de diligencias, donde los 

cuartos son aseados y ya tienen mobiliario. 11 34 

"La grandes ciudades y los caminos reales van mejorando sus ser-

{ vicios y los viajeros que pasan por allí van anotando los cambios. Hacia 1835 

se veían sobre los caminos principales hosterías denominadas ventas, que ser-

v!an fundamentalmente de alojamiento a los arrieros.,,. todo tipo de gente pin

toresca y toda suerte de carruajes, am~n de mulas y caballos." 35 

Hardy, al hotel de "La Gran Sociedad"le llama "la Gran Suciedad". 

Mayer Brantz dice que el Hotel Vergara, ya en la ciudad de México, no repre

senta sino un pequeño progreso a pesar de la cortesía y comedimiento del ama 

que hace todo lo que está de su parte porque sus hu~spedes se hallen a su gusto 

y explica: "ésto tiene por causa que el viajar es cosa que data aquí de ~poca --

36 
reciente." Observaci6n que a nosotros nos parece acertadísima, pues durante 

la Colonia prácticamente estaba prohibido para los extranjeros y los espafioles 

eran pobladores que disfrutaban de sus propias casas; los viajes no eran frecuen

tes y "la hospitalidad fu~ un obstáculo para la creaci6n de una honrada estirpe de 

Bonüacios que diesen buena acogida al fatigado viajero. 11 37 

b), - Establos, haciendas y cabildos. - Poinsett dice que "encuentra 

buen acomodo en San Juan del R!o y en Guanajuato" 38 y la comentarista dice que 

"algunos hacendados construían enorm·es mesones con caballerizas, frente a sus 

fincas, donde los precios eran m6dicos;" 39 "en la regi6n desolada no hay nada.40 
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y pensamos¿qu~ podri"a hacer? 

"En el Sureste los ayuntamientos reciben a los viajeros.•• los due

fios de las haciendas, siempre ausentes, enviaban instrucciones a sus mayordo

mos para recibir a los viajeros y poner todo el personal a su disposici6n11 41 y 

termina Margo Glantz: "Asi", mesones, posadas, ventas y hosterías, fondas, esta

blos y ayuntamientos, ·haciendas y cabildos, cumplen su oficio alojando al viajero y 

mostrd:ndole la variada gama de su hospitalidad, pintores e .inc6moda. 11 42 

c). - La comida. 

"Pobre viajero sibarita que se aventura en un pai"s que carece de pan 

y vino y que s6lo le ofrece alimentos biÍrbaros, a los que pronto se acostumbra ·sin 

43 
remedio. 11 Poinsett encuentra excelente comida en su viaje de Mhico a Quer~-

taro: "en las casas de diligencia es posible comer muy bien a la francesa. 11 44 

"De Fossey menc,iona, con la profunda ciencia de un buen gourmet los 

alimentos que pueden importarse para amenizar las comidas" 45 y comenta Margo 

Glantz: 'las variadas experiencias culinarias de este viajero franc,s nos hacen 

pensar que probablemente el resto de nuestros autores tenían estragado su paladar 

46 
ingl,s o norteamericano." 

"Morelet como muy bien en M,rida, donde le ofrecen carne delicio-

47 
sa" y en la selva se alimenta con la variada y extraordinaria caza que ,eta 

brinda ••• las frutas tropicales amenizan su mesa: los mangos, las sandías •• • los 

mameyes." 48 El enemigo comdn es el chile, sobre todo para el c6nsul Gillian, 

que describe minuciosamente los tormentos de la carne enchilada. 

Margo Glantz termina: "A la frugalidad se opone la abundancia. a la 

carencia total, el lujo de~b:ordado de la cocina refinada y exquisita de Parte que 

se enfrenta sistemd:ticamente a la comida tradicional y mexicanf'sima del mole, 

las tortillas y el frijol. 11 49 
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s. - Las plagas del camino. 

Este breve caprtulo del pr6logo de Margo Glantz es el que reviste 

para nosotros, la mayor importancia, pues en ~1 los viajeros harin una comple

ta exhibici6n de sus prejuicios respecto a los mayores vicios y defectos de Mé-

xico. 

a) Los nortea y el v6mito negro, 

La prologuista resalta el lugar com'(in del prejuicio de los viajeros 

cuando escribe, 'parodiando a Humboldt diremos que para llegar a M~xico hab(a 

que escoger entre la estacHSn de las tempestades o la de la fiebre; obviamente, 

ninguno de los viajeros resefiados sucumbi6 ni en una ni en otra; pero su temor 

le obliga a consagrar una espantada letan(a a ambos acontecimientos," SO Am

pere dice de Veracruz: "cuya sede es la peor del mundo" 51 ·y todos repiten la 

lecci6n aprendida antes de llegar, y cuando llegan el v6mito negro hace estrago 

en ]os imprudentes viajeros. A pesar de tan mala promoci6n tur(stica, comen

taremos nosotros: las pobres futuras vlctimas de tanta calamidad no dejaron de 

llegar a Veracruz en cantidad creciente¡ 

b) Las aduanas y los 'bandidos, 

Margo Glantz dice respecto a las primeras: "despu~s de haber vis

to amenazada su persona, el incauto visitante se topaba con las amenazas dirigi

das contra su bolsillo. 11 SZ 

En cuanto a los bandidos dice la traductora: "la otra cara de la me

dalla tiene su aspecto pintoresco, y los autores utilizan este rico fi16n adorMn

dose con las ricas galas del valor. Cual h~roe de pel(cula de vaqueros, Beltra

lllllli participa en mil escaramuzas, emboscadas y encuentros a mano armada de 

loa que siempre sale airoso gracias a la rapidez de su ingenio y su pistola. 11 5 3 

Margo Glantz, dindole a nuestro juicio, una importancia que no merece, hace 
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una breve resefia de sus increíbles baladronadas. De todas maneras el proble

ma debía ser serio, pues un viajero más de creer, De Fossey, afirma que "tal 

parece como si el robo fuese un derecho de peaje." 54 

En el Norte y en Yucatán, de creer a Hardy y a Stephens, viajan -

tranquilos respecto a los bandidos, pero encuentran dificultades: 

c) Las revoluciones, la guerra de castas y los indios del Norte. 

"De 18Zl a 1857, la figura de Santa Ana ocupando y desocupando la 

Presidencia, descansando en sus propiedades o fraguando revoluciones, sim

boliza el desorden, la revuelta, la impudicia, el fraude. El breve imperio de 

lturbide y las luchas que se entablan en torno al federalismo y centralismo, 

confunden a11n más el panorama. En el Norte, vastos territorios improductivos 

asisten indefensos a las incursiones de los apaches y comanches. En el Sureste 

la guerra de castas manipula sus marionetas descalzos y desarrapados ••• Los 

testigos extranjeros que pasan por estas páginas presencian el drama que a sus 

ojos se vuelve farsa o apenas tragicomedia. 11 55 As! describe la situaci6n -

Margo Glantz y ya refiri~ndose s61o a los viajeros, dice: "Algunos son persegui

dos creyéndoseles partidarios de tal o cual gobierno recientemente destitu!do y 

otros, en fin, saboreando el sainete, se lamentan de no haber precenciado, cuan 

do menos, una rev.oluci6n. 11 56 

Creemos que el pr61ogo de Margo Glantz tiene, como ya dijimos al 

principio, un alcance mucho mayor del de la exposici6n del estado o longitud de 

las carreteras, pues además, pone ante nuestros ojos la descripci6n del México 

de la primera mitad del siglo pasado a trav~s de lo que escribieron los viajeros, . 
así como los prejuicios, romanticismos y ambiciones que casi todos ellos traían 

en su bagaje, finalidades no declaradas expl!citamente por la traductora, pero 

plenamente lo grada s. 
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1. - Margo Glantz. Viajes en México. Crónicas Extranjeras. México, Edi
torial Secretaría de Obras PÚblicas, 1964, P. lZ. 

Z.- ldem. 

3.- Ibrdem1 , P. 13 

4. - Ibídem, P. 11 

5.- Idem, 

6. - ldem. 

7. - Ibídem, P. 14 

8. - ldem. 

9. - IbÍde~ P. 15 

1 O. - Ib{de~ P • 1 7 

\ 

11. - Ortega y Medina citado por Margo Glantz. Op. Cit. P. 17 

1 Z. - Ibídem, P. 395 

13.- Madame Cal4erón de la Barca. citada por Margo Glantz Op.Cit. P.399 

14. - Idem, 

15. - Ib1dem, P. 18 

16. - ldem• 

17. - ldem, 

18.- Idem• 

19.- Ib{dem., P. Z6 

20. - Ibídem, P. 28 

Zl.- IbÍde~ P. 31 

22.- Refrán popular mexicano. 

Z3.- Margo Glantz, Op. Cit. P. 32 



Z4. -

Z5.

Z6.

Z7.-

Z8.-

Z9.-

30. -

31.-

3Z.-

33,-

34.-

35.-

36.-

37.-

38.-

39.-

40.-

41. -

42.-

43.-

44. -

45.-

46. -
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Gillian citado por Margo Glantz Op. Cit. P. 3Z 

ldem. 

~ Ib1dem. 

Brantz Mayer, México, lo que fué y lo que es., México, Fon
do de Cultura Económica, 1953; donde habla de los transportes 
en diligencia y litera. 

Margo Glantz, Op. Cit. P. 3Z 

lbidem, P. 35 

Joel R. Poinsett, citado por Margo Glantz, Op. Cit. P. 35 

Joel R. Poinsett, citado por Margo Glantz, Op. Cit. P. 36 

Margo Glantz, Op. Cit. P. 36 

ldem. 

ldem. 

Ibídem,, P. 37 

Brantz Mayer, citado por Margo Glantz, Op. Cit. P. 37 

Brantz Mayer, citado por Margo Glantz, Op. Cit. P. 38 

Margo Glantz, Op. Cit. P. 38 

lbÍdem., P. 38 

Ibídem, P. 40 

Idem. 

ldem, 

Ibídem., P. 40 

ldem. 

Idem • 

Ib1dem., P. 41 
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47.- ldem~ 

48.- Idem. 

49.- Ibídem., P. 42 

50.- ldem. 

51.- ldem. 

52.- IbÍdelib, P. 43 

53.- Ib!dem,, P. 44 

54. - Ibídem., P. 45 

55.- ldem. 
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Berta Flores Salinas. - Mmcico Visto por algunos de sus Viajeros, Siglos 

XVI - XVII x xym, 
Si dividimos por siglos los comentarios de los viajeros seleccio

nados por la autora resulta. que, en los correspondientes al siglo XVI, que 

son ocho, hay cuatro mercaderes, tres piratas y uno que al parecer, ni es

tuvo en Nueva Espafia; todos ingleses, menos el 'tlltimo que es franc,s. 

Siglo XVI: En·1resumen, en este siglo, las dificultades que tuvieron quepa

sar los viajeros en cuesti6n, hicieron que fueran pocos y en circunstancias 

no muy propicias, a pesar de lo cual dieron a conocer al pa(s despertando 

el inter,s y la codicia de sus compatriotas y correligionarios. Tienen un 

factor com'CÍn, menos el 'tlltimo, que su condici6n de ingleses protestantes 

que visitan a Nueva Espafia en condiciones precarias y con el inimo dispues

to en contra de las instituciones impuestas por los colonizadores; eran prctc

ticamente extranjeros en territorio enemigo, a pesar de lo cual, como acer

tadamente dice Berta. Flores Salinas en su pr61ogo: "claro que el valor del 

tiempo este{ en relaci6n con las facultades del que observa.•• un simple ob

servador de paso v~ lo que no alcanzan a descubrir otros despu,s de largos 

estudios". 1 

1556. - Robert Thompson: viaja en forma que parece normal; estct al servi

cio del alguacil mayor de Mmcico hasta 1559 y se le abre proceso por heré

tico. Fué reconciliado y al fin ~evuelto a Espafia. En su relaci6n, corrobo

ra lo dicho por Francisco Cervantes de Salazar en sus Diétlogos (1554) res

pecto a la fecha de construcci6n de la catedral "que es muy hermosa y esta

ba a medio terminar" y de la ciudad "que llevaba trazas de transformarseen 

la ciudad meta populosa del mundo" Z Ofrece el primer relato de primer auto 
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de fe celebrado en Nueva Espafla (hacia 1555) hecho por alguien ajeno a la 

propia Inquisici6n. Los demis asuntos comerciales y descripciones. 

1561. John Chilton. Describe Veracruz coincidiendo con todos en lo insano 

de su clima; proporciona datos sobre Tlaxcala y su economía, as! como 

otros muy interesantes de c6mo se verüicaba el comercio, el negocio con 

las bestias de carga, las rentas y recaudaciones del Virreinato y los no 

menos lucrativos de la iglesia con las bulas y sermones. Transcribe la 

autora, tomindolo de Ortega y Medina, que 11Chilton se adelant6 mis de 

medio siglo a Thomas Gage" 3 La autora considera que el monopolio que 

la corona de Espa:ñ.a impuso mediante la Casa de Contrataci6n de Sevilla, 

origin6 la enemistad de otros pueblos y,tomando palabras de Clarence H. 

Haring: "era necesario romper el círculo de hierro. 11 4 

1564. - Roger Bodenhem. - Viaj6 en su propio barco, era pues rico, en com

pati!a del bino del Almirante de la Flota Comercial Espatlola, tambi~n influ

yente; comerci6 legalmente puesto que, de regres6 entreg6 sus mercancías 

a la Casa de Contrataci6n. Su relato, nos dice Berta Flores Salinas, es ob

jetivo y realista; no muy sagaz ni buen descriptivo. Y as{ lo debi6 ~1 compren

der, porque recomienda la lectura de una buena historia de la Nue:va Espa

fta. 11 5 

1570/71. Henry Hawks. Tambi,n viaj6 en forma legal pidiendo permiso a la 

Casa de Contrataci6n para vender vino en las Indias. En 1571 fu~ aprehendido 

por her~tico. Condenado a exilio perpetuo de Nueva Espafta; escap6 de pri

si6n y volvi6 a Inglaterra. Descripciones de la flora y frutas, ganado, ciuda

des, comercio y poblaci6n. Se refiere a los indt'genas opinando que son co

bardes, faltos de tnimo; que la justicia te6ricamente los favorecía; pero el 

español Ios maltrata e insulta. No setlala en qu, consisten los malos tratos 
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y los insultos; en otras palabras, nos ilice Berta Flores Salinas, no habla de 

16 
"la crueldad de los espafioles, tan obligada de los otros viajeros ingleses". 

Tambi,n describe la manera de vestir de los ind{genas as! como sobre sus ofi

cios artesanales en los que eran muy Mbiles. 

La autora opina que la relaci6n es amena, abundante en datos in

teresantes y que es, de todos los viajeros del siglo XVI, el que revela la tenden

cia mercantilista asentando datos sobre la economía, ganadería, minerta e in-

dustrias. No hay que perder de vista, dice Berta Flores Salinas, que 11el me r

cantilismo ingl,s no desprecia los beneficios industriales; pero hace del comer

cio -de todos los. comercios- y de la navegaci6n, sus objetos preferidos. 11 ?° 

Pm.ATAS. 

1568, - John Hawkinse No se deduce de la lectura de la obra al respecto 8 que este 

señor estuviese nunca en la Nueva Espafia. Su viaje co~o negrero a Africa no nos 

interesa aqu(, ni tampoco la derrota en San Juan de Ulda por la flota de Francisco 

Luján, que incidentalmente traía al virrey Enr!quez de Almanza, ni sus negocia

ciones con Espafia, ni su ulterior intervenci6n en la derrota de la "invencible'~ 

Describe a Veracruz como "dnico puerto de toda la costa donde los buques pué

den estar con seguridad. 119 Despu,s de su derrota abandona en la costa a parte 

de la tripulaci6n, entre ellos, a Miles PhilipEI, su paje. 

Berta Flores Salinas concluye su comentario sobre e~te pirata di

ciendo que su relato carece de descripci6n del pa!s y contribuye con ,1 a formar 

parte de la "leyenda negra espaftola" y logra con sus repetidos ataques .a la colo

nia hispanoamericana, llevar a Espafta a la guerra con Inglaterra. 1 O 

1568. - Miles PhiHps ... Desembarcado por Hawkins en la desembocadura del Pá

nuco despu,s d~ la derrota de los ingleses en Veracruz, es hecho prisionero y 

enviado al obraje de Texcoco en las construcciones de la Compafl!a de Jesds; --
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quemado en efigie por hereje y luterano y enviado a Acapulco, trat6 de escapar 

y fu, aprehendido; pero al final, desde M,xico escap6 a Guatemala. La impor-

tancia de Philips es que, aparte de su relato de aventuras con breves descrip

ciones, es el primero que describe un auto de fe en la ciudad de M,xico, donde 

fue juzgado por "hereje, luterano relajado y por impenitente"; 11 lo de relajado 

quiere decir, como nos ·explica la autora de la tesis, que fu, entregado por el 

tribunal de la lnquisici6n a la autoridad civil para cumplimiento de su castigo. 

Cita en sus descripciones la de la Virgen de Guadalupe, as{ como los obrajes 

en que estuvo confinado. Berta Flores Salinas hace notar que el sentimiento 

humanitario del pirata hacia los indios es una hipocresía, pues ~1 mismo era 

negrero. No obstante es muy justificada su actitud de odio a los espafioles que 

lo trata.ron tan mal. El hecho es que las opiniones de este g~nero de observa

dores han de tomarse, en gran parte, como producto de su odio, 

Al ser hecho prisionero fue enviado en calidad de capataz a las mi

nas, donde logr6 hacer una pequefla fortuna; pero mis tarde, al establecerse 

formalmente la lnquisici6n, 12 se abri6 proceso contra todos los ingleses. A Phi 

lips lo sentenciaron a servir en UD convento cinco aflos con san benito, pero 

sin azotes; informa Philips que los indios son "corteses, afables y de buenos 

entendimientos; aborrecen y odf&n a los espa:fioles porque los tienen siempre 

sujetos y en servidumbre, 11 13 

La autora dice: "Era Philips UD resentido? es lo mis probable" 14 

y nosotros pensamos que eso es seguro, Berta Flores pregunta: 11 ¿ Cu41 serta 

el tratamiento que un espaflol recibir!a como prisionero de los ingleses? Indu

dablemente sería igual o peor, 11 15se hace tambi~n otra pregunta: 11 ¿ Llegaron 

a perjudicar a Espafla las ideas que·difundi6 Philips al volver a su patria?"y 

la contesta.: 't:lebier.on influir en el inimo de los poli'ticos y comerciantes,., ya 
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que buscaban afanosamente-nuevos mercados donde proveerse de materias 

primas" 16 

1568. - Job Hortop. Su odisea es similar a la de Philips. Escribe en forma 

descriptiva, aunque más pobremente, se complace en exagerar la crueldad 

de los espaf'ioles ( es lógico, pues estuvo 24 af'ios en cárceles, galeras y ser

vidumbres ). 

1599-1602. Samuel Champlain. No conociendo su obra, sino a través de los 

fragmentos que transcribe Berta Flores, no podríamos ser parte en la polé

mica de si Champlain estuvo o no en la Nueva Espaf'ia; pero esos fragmentos 

y los razonamientos que hace la autora de la tesis, nos hace pensar con eUa 

que el relato del viaje del Brief discours es ficticio. No obstante lo cual, en 

la tesis se transcriben varios trozos de la relación y descripciones. Para -

nosotros si Champlain hubiese viajado por Nueva Espaf'ia, dada su compenten

cia, no hubiese cometido equivocaciones e inexactitudes como las que se men

cionan, sino que, por el contrario, hubiese sido una de las relaciones más 

j completas y exactas hechas por un extranjero. Pero como era un explorador 

y colonizador de reconocida competencia, sus escritos, aunque fuesen hechos 

para impresionar al monarca de Francia ( Enrique IV ) resultaron ser un con

ducto de interés de las cosa·s de nuestro paí's. 18 Sus descripciones de las 

fiestas de los indios " desnudos, coronados de plumas y danzando alrededor de 

una figura humana" y "los otros indios que estaban bajo la do~ina~ión del rey 

de Espaf'ia tienen igual creencia bárbara como éstos. Al principio de sus con

quistas se estableció la Inquisición entre ellos, los hace esclavos y los mata 

en la forma más cruel", 11 Cuando los indígenas bajan les aplican el rigor de la 

Santa Inquisición y los queman.'' l9 Aunque Berta Flores no hace resaltar es

tas y otras frases de igual calaf'ia son la mayor prueba del desconocimiento. 
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de Champlain que, de haber estado efectivamente en la Nueva Espafta no hubie

se ignorado que la Santa Inquisici6n no tenía jurisdicci6n sobre los indios y és

to no se le hubiese escapado a tan buen observador, que dice haber estado en 

América mis de tres aflos. La autora se funda también para considerar que el 

viaje es ficticio, en las investigaciones de M. Claude Bonnavet y de Deschamps 

y Jacques Rousseau, que indica que los dibujos de plantas mexicanas son seme

jantes a los de las plantas canadienses que incluye en sus otros libros. 

Concluye Berta Flores S. explicando po/qué hace menci6n de este 

viajero en su libre "precisamente para contribuir j destruir la idea difundida 

que se tiene sobre este asunto. 11 20 

.SIGLO XVII. 

1625-1637, - Thomas Gage. - No transcribimos aquí la biografía que de Gage 

nos hace la autora, pues aparece en varios de los trabajos que estamos exa

minando; Zl pero son de gran interés las opiniones de Berta Flores S. sobre 

las obras del dominico que tuvi~ron gran düusi6n por su oportunidad coinci

dente con la expansi6n mercantilista de Inglaterra y Francia, Zz Dice la au

tora: "Pienso que la fuerza de su obra A New Suryey of the West Indies (1648) 

radica en su posici6n fuertemente briUnica ••• Mantiene en sus apreciaciones 

un límite soberbio entre lo que es inglés y lo que no es. Por ello, su libro es 

una fuente segura dentro de la historiografía viajera mexicana para conocer, 

no lo que él quiso proclamar en sus tesis nacionalistas y anti-hispanistas, sino 

precisamente lo contrario; en otras palabras, el pensamiento de un altivo in

glés imbuído de ideas mercantilistas, protestante y aventurero, que ve en la 

obra de Espaffa en América al enemigo tradicional de Inglaterra, y a la cual 

hay que atacar y destruir ••• por lo tanto pienso que Gage es uno de los escri-
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toree precursores del imperialismo bri~nico •••• 1123 Hemos querido transcri

bir casi :íntegro lo anterior, porque define perfectamente el pensamiento de la 

autora que ilnteriormente, para clasificarlo, ha dicho: "Gage es un tipo de viaje

ro sui .generis; no se le puede agrupar dentro de alguna tehdencia o clasüicaci6n. 

No es un pirata, tampoco un viajero científico o literario y menos tiene el ca

racter de un misionero cat61ico a pesar de que fue fraile dominico. 24 Pensa

mos nosotros que al fin lo clasifica perfectamente :e:s •• • un ingl,s. 

1678. - Lionnel Wafier. Sus correrías a bordo de Buques piratas, comprenden 

desde Java y Sumatra a Tierra de Fuego, Mar de las Antillas, Africa. • • Con 

aventuras en que es abandonado en la costa, en el Golfo de Panamá:, asaltado 

por otros piratas, en fin, un periplo lleno de vicisitudes de lo mis variado. Ber

ta Flores S. no lo considera propiamente un pirata, pues tiene un espíritu desin

teresado y altruísta. Es cirujano y actáa como tal con humanidad en algunas oca

siones; pero como viajero, con·sidera la autora que sus textos no son originales . 
y es~n tomados de otros anteriores y no son el resultado de una visita al país. 

Para demostrarlo, lo hace en los cinco puntos que Waffer da en su obra "la que 

es~ plagada de equivocaciones de bulto -concluye la autora- par,ceme entonces 

que Waffer es otro viajero fingido del siglo XVII como lo f:u' Samuel Champlain 

en el siglo anterior, como lo hehlemostrado; la diferencia estriba en que este 

1il.timo fue un gran explorador.•. y Waffer otro viajero y nada ~s. 11 Z5 

1967. - Juan Francisco Gemelli Carreri, napolitano, doctor en leyes;-tambi,n 

hay pol,mica respecto a la autenticidad del viaje de Gemelli Carreri por parte 

del historiador William Robertson 26 y el cart6grafo Antaine Le Clerc. No obs

tante, la autora opina que se trata de un diario fidedigno que muestra las coa-

tumbres, la.a clases sociales y ofrece un gran n-címero de noticias interesantes 

para apreciar el estado cultural de la Colonia, y en apoyo de lo anterior es~n 



56 

las opiniones muy autorizadas de Francisco Javier Clavijero, Alejando de 

Humboldt, Jos, Mariano Beristain de Souza, y del historiador Luis Gonzilez 

Obreg6n. Este 'CÍltimo dice: "• ••• no haber encontrado jamls viajero mis 

exacto en lo que vi6 por si mismo, aunque no tanto en lo que recogi6. 1127 

Las noticias de este viajero sobre comercio, productos, ciudades 

y puertos, son interesantes, as! como la vida regalada del alto clero, la des

cripci6n de la ciudad de Mmc:ico con sus conventos e iglesias, la tradici6n clel 

origen de la Virgen de los Remedios, y datos muy precisos de minas que vi

sit6 personalmente. Aves, fauna, ganadería. La opini6n de la autora es que 

''es el relato de un aut,ntico viajero apolftico y desinteresado que se concreta 

a narrar lo que vi6 y oy6, y los hechos en que participa. Su relato adquiere 

por ello mayor veracidad que los de otros viajeros.; 11 28 

De los cuatro ap,ndices, el primero dedicado a 67 europeos, no 

se deduce ning(in dato de valor aclaratorio, se trata de prisioneros de la ex

pedici6n de Hawkins :ó de otros anteriores.; 

El ap,ndice II lo dedica a Thomas Blake {1534/35) que casado con 

una espafiola, viuda de un conquistador, parece vivía en Nueva Espafia como 

un espaflol mis. 

Ap~dice m: Adr1'n Boot {1614), un ingeniero holand,s o franc,s, 

cart6grafo, que hizo un proyecto para el desag(te de la ciudad de Mmc:ico que 

fue rechazado; construy6 el fuerte de San Diego en Acapulco. E~ curioso con

signar que tuvo una correspondencia violenta con el virrey, marqu,s de Gua

dalcizar, pues no admitía sugestiones de caracter t,cnico. El dltimo Jap,ndice 

Jaime Franck, reconstruy6 el palacio de los virreyes, continu6 la construcci6n 

de San Juan de Wda y proyect6 y construy6 el muelle de Veracruz y acab6 sui

cidlndose. 
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SIGLO xvm 29 

Los viajeros que vienen a la Nueva Espafia en este siglo tienen 

cualidade-s muy düerentes a los de los anteriores y de los que les sucederin; 

la raz6n es que en Espafia se instala la dinastía borb6nica que en sus prime

ros reinados es ~cita.mente aliada de la casa reinante en Francia por haber 

sido apoyada por Esta desde Luis XIV; es pues un lapso de apertura hacia 

Francia y de otra parte, lo es tambiEn de renovaci6n para la propia Espafia 

en los aspectos de la ciencia y la tEcnica. En esa Epoca se fundan casi todas 

las escuelas especiales de ingeniería; hay, en fin, un deseo por parte de Es

pafia de "pone;rse al día" en lo que, por causas de estrecho criterio religioso, 

había quedado atrasada en los afios de la decadencia de la casa de Austria. 

Hecho nuestro ligero comentario, se comprenderi mejor porquE 

los viajeros de este siglo tienen un marcado caracter de científicos, tEcnicos 

o al menos de cultura especializada. 

Lorenzo Boturini Benaduci {1735-1744) es el primero de ellos y 

puede clasificirsele como historiador y erudito. Su gran error fue querer 

competir con la iglesia para coJ'onar a la Virgen de Guadalupe (con la iglesia 

hemos topado, amigo Sancho, dice Don Quijote poco antes de su aventura de 

los Batanes) lo que le trajo muchas düicultades de las que en definitiva no sa

li6 tan mal librado como podría esperarse. Pues si b~en de momento no re

cuper6 sus manuscritos, con tantos trabajos y habilidad coleccionados en -

siete afios, con sus influencias entre los nobles espafioles y criollos, logr6 

que se reconsiderase su caso, obtuvo la absoluci6n del Consejo de Indias y 

el Rey le nombra histori6grafo de las Indias, fijindole un salario para que pu

diese dedicarse a ello y le devolvieron su· museo. TambiEn le autorizaron a -

volver a M6xico; pero El prefiri6 quedarse en Madrid escriloiendo varios pequé-
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.ftos libro s. 

Nos dice la autora que la importancia de ~oturini estriba principal• 

mente en que 'foé el 11.nico que ide6 escribir una historia lo más completa po-

sible de las antiguas culturas tc;,lteca, chichimeca, tecpaneca y mexica, te-

niendo a la vista fuentes hist6ricas aut~nticas como eran las pinturas gerogl!

ficas y manuscritos antiguos que logr6 reunir en su famosa colecci6n. 11 3o 

La autora también opina que su historia la escribi6 con su ca~logo 

a la vista, o tenía su ca~logo pues hay detalles que sería imposible retener 

de memoria. 

Para escribir su historia emple6 Boturini la ley de los Corsi y 

Recorsi de Juan Bautista Vico, expuesta en su obra Principios de una Ciencia 
31 

Nueva publicada en 1 725. La tal ley consiste en dividir la historia de cual-

quier pueblo en tres ciclos o edades "divina", "heroica"y "humana'~ Para 

Berta Flores s. lo hizo con esa t,cnica para estar a la moda. Boturini no de

j6 descripci6n, venía a lo suyo: obtener sus manuscritos sobre las culturas an

tiguas de México y sobre la Virgen de Guadalupe. 

La autora termina con este juicio: "Para mí su personalidad es mu

cho más relevante como coleccionista que como historiador. 1132 Hay un s6lo 

punto en que no estamos de acuerdo con la autora y es cuando dice que los es

pafioles estaban en contra de la Guadalupana porque unía a los indios y por esa 

raz6n promovieron el culto de la Virgen de los Remedios. No, ·ellos promovie

ron el culto de ambas; lo que no le pareci6 a la iglesia fue que un particular 

quisiera tomar su lugar para coronar a una de ellas: un caso claro de monopo

lio espiritual, 
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Pierre Marie Francois de Pagés. {1767). Francés, oficial de la marina de 

su pa!s. La autora ve sospechoso el que entrase en la Nueva Espafta por el 

norte; es posible que la misi6n de Pages fuese secreta o de espionaje. Sin 

embargo, todo su viaje lo realiza sin ocultaciones y su relaci6n es muy im

parcial y no desfavorable a las autoridades de la Colonia ni a su obra. Trans

cribe Berta Flores Salinas: "He visto por mí mismo la gran cantidad de indios 

de que este reino esi:ét poblado, la comodidad en que ellos viven; siempre subor

dinados a sus conquistadores •• •. 11 "La recolecci6n de tributos y la policía son 

ejercidas, en numerosos sitios, por sus jefes. Las leyes del rey de Espafta 

tienden siempre a hacer sujetos patriotas y no esclavos desgraciados" y 1\!stu

ve seis días en San Luis, pas~ por regiones de numerosas colinas con muchos 

indígenas con gran cultivo de trigo y sobre todo de maíz. Los indígenas son 

simples y hospitalarios. Su buena salud, la dulzura de su vida inocente y tran

quila, son los frutos de su sobriedad y amor por el trabajo. 11 33 

La narraci6n, nos dice la autora, muestra celeridad; tom6 notas 

breves pero agudas y se acerca con ello a lo que se propuso al principio de su 

obra donde pide gracia por su estilo que es el de un militar y marino y sacri

fica todo en honor a la verdad. No todo son alabanzas al régimen colonia; nota 

y escribe el disgusto que pr·odujo entre los indígenas la expulsi6n de los jesu!tas. 

Ya en México nota: ''La alta socie4ad es rica y esi:ét contenta mientras el resto 

34 es pobre"• De San Lu:is hab!a dicho: 11en toda la regi6n los indi~s esi:étn 

tristes por los nuevos impuestos y por la expulsi6n de los jesu!tas, por el yugo 

que· ellos llevan con pena. 1135 

Berta Flores Salinas hace observar algunas fallas de juicio cuando 

toma las haciendas por castillos feudales y cuando dice que los indios eran 

aceptados por la iglesia y los puestos civiles; aqu! creemos que lo que confun-
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di6 al viajero es que en la iglesia se aceptaba a los indios en puestos inferio

res, as! como que los poblados eran gobernados por sus propios alcaldes in

dígenas. 

El itinerario de este viajero resulta. muy original y diferente al de 

• 
los dem.ts; entra por la frontera norte: San Antonio, Saltillo, San Luis Potas!, 

San Miguel el Grande, Queréta.ro, San Juan del R!o, México, Ajusco, Cuerna

vaca, R!o Balsas, Chilpancingo, Río Papagayo, Acapulco. La autora se ex

traña una y otra vez de su llegada a México por el norte desde Nueva Orleans 

y no por Veracruz, lo que es de lo m.ts natural en un marino franc,s que ten

dría todas las facilidades para transladarse de un puerto de su naci6n a otro 

de una de sus colonias, sin tr.tmites ni otro género de problemas; y en cuanto 

a introducirse en México por el norte, le result6, mo podr.t observarse en la 

recopilación del relato hecho por la autora, penosa .Y larga pero felic!siina. 

Las descripciones con algunos errores de apreciaci6n, son en ge

neral muy objetivas y Berta Flores S. lo clasüica entre los viajeros cientí

ficos con Thierry de Menonville, Chappe D 1Auteroche y Alejandro Humboldt, 

que dejaron a la posteridad un cdrnulo de observaciones y descripciones im

portantes acerca del territorio, habitantes, gobierno y costumbres. Ni si

quiera, dice la autora '~lejandro Humboldt reconoci6 los vastos y poco pobla

dos territorios delnorte, y de ah! el interés que pone en este viajero. 11 36 

Jean Chappe D1Auteroche. 1769. - Astr6nomo y ge6grafo, jesu!t:a f ranc,s, 

viene con una misi6n compuesta. por varias personas a observar el paso de 

Venus por el disco operante del sol, el 5 de Agosto de 1768. Espafta le da 

toda clase de facilidades y a m.ts del ge6grafo del rey de. Francia Mr. Pauly, 

vienen el pintor Alexander Jean Noel, alumno de la academia de Bellas Artes 
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de París para hacer dibujos del litoral, de plantas, de animales y del propio 

fen'imen'l astr"n~mico y un sefior Dubois, relojero encargado de los instru-

mentos. Los espafloles son los oficiales de marina y astr6nomos D!az y Me

dina. 

El viajero cumple su prop6sito, alin cuando esti muy enfermo de -

la epidemia que acaba con casi toda la expedici6n en la Misi6n de Cabo San 

Lucas. 

Este viajero viene con 1a idea fija de 1u obaervaci6n astrondmica, 

hace una concisa deacripci6n de 1a1 ciudades por donde paaa, su comercio y 

cnstumbre1, ataca al r,¡itnen eirpaflol a peaar de la• mucha• atenciones que 

de 4Sl ha recibido; relata las peripecias hasta llepr a la Mi8i6n d~ San Jos,. 

11Durante·la epidemia -no1 dice Berta Flores S. - demueatra: lo. : amor a la 

gloria cient!fica; Zo.: amor a la humanidad, pues ~tiende abnepda.mente a los 

enfermos hasta que ,1 sucumbe a la epidemia; entre dos crisis de su enferme

dad, ami observa un eclipse de luna. 11 37 

Nicolaa Joseph Thierry de Menonville. 1777. "Su obra es poco conocida -dice 

Berta Flores-; se intitula Traitt da la culture P APW) at l' ffi&ltiQP 41 la co-

chepil\e, Ma• 1,, s0\0Ri•• taas1i••1 p.rac•4f 4'Mt mu•• 1 Ptes1, 11s1 

que indica cu,1 •• el objeto de au viaje que, para decirlo en 101 t,rminos de 

nuestra ,poca, no •• -otro que el. •espionaje industrial'. Para ,1 •• la cochi-

nilla, que basta el descubrimiento de las anilina• (a principios del siglo 

XX) era la primera materia de suma importancia para tef'lir textiles y que, 

pr,cticamente, constitu!da un monopolio de Espalla. Por ello, al llevar a Ve

racruz, se declara simplemente m,dico y bot4nico que viene en viaje de es

tudio. T'ldo lo critica, aunque realmente de1arroll6 au misi6n sin dificultad 

en la f,.,rma m,s negativa. En nuestra opini6n es uno de los viajeros m,, ---
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antipiticos que nos ha:tt visitado. "Pien1a que todas eata1 1entes1 10:a deapre

ciables por lo que 1e lea debe tratar 1iempre en forma de1pdtica y haciendo 01• 

tentaci6n del oro que traía, 101 logra impresionar, con lo que tiene la ..,te de 

no ser -interrogado y recibe atenciones que ,1 cataloga como actos que se acer-

·38 
caban a la bajeza." Hace una detallada de1cripcida de la planta; mapeyes 

y nopale1, aar como del h11acto oochinilla Cocti coccbletle ferricaleoptus11 • 39 

As! como de su cUltivo y cuidado, nar,ra todo su recorr-ido doa4e deecribe, a 1u 

modo, los poblado1 por loe que paaa aal como Oaaac& y Campeche. Ya de regre

so, narra una ab1u.:rda proce1i6a de Corpu1, de l'idtcülo cet•mOilial, l'lilalmente, 

cuando va camiJ?,o de Oáx&ca 1 101. iadioa que al principio eda 1imple1 y dulce a e 

ingenuo,, en adelante 101 tacha de bribonea, flojo• y autile1 y ataca tambi,n a -

loa e1paftole1, de 101 que dice: ''au Yecbldad ea uu. ,-na, cuyo conta1io ha 1ido 

p,aimo para el hulf1ena. 11 '60 

En reaumen.1 eate viajero reaul*' por au falta de imp&l'cialidad, uno 

de loa meno1 intereaant••• llm'barcado bada ilanto Damlalo, ya •• alta mar, 

se pudren todo• 101 nopales c¡ue _labta contralaad•do y con ello• l& cochinilla 

adherida. Para colmo, al lle1ar a llanto D0mta1o coa 1d10 ... pequ&a colonia, 

cUltivaba y por dltimo, ae muaat~a arrepentido de l\l fru•ttado coatrabaaclo. 

Berta Flore•· Salina• hace ••t• re.1umen: 11 '1 miatno se ab.uelve y no 

se encuentra culpa, aunque deja que ae le jua¡ue para el fumro porq,.ie en un -

asunto tan delicado, ,1 no puede •er au propio juez. Con ••te j,.cio y remordi· 

mientas de conciencia por el hurto hecho a Nueva E•pafla, termina el piatore•co 

viaje de este franc4s que fracasd 'en sus intento•, pero que no1 le16 curio.as des

cripciones de las regione• que atraviesa y juzp siempre desde un punto de viata 

de bot4nico; pero en ellas deja entrever constantemente el odio que Francia te-
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nra por :tepafla y to~, tui poeeaione1, 101 atattue1 ál r,gimen eap&fltíl no 

escaaean y ltll ob1arvacione1 ré1pecto al indt1ena mexicano, auuqueen de· 

terminadas ocasione• no 1ean f&vorable1 1 noson tan dura• como la1 e,ate-

riorea." 41 

Creemo1 que Berta Florea Salina• le ju1p beniftamimte. A 101 

ind!genas 1dlo la1 llama flojo•, bribones; pero no craem-01 que ••1* vit.Jero 

mere•ca tnis ateaci611. 

En resumen y respecto a l& autora de la obra. cre•tnoa que la ea

cribe coa el ptopdaito s,rittcipal de deatruir 1&1 meatitaa de alpaoa viajeros 

la intencidn de otro• que eacribu. IN ra1ad6a mo'rido1 pot la •ett+Sia y e1 odio 

hada lo eapaftol aar como el de1precio hacia lo bldt1ena: •• decir, hacia todo 

lo que va a formar la a&cioaalida.d mexlc•na• Por $timo• ecnab'a•r ••s 
actitudea con 101 vi&Jeroa tn4• aereno,. meaoa ap&no•do• y que escri'bea aus 

relatos movido• por 1entum.ento1 diferente• a loa del lacro, la eavidia y la 

pa.1i6n religio1a o nadouUata acompa.tlada de actitud•• reapkt:o a lo• iádl1e

nas que hoy llamar!amo• de diacrirtiinaci611 racial. 

Son pa.:tücularn,.ente importante• loe arpmeñto• de J.a auton. P,.J,'& 

.. 1 . 
poner en tela de jul4:io la autenticidad de loa viaje• de ••U•r y 4* Sam11al --

' 
Champlain. Es de tomar en cueat.a la difícil cotnprobaei6n1 por la )ejaa& y 

las dificulade• para internarse en Nueva Eapatla, lo qu4 daba uaa a~•n ven

taja a esto• viajero, mit6manoa. En cambio eetai muy bien loanda la defen

sa de la autenticidad del' viaje de QemeUi Carreri. No com,..ttiliio• la• eus• 

picacias de la autora respecto al viaje de Pag,a;. ai ll1i viaje era de ••piou.je, 

lo era de todo el mundo y el viajero ae e afuerza en ser imparcial. 

Ta~bi,n ea muy interesante observar el cambio de la calidad de los 
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viajeros paralelamente a la polftica seguida por Eap&fta¡ En el 1ip0 XVI, 

piratas, comerciantes y un mit6mano (aunque tan diatinguido como Cham

plain, no deja de serlo). En el siglo XVII, el m,, importante, Oage, que 

es el m,s característico de los viajeros ingleses por •u odio a Espafta, -

por su af{n de lucro y por sus indudable• prop6sitos poU\icos, imperialis

tas y mercantilistas y que, adem,a, parece muy intel.ente, Waffer, otro 

mit6mano y Gemelli Carreri, que parece muy inteli1ente y objetivo, .En el 

siglo XVII predominan los cientfficos que •• inician con inatllliero1 y 1ed1ra

fos a aueldo (Boot y Franck) en las postrimer:1'61 del XVIL El di iAteresan

te nos parece, desde nue1tro punto de vista, •• decir como viajero narrador 

el ya referido Pa1'• sin ser de1preciable la labor de Boe.riai como coleccio 

Dista y la Chappe D1Auteroche como cienttfico; pero que por 111 m.iama e-,e

cialidad, parece intere1&r1e di en 1u ob1erwct6a atb-'mk• ciue ea cue1-

tiones de otra fndole, Se ve de1cle lue10 la apertura d• m,paaa. ya• pleao 

deapotilmo, iluttrado bajo 101 primero, reye1 de la diaaattla borbdmca que 

facilita al viaje de cientfticos muy "ª la europea"• Fu' el tiempo~ que en 

la propia Eapafla ae empesaban a fundar las escuelas eapeciale1 de m1eme

ros. La t,cnic& •e habta abierto paao en la propia defeatora del mieoneiamo 

cat6lico, 
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Be1"ta Flores Salinas. México visto 
-...-----. ........ ---------~---•ro_,. Si 101 XVI XVII • Mexico, 
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22. - Bibliografía de Thomas Gage, citado por Berta Flores Sa
linas, Op. Cit. pp. 110-115 

23. - Berta Flores Salinas, Op. Cit. P. 109 

24. - Ibídem., P. 108 

25. - lbíde~ P. 131 

26. - lb1dem., P. 135 

27. - Ibldem, pp. 135-136 

28. - lb{dem._ P. 167 

29, - Berta Flores Salinas, México visto por al1unos de sus via3e
ro• (Siglo XVm) México, Ediciones Bota•, 1966, pp. 198 • 

• 
30,- lbl'dem,, P. zz 

31. - lbfdem., PP• Z4-25 

3Z,- Ibídem., P. 27 

33.- Ibídem., pp.47-49 

34. - Ibídem., P. 55 

35.- Ibídem.. P. 49 

36.- Ibídem.. pp. 67-68. 

37.- Ib(dein., P. 91 

38.- Ibídem., P. 104 

39.- Ibídem., P. 105 

40. - Ibídem., PP• 115-116. 



B). - PROLOGOS. 



Alberto G. 

Lombard. 

68 

Bianchi, - Comentarios a R~~!lerdos de UQ ~:i1ie a MFo de~(?) 

El autor de las observaciones, en una breve exposici6n refuta al-

gunas afirmaciones de Juan Lombard que le par,icen poco apropiadas en un -

individuo que presenta su trabajo a la Sociedad de Geografía de Ginebra. 

Bi.anchi ataca a Lombard por su subjetividad y falta de seriedad, lo que no 

concuerda con su supuesta calidad científica. A nuestro juicio, las observa

ciones ele Bianchi hubieran sido todav{a más convicentes si no dejara traslu

cir en ellas su, por otra parte, muy justa indignaci6n. 

La defensa que hace Bianchi de la importancia geogrlfica del --

río Bravo o río Grande es justa y bien razonada¡ ee la verdad, pero si al se-
~ 

ñor Lombard no le guat6 hizo muy bien en dar su verai6n de espectador¡ lo 

que s! es criticable es que lo hiciese por e61o el aapecto del río desde el va

g6n del ferrocarril en que viaja. Si ae tratara de una novela o de un libro de 

viajes, nada habría de discutir¡ _pero, y en ~eto tiene la raz6n Bianchi, al de

cir que: "ante una sociedad científica se habla de otra manera. 11 1 

La descripci6n del tipo del mexicano es todavía mis absurda¡ no 

da razones y sin mata ni mis, por BU primera impreei6n pontifica: "Los ras, 
gos dominantes de su caracter se muestran en seguida: la pereza y la propen

si6n a mend.igar. 11 Z 

El sefior Bianchi nos transcribe las opiniones del sefior Lombard 

sobre la religi6n y por su parte las comenta con m,s indignación que despre-

cio, que es lo que merecen. No vamos a comentar nosotros, ya lo hace el se-

ñor Bianchi, sobre los calificativos de incultos y abyectos que Lombard da a 

los indios¡ creemos que para rebatir al sef'ior Lombard hubiera bastado decir-
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le que mirase hacia Lourdes o explicara loa milagro, de San Oenaro en nacio

nes tan cultas como Francia e Italia, Ahl pero se trata de europeo,, no de --

"abyectos indio•"• 

Para no1otros el seftor Lombard es un ma.¡nffico ejemplo que nos 

explica que tiene la 01ad(a de preaentar ante una sociedad cientffica respeta

ble, tal c1Ímulo de inexactitude•, mentiras y calumnias; bien podemo• compren

der las debilidade• de 101 dem41. 

Esto es lo que deducimo1 de loa comentario• de Bianchi a la comu

nicaci6n de Lombard a la Sociedad de Geo1raf!a de Oinebra. Podr.moa mden"". 

dernos m,a ,obre loa comentario• de Blancht a laa diatriba• de Lombard, que 

comprenden todo• loa aapectoa de M,xico, de8de la reli1Uhl a la cocina, del• 

caracter de loa habitante•, tu aapecto y cualidad•• moral•• y 1610 parece ala

bar laa belleu1 del clima y loa accidente a. 1•01r,ficoa; blaeno, en parte ea de 

perdonar viniendo de un 1e61rafo, 1 

1. - Alberto G. Bianchi. "Prólogo" al libro Recuerdo• de un viaje a Méxi
co, da Juan Lombard, p. 208 

Z. - Juan Lombard, Cit. por, Alberto G. Bianchi, op. cit., p. 210 
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César Lizardi. - Pr6logo de Incidentes de Viaje a Yucatán 1841-184Zde John 

L. Stephens, (Traducci6n al castellano de Justo Sierra 0 1Reilly), 

El prologuista de la obra mcigentes de Viaje ' Yuc¡t;4n de Stephens, 

nos dide que el libro apareci6 en 1843 y fu~ bien acogido en los Estados Unidos 

porque ya habían aparecido otros dos libros del mismo autor sobre sus viajes; 

uno por Europa y Medio Oriente y otro por Centroam~rica, donde estuvo en -

misi6n diplomitica. 

Nace John Lloyd Stephens el 28 de noviembre de 1805 en Shrewsbry, 

Nueva Jersey, estudi6 abogacía, pero como enferm6,. decidi6 viajar a Medio .,. 

Oriente y Europa. En 1839, el entonces Presidente de los Estados Unidos, -

Martín Van Buren le di6 la comisi6n diplomitica para Centroam6rica, viaje - -

que Stephens aprovech6 para vi•itar la• ruinas mayas. Regresa en 1841 para 

hacer una exploraci6n mis aistem,tica que da como l'esa!t.ldo el libro Inciden

.tes de Viaje a Yucat4p que incluye principalmente la deacripci6n de 44 lugares 

arqueol6gicos de la regi6n yucateca. 

Nos dice C6sar Lizardi que todos los incureioniatas adquieren el pa

ludismo, misma enfermedad que en sus afio• de veje• contribuiría a acelerar 

la muerte de Stephena. De todas formas, de uno de au• acompaflantes, Cather

wood, son los dibujos mis imp~rtantes que nos muestran las ruina.a tal como -

estaban en 1841, 

Al regreso a Estados Unidos, el gran escritor Pre1cott propone a 

Stephens una gira por Perd, pero ,ate, cansado, no acept6, y de arque6logo 

pas6 a hombre de negocios haci6ndose cargo del puesto de Director de la Ame

rican Ocean Steam Navigation Company, recorriendo nuevamente Centroam,

rica; es en esta ocasi6n cuando por cincuenta d6lares adquiri§ parte de las -

ruinas de Copan, pretendiendo hacer lo mismo con Palenque, para llevatrselas 
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ndmeradas y piedra a piedra hacer en los Estados Unidos un museo de antigue-

dades americanos. 

Nos dice C~sar Lizardi que Incidentes de un Viaje a Yucatgn, tra

ducido en 1848 al espafiol por Justo Sierra 0 1Reilly 1 {difícil de encontrar esta 

primera traducci6n) no s61o contiene informaci6n arqueo16gica, sino etnogrifi

ca, folkl.6rica e hist6rica. 

Es una 1istima que en este primer pr61ogo a Stephens en espafiol1 

el prologuista no nos diese un avance de su tesis sobre c6mo recuperar lo que / 

e las culturas americanas. 

;¡ 
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Marqu,s de San Frattcisco. - Pr6logo a La Vida en M§xicg. de la Marquesa 

Calder6n de la Barca. 

Comienza el prologuista dici,ndonos que muchos viajeros extran

jeros habían dedicado sus afanes a narrar hechos que llamaban BU atención so

bre nuestra patria, como Ward, Carreri, el notable Humboldt; pero que ningu

na obra encontr6 tan r,pida aceptaci6n como la de W. Prelicott, que di6 a co

nocer a sus conciudadanos la epopeya de Cort~s, eao s!, con 300 a:fl.01 de re

traso. Esta obra HiJtpria de la CgnguiBta de MM,icg. abon6, por decirlo as!, 

el terreno para que la obra que en e1te pr6logo tratamoa de Mme. Calder6n 

de la Barca, L& yida y M6xicg. tuviera una gran acogida entre el pdblico 

norteamericano. 

No1 cuenta en 1eguida el marqU'• de San l'ranciaco dato• de la vida 

de la autora 1 y noa recalca que el libro eatat formado por la• cartas de Mme. 

Calder6n a au familia, pero nos hace notar que 'poaiblemente pensaba editar

las ya que, por. da culta que sea una setlora, es imposible que prestara tan

ta atenci6n, no solamente a lo social, sino tambi6n a lo econ6mico y polftico, 

dejándonos en BU obra un acabad!simo cuadro del Mhico de aquella 6poca. 11 Z 

Y continda: "la 6poca en que eacribi6 la autora es una etapa de -

transici6n" 3 y, por lo miamo, de gran ebullici6n polftica, dej,ndono• Mme. 

Calder6n los mejore• y da fiele1 retrato• de loa polftico1 y hombrea aobre

salientes de ese tiempo, como Busta.mante y Santa.-Anna (que le reaulta aimp«

tico). 

Anota el marqu6s de San Francisco que siendo espoaa del ministro 

de Espafla, 16gicamente aflora los tiempos de la Colonia, sobre todo cuando -

recorre las provincia• seflalando sus maravillas arquitect6nicas, en cuyas -
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cla silicacione • se equivoca, llamando ventana• g.Stica I a lo que nada tiene de 

g6tico (ventanas de la catedral). 

Pasa el prologuista a aeftalarno• aquello que m,a llam6 la aten-

ci6n de la marquesa, como a la mayoría de los viaje.roe: ti paiBaje y la natu-

raleza. "Y en eu obra ae han encontrado deecripcione• tan fielee, que, al -

decir de Mr. Baerlein, lo, oficialea de la guerra de 1847 •• eirvieron de las 

Cartas de la aeflora Calder6n como de una guta. 11• 4 Como la proaa no le baeta 
'I 

para expresar lo que quiere, ae airve a vece• del verao. 

Termiria el marqu,a de San FranciBco quej'*adoae de que en su ,po· 

ca todavía no habf'& una traducci6n completa al caatellano, excepto haeta la -

carta IX, hecha por Luia Martlhes de Calltro y haata la carta xm de d~ Vic

toriano Salado Alvaraa, encomiando la traducci6n, q,ie prolop, de Enrique -

Mart!nez Sobra!. 

Tambian le llam6 mucho la atenci6n a Mdme. Calder6n, quiz, • 

por no entenderlo bien, ya que hacl'a poco que 1e habla convertido al catolicis

mo, la vida monlatica, relatando varia• toma, de Wbito: 

"La novicia aparece. Lenta avanza, 

luciendo joya• y en la, eiene• flore,.•. 

en aue aft.01, impdber, loa mejore•• 11 5 
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Ver dato• biográficos de la Marquesa Calderón de la Barca 
en nueatro trabajo Felipe Teixidor "Prólogo II a La vida en 
México de Madame Calderón de la Barca, México, Edito
rial, Porrúa~ Colección "Sepan Cuántos ••• 11 (No. 74), 1967. 

Marqués de San Franciaco, (Manuel Romero de Terreros), 
"Prólogo" a l.,a Vida en México, México, Editorial Hiapano
Mexicana, 19,s, p. VI 

Marqu'• de San Francbco, op. cit., p. VI 

Ibídem, p. X 

Madama Calder6n de la Barca, 1,a Vida 1Jn México, M,xico, 
Editorial Hi1pano-Mmdcana, 194'5, p. 306 

•• 
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Sinforoso Aguilar. - Pr6logo a la Nueva Relaci6n que contiene los Viajes de 

Thomas Gage en la Nueva Espafia. 

Como ocurre con la gran mayoría de los pr6logos, éste es una bio

grafía de Gage, sus antecedentes familiares y religiosos, la trayectoria de su 

vida, y hace un aná'.lisis del que el fraile no sale muy bien librado que digamos; 

as! que viene a sumarse esta opini6n a las otras, tambi6n adversas, 1 sobre 

Gage, quien es presentado al lector como codicioso, cruel y desleal. En esa 

forma lo descalifica para opinar y adem,s, hace resaltar las mentiras del --

fraile dominico. 

No se limita nuestro prologuita a exponer aua propias opiniones sino 

que, para darle• m,s ,nfaais, recoge otras aimilarea del profesor Newton pro

loguista a 1u vez, de la obra de Gage en una de au1 veraione1 inglesas. Z 

"No s, hasta donde puede llegar el privilegio de que se conserve la 

memoria nuestra si, deapu'• de mentir y calumniar a quienes nos dieron hos

pitalidad y provechos" 3 y continda el prologuilta: "ya no1 aclar6 el profesor 

Newton que en buaca de provecho, en Inglaterra abandon6 a sus hermanos y 

se ech6 Qontra ellos e hizo ahorcar y deacuartizar a aua condiscípulos. Y éstos 

son quienes hablan de crueldad e inmoralidad e 1paflola •• 11 4 

Comentando la1 crfticas de Gage a la explotaci6n de loa indios, nos 

transcribe Sinforoao Aguilar un trozo del propio Gage en el que cuenta c6mo 

los enp.fio y explot6 con motivo de \=8, plaga de langoata: 1He manera que su 

devocilSn en esta ocasi6n me vali6 mucho mis dinero todavi'a. • • 11 5 

Por su parte, Sinforoso Aguilar opina que "lo verdaderamente la

mentable ea que los hispanoamericanos, durante todo el siglo XIX y adn aho

ra, han tomado como verdades absolutas las imposturas de Thomas Gage y 
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6 
y sus cong,neres ingleses, franceses, holandeses y alemanes," y "•••.el 

odio sarraceno de los guatemalenses contra Espafia y los espaftoles, y la 

desmedida admiraci6n por los ingleses que tanto nos han perjudicado, puesto 

que minaron la base de nuestro verdadero esptritu nacional, 117 

La indignaci6n del prologuista sube de punto cuando des:fSu~s dice: 

"• •• pero para mentir y calumniar no es necesario ser dominico renegado ni 

moverse en el siglo XVI1118 y acto seguido pone de ejemplo patraftas y calum

nias de UD tal Hermann B. Dutch en Tl)e IncresJible Yankee y de otro alemin 

Herr Kasimir Edsmich de CU)'"& obra Glanz und eloP Sudam;rikas transcribe 

unas cuantas cosas y comenta: "debe ser Docktor y como alemin, sabio por 

antonomasia, que no vale la pena seguir hojeando su maravilloso tratado. 119 

Al final dice el autor del pr6logo: "errores y exageraciones de Tho

mas Gage, en obra que por lo general es en verdad interesante, no sertan mo

tivo para que la Biblioteca Goatemala pudiera desdeftarla. Con mentiras y to

do Thomas Gage hizo conocer a nuestro país en varias lenguas. 111 O 

En resumen, pensamos que el prologuista se ha de haber visto obli

gado a escribir el pr6logo de una obra que le reaulta ~n profundamente anti

~tica y cuyo a¡etor ea verdaderamente repulsivo. No es seguramente Sinfo

roso Aguilar un jesuita, mis bien parece un nacionaliata guatemalteco indig

nado contra los ingleses y franceees, etc. , que tratan por todos los medios 

de socavar la base de las nacionalidades hispanoamericanas y su indignaci6n 

es tan sincera que el lector se siente contagiado por la repugnancia hacia Ga

ge y su relato. Realmente Gage no tiene partidarios entre los comentaristas 

que hasta ahora hemos leído, 

Pero fue tal la publicidad de la obra de Ge.ge que es saludable que 

sea controvertida como lo hace Sinforoso Aguilar. 
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Aunque ya no corresponde al pr61ogo que comentamos, estimamos 

de algd.n inter,s transcribir unas frases del Jefe de Publicaciones de la Sode

dad de Geografía e Historia de Guatemala, J. F. Juirez Mufioz, que dice: 

"La Sociedad no acometi6 la edici6n de este libro siguiendo opiniones sobre 

su autor. Dedicada desde su fundaci6n a revivir el pasado de nuestra histo.., 

ria.•. sus dichos y declaraciones puede que levanten revuelo a esta hora¡ Di

ce muchas cosas que tienen un ciento por ciento de mentira, un ochenta por 

ciento de exageraci6n; pero sin duda relata otras que son verdaderas por mu-' 

cho que sean impertinentes y agresivas; es muy propio de historiadores eso. 

de ofender con verdades y mentiras. 1111 

Nuestro comentario: Podría parecer un contrasentido que una so

ciedad dedicada a la historia, que se supone busca la verdad, publique obras -

con mentiras; pero no hay ninguna contradicci6n pues si se permite la libre 

crítica, no diremos que quedar, la pura verdad, m;ts s! seri posible una ob

servaci6n serena del relato, que podri juzgarse sabiendo de antemano quien lo 

escribe y con qu~ prop6sitos, pero que sert de todas formas y en muchos as-

pectas, una clara fuente de informaci6n que nos transporta a la ,poca en que 

fu' publicado. 
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1. - Beatriz Ruiz Oaytán, Thomas Ga¡e1 au relación de las 
Indias Occidentales, Tesis, Facultad de Filosofía y Le
tras. UNAM., México, 1944 

Z. - Newton, "Prólogo" to A New Survey of the Weat Indies, 
Londres, 1928 

3. - Sinforoao Aguilar, "Prólogo II a la Nueva relación que con
tiene 101 viaje& de Thoma1 Ga¡e en la Nueva Eapafla. Gu!. 
temala, Biblioteca de Guatemala de la Sociedad de Geo -
graf!a e Hiltoria de Guatemala (Vol. xvm), 1946. 

4.- Sinforoao Aguilar, op. cit., p. XXII 

5.- Ibídem, p. XXll 

6.- lb{dem,, p. XIX 

7.- ~. 
8.- l]>Íd•m. p. XXII 

9,- Ibídem, p. XXIII 

10.- lbÍde~ p. XVI 

11. - Ibídem. p. xxvm 
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Eduardo Enrique Rfo•• - Pr6logo y Nota a a Ngtaa Sobre Mhico (lBZZ), de Joel 

R. Poinsett, 

El pr61ogo se inicia con una breve biograf!a del autor; es, por su-

puesto, muy conveniente para juzgar la obra. No tran•cribimo• aqut la biogra

fía, pero s! un poco la de•cripci6n, la figura que a trav,a de lo que e acribe el 

prologuista, ea realmente atractiva, 1 independientemente de au1 acciones polt

ticas que tanto d\Íflo hicieron a Mbico., 

E• un rico •urefto• e1tudia en ln¡laterr•• viait& Francia. Portupl, 

Suiza, Viena, Alemania, Ruaia; aue aficione, aon de militar, au 1&1ud le impi

de serlo. Es un gran 1eflor al e1tilo de la ,poca, pero con el toque de axothmo 

que le da en Europa aer norteamericano y ari1t4crata aureflo¡ Ha aprendido ma

temiticas, arte militar, equitaci&i, eagrima: ha recorrido toda Europa, eape

cialmente Rusia, donde le ofrece el mar Alejandro 1 hacerlo coronel de au ej,r

cito; all! vende maquinaria textil americana a la 1&&rina madre, Conoce al her

mano de Humboldt, Guillermo; en fin, e• culto, elepnte, audam y aobre todo, 

un fidel!simo aervidor del naciente expan•ionhmo norteamericano, e.~ bien 

preparado para ello¡ El Secretario de la Oueri:l •• opone a darle un cargo mi

litar; pero el Pre•~dente Madhon le da una mili~n en Am,rica del Sllr, que ya 

a desempe~r con gran entu1ia1mo y no e1ca10 ,x1to, con 1ran habilidad; pero 

con tan poca diacreeidn, 

tajas recíprocas que derivarlan del trato comercial con Norteamdrica112, "La 

mis:idb de Poinsett tiene que 1er secreta, porque el espionaje tiende sus re

des" 3; los intereses de Inglaterra y Estados Unidos son contrapuestos; pero -



\ 
J 

80 

Poinsett llega a Buenos Aires haci~ndose pasar por sdbdito ingl~s (11 de febrero 

de 1811). Los representantes ingleses dicen a Londres: "es~ en Am~rica el per-

4 
sonaje más sospechoso de Norteam~rica~' Brasil ya es independiente y su empe-

rador es manifiestamente angl6filo. Poinsett desea contrarrestar su influencia 

en Sudam,rica con una confederación que se oponga a la influencia inglesa, pero 

los Estados Unidos 1610 le nombran C6nsul General en Buenos Aires, Chile y 

Perd. La influencia de Inglaterra en Buenos Aires es muy grande• Poinaett pa

sa a Chile; all:í se hace gran amigo de Josd Miguel Carrera, Presidente la Junta 

de Gobierno. Por sus ideas avanzadas al cónaul lo llaman "apdatol del libera

lismo". Lleva su osadía a proponer actos de guerra, bloqueo de puertos. con

tra el virreinato eapaflol que a-dn se sostiene en Perd; ae atreve a redactar dos 

constituciones para Chile Y• a su sugestión, esta nación adopta su bandera nacio

nal el mismo día de la independencia norteamericana.- Llega un momento en que 

sus intromisiones molestan a los chilenos, Juan Joa, Carrera, hermano del Pre

sidente, se opone a la Junta; Poinsett los reconcilia. Nos comenta el prologuis

ta, "desorbitado, actuando misan, de lo que seflalan sua instrucciones, toma 

parte directa en la reor¡anizaci6n de loa cuerpos de polftica; elabora programas 

de intensificaci6~ de cultivos, 11 5 En su dia.rio militar, don Joad Miguel lo llama 

"el mejor chileno", 

En 1814 loa realistas peruanos desembarcan en Chile. Poinsett coadyuva a 

la defensa. La Junta huye a Talca; sube 0 1Higgina, ae hace la paz con los realistas• 

Poinsett, en descr,dito, malquisto de todos. "embarca en el navío norteamerica

no Essex al mando del comodoro David Porter. que a la vista de 101 navíos ene

migos Phoebe y Charub, emprmde la fuga; pero averiado, vuelve a puerto -

donde se rinde al cabo de tres horas de cafloneo, 11 6 Hacemos esta transcrip-

ción para tener ocasión de un comentario: los 6rganos de propaganda de los 
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' ,. Estados Unidos en fecha muy reciente y con motivo de la rendición del navío 

I 

"Pueblo" a las fuerzas norcoreanas, se cansaron de publicar que jamás un 

buque americano se había rendido al enemigo, de donde se deduce sin gran 

malicia el poco valor que tienen los hechos cuando lo que interesa es presen

tar un cierto carisma a la opini6n, ¿ C6mo nos vamos a extraflar de que los 

viajeros presenten ante sus lectores el lado de los hechos que creen más con-

veniente a sus intereses? 

Poinsett huye hacia Argentina. Llega a Charleston en 1815 y el 

Presidente Monroe lo felicita por su celo. José Miguel Carrera llega a Es

tados Unidos, Poinsett le ayuda con Porter y con el propio Presidente a ob

tener armas. Cinco aflos mis tarde Jod Miguel cae fusilado en Mendoza. El 

mejor chileno prepara aus alforja& para otro viaje y otra aventura: México. 

De 1815 a 18ZZ (octubre) interviene en la.política d.e su pa!s; in

forma sobre Sudamérica al Departamento de Estado (Adama). Es elegido va.

rias veces diputado y por fin, la misi6n a Mmcico que podemos considerar en 

dos partes bien separadas, aunque sean una sola miai6n: la primera es infor

mativa y toma la forma de un inocente viaje de turismo; la segunda, ya como 

Ministro Plenipotenciario, con una misi6n bien definida: desplazar la influen

cia inglesa y preparar la guerra de 1847 contra México para lijar los nuevos 

(actuales) l!mites fronterizos. Nos dice el prologuista que el comandante del 

barco Greshan debi6 soltar la lengua, pues Santa-Anna eacribi6 a México: "Me 

inform6 que el único objeto de su viaje era conducir a un ministro del Congre

so de los Estados Unidos, comisionado cerca de su majetad el Emperador, -

con pliegos para poner en sus manos y tratar asunto• de recíproca impor-

tancia para ambos pabellones. 11 8 Sigue el prologuista: "qué pliegos 

eran esos? Una sola carta de Henri Clay atenta y comedida para Iturbide, re-
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comendando a su portador como caballero de honor y de talento, de mucha 

consideraci6n, interesadísimo por la libertad de Am~rica 8 119 El prolo-

guista. comenta que "no escrita en papeles, traía Poinsett una misi6n im

portantísima: ensanchar las fronteras de su patria a costa de M~xico antes 

de estrechar las relaciones de amistad y comercio. No venía pues, tan dis

tinguido corremundo, en el viaje de placer que anunciaba la carta de Clay, 

sino a correr hacia el sur la l!nea divisoria fijada por el tratado de 1819. 11 lO 

Así nos hace notar Eduardo Enrique Ríos que a s61o tres afias de la indepen

denc~a de los Estados Unidos, ya ten(an el proyecto de apoderarse de gran 

parte del territorio de la nueva naci6n. Nuestro comentario es: ni los ingle

ses, ni mucho menos los norteamericanos, deseaban ni propiciaban la inde

pendencia de las naciones hispanoamericanas sino para que, ya separadas de 

la metr6poli, fueran presa mis ficu de sus apetitos. Poco han cambiado las 

cosas, pues todavía las clases dominantes iberoamericanas, apoyadas en las 

viejas y ya podridas estructuras coloniales, estin bien dispuestas a seguir 

utilizando las consabidas y ya desacreditadas a fuerza de abusar de ellas, de

mocracia y libertad. 

Poinsett trae los ojos bien abiertos, los oftlos atentos y aguzados 

y se informa perfectamente de las divisiones internas de los mexicanos, de 

sus vicios y defectos, a veces tambi~n d~ sus cualidades, para saber c6mo 

neutralizarlas. La influencia ejercida por la relaci6n de Humboldt sobre -

Poinsett es evidente y declarada como va a suceder con todos los viajeros 

del siglo XIX, 

No pierde tiempo; en cuanto esti segura de que lturbide tiene el 

poder, tres d!as despu~s de que disuelve el Congreso, Poinsett con el c6nsul 

Taylor y dos marinos de la corbeta que lo trajo a .. Veracruz, se presenta con 

j 
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Iturbide y plantea la cuesti6n de Hmites. Azc«rate es encargado por el empe

rador para tratar con El y, al pedirle sus credenciales, contesta Poinsett':: 

"No vengo con caracter oficial. Soy un viajero que manifiesta francamente sus 

opiniones. 11 11 Y el prologuista comenta: "De cualquier modo, el sondeo esta

ba hecho, MExico respetarla en todo momento el tratado de límite de 1819. Es

taba fuera de toda clase de duda que, por la vía amistosa, por cauces diplo

m«ticos, por medios pacfiicos, era imposible obtener el territorio deseado. 

Hab!a empero otros caminos. 11 12 

La misi6n diplom«tica, ya cumplida, debe ser complementada por 

la informativa y en los poco mis de dos meses que permanece en M6xico, pue

de conocer la vida social del pa!s, viaja a Guanaj1.1ato recorriendo todo el Ba

jío y rodeando por San Luis Potosí, embarca en Tampico en la corbeta Ned el 

22 de diciembre. Pbinsett· es un viajero alerta que recoge datos de todos los 

aspectos econ6micos, anota todo, loa jornalea de los obreros, las condiciones 

de vida de los indígenas, las armas que se fabricaban, su calidad y precios; 

en fin, todo lo que puede interesar a un buen agente confidencial estilo Bond 

actual y que si bien su misi6n no puede ser m,a nefasta para Mhico, no deja 

de ver el pata con bastante imparcialidad, admirando todo, dej,ndose llevar 

por las bellezas naturales y a v¡eces, hasta por las costumbres de los habitan

tes. Toma nota de cosas mlnim~s como una receta para hacer tortillas; por -

ejemplo, en Huehuetoca, del canal del desagde. Disfraza en parte su misera

ble misi6n con actividades científicas en las que le ayuda la generosidad de -

"el conde de la Cortina, don Andres del Río. don Vicente Cervantes y otros -

sabios mexicanos. 11 13 

En el Bajío, los rancheros le hablaron de la posibilidad de una gue

rra civil y El escribe: 'una horrorosa alternativa pero, en mi opini6n, serta 
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mejor de una vez dar la 6rden de degüello y soltar los perros de la guerra. 1114 

El prologuista no comenta. la frase, as! que lo haremos nosotros. ¿Serta me

jor? ¿Para qu~? Para la famosa democracia o para que desapareciera el es

torboso Iturbide que, de momento, se interponía entre las fauces norteameri

canas y el gran bocado de los territorios que Poinsett. apetecía para su demo

crática naci6n? Las descripciones son excelentes, en general imparciales, 

aunque, claro esti, vienen de un norteamericano y aristocr,tico aurefl.o; im

posible sería exigirle serenidad ante otras raza,, otras creencias, que no fue

ran las suyas. 

El retorno. - Dos aflos y medio despu,a Poin1ett eatarl de vuelta. El 5 de 

mayo escribe en Veracruz: "los ingleses me han tomado la delantera., 1115 

Ahora viene no como simple viajero, aino ya como Ministro Plenipotenciario 

y enviado extraordinario de loa Eatados Unidoa. En un informe a su gobierno 

dice: "Los britinicos han empleado bien el tiempo y sus oportunidades •••• el 

Presidente y tres o cuatro miembros de su gabinete son angl6filos. 11 16 

Se dedica a fortalecer las logiaa maa6nicas yorkinas {liberales) 

para enfrentarlas a la, escocesas (conservadorea y partidarios de los ingle

ses). La misi6n principal seguía siendo obtener la cesi6n de M6xico a loa Es

tados Unidos, de los territorios del norte. lo que lleg6 a ver ya retirado y 

viejo, cuándo se desencaden6 la guerra de 18.47. 

Ni siquiera pudo hacer la propuesta al gobierno mexicano. Poin

sset escribi6 a Van Beuren: 'Todavía estoy convencido de que jam4s pondre

mos adelante nuestra frontera al sur del Salinas, sin entrar en una pelea con 

esta gente y orillarla a una más estrecha alianza con alguna potencia extran

jera." 17 

El final de Poínsett'- como ministro en M~xico fue casi ridículo. 
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"Ni sus espl,ndidos banquetes a los hermanos yorkinos1 ni su amistad con 

Victoria, ni su intimidad con Zavala y Guerrero, ni sus entendimientos con 

Santa Ana, ni la gran simpatía que derrochaba con amigos y enemigos; ni su 

cultura e inter,s por las flores de M~xico ••• ni aquel atrayen seflor!o, de

tuvieron la avalancha de antipat:l'a que sobre ,1 volcaron millares de mexica

nos de todos los partidos y matices. ¡Afuera Poinsettl fu, como un santo y 

sefla que corri6 de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, hasta que dos le

gislaturas pidieron su expulsi6n." 18 Hab16 con Victoria y ,ate le ofreci6 -

abonar su conducta. Poinsett, inocentemente, amenaz6 con pedir a Washington 

su retiro, Victoria ni se inmut6 y Adama tampoco lo salv6 de aquella derrota 

pol!tica. 

Hay un rasgo de valor: cuando en 1827 el pueblo de Mhico se amo

tin6 ante el consulado de los Estados Unidos apedreando sus habitaciones, -

Poinsett salid al balcdn con una bandera norteamericana diciendo: "Esta es la 

bandera de la naci6n a cuyo ejemplo debe Mhico au libertad. 11 l 9 El clamor 

contra Poinsett fu, en aumento y al fin Vicente Guerrero, de quien menos lo 

esperaba, fu, quien pidi6 su retiro de M,xico. 

Como figura Poinsett resulta de admirar¡ noa dice el prologuista, 

que cuando lleg6 a su patria le eacribi6 a Jackson: "aunque no existe ni la mis 

remota posibilidad de obtener Texas mediante compra, ae est«n fraguando las 

causas que la llevarin a formar parte de la Uni6n Americana." 20 

Terminaremos transcribiendo dos frases del prologuista que pin-

tan a Poinsett de cuerpo entero. La primera respecto a su cultura. "• •• A su 

diligencia debi6 Prescot el haber conseguido los materiales necesarios para 

escribir su famosa obra La Conmiista de Mú¡ico" 21 y en c~nto a su aspecto 

' pol!tico dice E. Enrique Ríos: "leal servidor de los intereses pol:l\icos, co-
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merciales e imperialistas de su pa!s; fiel int,rprete de los prop6sitos de los 

hombres que guiaban el destino de su pueblo, y producto de una ,poca enfer

ma de e:,cpansionismo, de ardor por la libertad, la democracia y el desenvol

vimiento comercial, Poinsett fué a un tiempo víctima y villano por cumplir, 

bien que en perjuicio ajeno, la obligaci6n que le había sido impuesta de darle 

la batalla a la Gran Bret.afia en el Nuevo Mundo y procurar por todos los me

dios el acrecentamiento territorial de los Estados Unidos. 11 ZZ Mis adelan

te, otra faceta de su personalidad que el prologuista describe as!: "En su ca

rrera pol!tica hay hechos notables que lo distinguen, entre otros, su antiescla

vismo y su visi6n de los innecesarios horrores de la guerra entre el Norte y 

el Sur de su pa!s. 11 23 

A nuestro juicio, el prologuista que comentamos hace un retrato 

perfecto de este personaje de gran calidad como patriota y como hombre que, 

con los más aviesos prop6sitos, visit6 en dos ocasiones nuestro pa!s y cuya 

visi6n es, desde todos puntos de vista, muy de ser tomada en consideraci6n 

para comprender lo que era M~ico en aquella ,poca, ya que el testimonio de 

Poinsett es muchas veces objetivo aunque d,, por ello mismo, la medida de 

defectos que nos hacen vulnerable. También es aleccionador para que com

rendamos cuánto influyen en el punto de vista expuesto por los viajeros, sus 

propios prejuicios y sobre todo sus intereses. En este caso no se puede dudar 

de la calidad del testigo ni menos ignorar que, por encima de todo, estaban pa

ra él los intereses del expansionismo norteamericano que representaba y a poco 

que observemos los sucesos del mundo en el siglo XIX, y a'lin con mayor raz6n 

en la ,poca presen~e, veremós que las motivaciones de los sucesos hist6ri-

cos siguen el mismo curso, ~on concordante& y consecuencia de la relaci6n -

de fuerzas econ6micas y poderío b,lico. Eduardo Enrique R!os nos da así, -
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a trav,s de Poinsett, una breve lecci6n de c6mo pueden verse los hechos 

actuales estudiando a un escritor viajero que vino a nuestro país hace ~s 

de un siglo. 

Por 1lltimo, queremos dejar asentado que, por lo que nos dice 

el prologuista, deducimos que el viajero en euesti6n es simplemente un -

agente con careta, unas veces de turista y otras de diplomitico, con fraca

sos políticos; pero siempre perspicaz e inteligente. 
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17. - Tranacripci6n de J. Fred Rippy, Joel Robert Poinaett1 Ver
aatile American, p. 415, tomada por Enrique Eduardo RÍos, 
op. cit., p. 29 

18. - Eduardo Enrique Ríos, op. cit., pp.29-30 

19. - Poinaett, citado por Enrique Eduardo Ríos, op. cit •• p. 30 
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20. - Poinsett, citado por Enrique Eduardo RÍos, op. cit. t p. 30 

21. - Enrique Eduardo RÍos, op. cit., p. 31 

22. - Ibídem, p. 31 

23 • - Ibídem., pp. 31 
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Juan A. Ortega y Medina. - Pr6logo a México, lo que fué y lo que es, de Brantz 

Mayer. 

Juan A, Ortega y Medina, prologuista de México lo que fué y lo que es, 

libro escrito por Brantz Mayer, nos dice que consideraremos como viajeros que 

visitaron nuestro país, aquellos que dejaron un relato de su visita sin importar 

que haya sido venturosa o desventurosa. Durante el siglo XVIII son pocos los -

viajeros anglosajones debido a máltiples causas hist6ricas y por sus críticas 

demoledoras, son pocos los que escapan a los recelos tradicionales que guardan 

los anglosajones contra lo hispiÍnico. 

Brantz Mayer, diplomiÍtico de los Estados Unidos que vivi6 durante 

un afio en México, es el viajero que nos deja sus impresiones en México lo que 

fué y lo que es, dedicado a Waddy Thompson, ministro plenipotenciario de Es-

ta.dos Unidos en nuestro país. 

Según el prologuista, para Mayer las tres diversiones miÍs atrayen

tes que brindaba México eran: una corrida de toros, un temblor de tierra y una 

revoluci6n. Opina Ortega y Medina que el libro de Brantz Mayer es el resultado 

de observaciones y recopilaciones, siendo su interés principalmente hist6rico 

y arqueol6gico; por la gran cantidad de material de este tipo que se encuentra, 

considera que Mayer tenía formado ya en mente, antes de venir a México, un 

esquema de su libro. Esta obra tiene la finalidad de dar una visi6n da México 

actual; o sea del de los afies cuarenta, época contemporanea de Mayer, 

Como su debilidad era la arqueología, el pasado mexicano que intere

s6 a Mayer fue obviamente el arqueol6gico, el de las grandes y misteriosas cul

turas indígenas que yacían olvidadas desde la destrucci6n de la Conquista, y ma

nüest6 que el pasado indígena prehispá'.nico poseía las características de bello y 
' 

civilizado, censurando asimismo la apatía y desinterés que se mostraba en México 
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por las cosas prehispinicas., salvo contadas excepciones. Todas estas afirma

ciones tenían por fin el de establecer relaciones de semejanza artística entre 

las grandes culturas mesoamericanas, estableciendo de un modo indudable la 

interdependencia cultural de las mismas y afirmando posteriormente que todas 

las culturas indígenas prehispánicas estaban emparenta.das entre sí; pero prin• 

cipalmente el de hacer legítimo el derecho norteamericano de apropiaci6n de -

la totalidad del pasado cultural de los indios del continente. El estudio del pa

sado arqueol6gico mexicano era ventajoso para su país, supuesto que se enrai

zaba Norteam~rica con un esplendoroso pasado indígena arqueol6gico ante el -

cual Brantz M~yer, siguiendo en ~sto a Stephens piensa que llegaría a conver

tir dicho pasado arqueol6gico en el''pasado clásico" para los norteamericanos. 

En sus referencias al presente destaca principalmente el tema reli

gioso crítico por razones variadas, siendo una de ellas que era un tema hist6-

rico tradicional. En Norteamérica desat6 grandes controversias, pues aunque 

hubo quienes lo aplaudieron, otros lo tomaron a mal; pero cabe aclarar que -

Brantz Mayer, segdn ~l mismo dice, no quiso ata.car la fe ni las instituciones 

de la Iglesia. Sus críticas a ésta se pueden poner en tres grupos: de caracter 

dogmittico, por las grandes riquezas que poseía y por el sistema misionero ca

t6lico. Estas críticas no puederi ser debidas a su formaci6n espiritual, ya que 

Brantz Mayer pertenecía a una secta protestante que era enemiga de controver-

1 

sias y enredos dogm«ticos, teniendo pues que tener su origen ~n el reflejo ob-

jetivo e imparcial de la miserable realidad religiosa mexicana: aprendida por él; 

pero teniendo su origen principalmente en la incompatibilidad entre sus ideas 

republicanas y liberales con las· creencias religiosas. 

Según Ortega y MedilUl, Brantz May:ier considera desatinada la Cons

tituci6n, porque se rechazaba la libertad de cultos; al mismo tiempo presentaba 
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un plan para salvar a la Reptiblica basado en reformas republicanas, libera

les y burguesas, empero tenía el defecto de ser impracticable ya que sus re

formas eran para un país parecido a Estados Unidos que era 16gicamente su 

modelo de inspiraci6n. Los notables contrastes econ6micos los considera una 

violaci6n de los principios republicanos y manifiesta un cierto racis~o en ha

cer republicanos a los indios en los que no encuentra ambici6n de mejorar ni 

aptitud para gobernarse. Notaba tambi~n un desajuste bastante grande entre 

lo pol:l\ico y lo religioso; entre lo republicano y lo social. Ve en el mexicano 

a una persona gentil, hospitalaria, inteligente; pero carente de perseverancia 

de caracter y carente de pretensiones. El mal de todo ,ato tiene raíces, para 

~1, en el legado hispínico. 

Por la coincidencia que tiene con la marquesa Calder6n de la Barca 

en muchas observaciones, se hace patente que tuvo .presente el libro de dicha 

sefiora y por supuesto, como hemos dicho de todos los viajeros, conocía muy 

bien su Humboldt. 

El libro escrito por Brantz Mayer tiene una gran cantidad de informa

ciones y cuadros costúmbristas muy interesantes. 

Para el prologuista, Brantz Mayer, a pesar de sus bondades y de su 

generosa actitud, no deja de ser en cierta manera, una avanzada pol!tica e in

telectual del ya incipiente y peligroso imperialismo americano, idea con la cual 

estamos de acuerdo y que hemos podido encontrar en otros viajeros extranje

ros. No obstante, no ha'y que olvidar que las cr:l\icas de Brantz Mayer son bas

tante imparciales y que si en ciertos puntos no lo son, s·e debe a su formaci6n 

pol:l\ica y filos6fica y a sus afianzados sentimientos republicanos. 
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Andr1h Henestrosa. - Pr6logo, notas y bibliografía de México :x los Mexicanos 

de Jod Zorrilla, 

Este pr6logo es una biografía incompleta, a manera más bien de 

presentaci6n de Zorrilla en el momento de emigrar a México y durante los do

ce años que permaneci6 en el país. En tono muy mesurado se presenta al poeta 

huyendo de una mujer, abando:ña.ndo en la miseria a otra, viviendo en París ca

si de la caridad de un mecenas mexicano, Bartolomé Muriel; decidiendo ve:air 

a México más por afán de dinero que por otra cosa, porque lo de encontrar la 

muerte, aunque los tiempos andaban muy revueltos en México, no parece que 

tuviese muchas probabilidades de éxito a sonetazos. Al relatar el viaje nos, es 

presentado enfrentándose a la tripulaci6n del barco que lo transportaba, por 

unos versos que escribi6 contra la misma por haberse amotinado. Ah! s! hu

biera podido lograr su macabro prop6sito. 

Al llegar a Veracruz es recibido en triunfo; trae cartas de presenta

ci6n de Muriel para varios literatos y poetas mexicanos que quizás eran super

fluas, pues su fama era ya muy grande, La primera dificultad es cuando le atribu· 

yen unos versos contra Santa-Anna, pero se les había dado el caracter de que -

eran contra México -otra oportunidad de perder la vida- que en realidad eran de 

su amigo Antonio García Gutiérrez; sin denunciar a éste,niega ser el autor de ta

les _versos. Sale con bien del incidente. Viaja a la capital y al llegar es escolta

dó por todo un escuadr6n a caballo; lo más florido de las letras mexicanas en-

cabezada por el Conde de la Cortina, de quien va a ser huesped. Recepciones, -

fiestas, composiciones y loas en verso: Sánchez de Tagle, de la Portilla, Roa -

Bárcena, Ort{z, González Bocanegra, Cuéllar, Zarco, Arr6niz, Pesado, Valle 

el ciego, Dolores Cándamo, Fries y Soto, Segura, Guillermo Prieto .•• euf6rico 
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escribe fé:cil y elegante, llainá a las mexicanas 11bals(micas, gentiles, in

comparables flores, hurtes, gacelas, palomas, perlas del mar, la serenata 

morisca, Las Rosas Mexicanas: 

De las flores preciosas 

americanas 

dicen que sois las rosas 

las mexicanas: 

pues si sois tales, 

yo soy la mariposa 

de los rosales. 111 

Andr~s Henestrosa, con su prosa fallida, insinuante, no desperdici6, 

ocasi6n para hacer resaltar el desagradecimiento de Zorrilla al pa(s que tan bien 

lo recibi6; no lo consigue y por el contrario deja entrever grandes cualidades 

del poeta • Tras un viaje de negocios a la Habana con su amigo De las Cajigas 

quien muere allí, fracasando el negocio que les llevaba, vuelve a Mmcico (en 

1868 nos dice el prologuista y no en 1857 como lo sit4a Zorrilla). En Veracruz, 

Juirez esf:4 asediado por Miram6n, en 1863 pbensa regresar a Espafta y el 11 de 

Junio de 1864, durante la recepci6n a Maximiliano, escribe estas estrofas que 

parecen prof~ticas: 

"Q ui~n sabe si la raza mexicana 

que a su segundo emperador espera 

su segunda corona ve maftana 

en la sangre arrojar con la primera. 11 2 

Es llevado a palacio por el general Wolf, conoce a muchos miembros 

del partido conservador y hace una amistad sincera con el propio Maximiliano, -

quien le nombra lector de la corte. 



95 

"Mexicana naci6n Dios te proteja 

Augusto Emperador Dios te bendiga" 3 

No pierde ocasi6n el prologuista de mostrar a Zorrilla incluso 

como ignorante "por dar tumba a Le6nidas en Platea y no en las Term6pi

las" 4 y toma frases de Riva Palacio: "quien aguanta en 188Z el Sancho Gar

cía de Zorrilla, ya tiene para reir en los ratos de mal humor. 11 5 Sus ver

sos le parecen ramplones "qu~ cosas de Zorrillal' Acaso se puede olvidar 

c6mo puso a los mexicanos cultndo volvi6 a su patria? 116• 

Usa nuestro prologuista frases de Guti~rre~ Né1:jera quien dijo: 

"Nodriza amable y carifiosa ••• a quien no se puede olvidar, ni escatimar 

gratitud pensando en sus rega:ftos necios, en sus citater!as de vieja y en sus 

rezongos de beata solterona". 7 Antes nos había dicho Henestrosa: "fue cuando 

los mejores escritores de M,mco, que eran a la vez los mejores hombres, 

renegaron de la amistad que le habían brindado. 11 8 

A nuestro·modo .de ver, pasi6n política que revive nuestro prolo

guista en todo su vigor un siglo mt s tarde. 

En junio de 1865 vuelve Zorrilla a Espafta y all! escribe Drama del 

Alma donde llama a Mhi~o 'país desleal ••• y traidora ia mano que destroz6 

la corona. 11 9 Henestrosa sigue diciendo que el libro que prologa no pretende 

ser un libro sobre las letras mexicanas, critica la ortografía y ,1 comete a su 

vez una pequefta falta cuando escribe 'estuvo en un u:il," • 9 No vamos a dete

nernos en la discusi6n de orden literario pero no nos parece una actitud con

secuente despu~s de decir "no es este el lugar ni tal vez sea yo quien puede 

dilucidar la proyecci6n de Zorrilla en nuestro romanticismo •• • Su aversi6n 

a M,xico no anula sus lecciones ni la noble emulaci6n que su paso por M~:icico 
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l suscit6 entre nuestros poetas de hace un siglo. 11 11 Y termina poniendo en 

circulaci6n el libro de Zorrilla "en romántica peregrinaci6n, como su autor: 

el pobre, el doliente, el inconstante, el veleidoso, el ingrato, el que sin de

jar de ser un nifl.o lleg6 a viejo: don Jos~ Zorrilla y del Moral. 11 lZ Y eso es 

el pr61ogo. Se podría decir en menos palabras. he aquí lo que pensaba de los 

poetas y escritores mexicanos de su tiempo, el pobre, el doliente ••• el igno

rante, el desagradecido ••• Jos~ Zorrilla. 

No es nuestro prop6sito sino comentar el pr6logo1 pero si leemos 

las cartas que dirigidas al Duque de Rivas forman la obra con comentarios s~

bre Mfucico y los Mexicanos, principalmente los escritores poetas y algunos 

po11'icos 1 sacaríamos en consecuencia que el prologuista escribi6 maliciosa

mente, tergiversando palabras y conceptos, no viendo nada de lo positivo, 

justo e imparcial de las cartas de Zorrilla y sobre ·todo, nuestro prologuista 

no quiere ver la mayor cualidad del poeta que es la de haberse comporta.do co

mo un mexicano y no como un extra:fto; eso sí, un mexicano que tom6 partido, 

como tantos otros, del lado de Maximiliano y de las estructuras mo~rquicas 

tradicionales, revestidas ya de la grata influencia liberal que adn en los me

dios más reaccionarios dej6 la revoluci6n francesa, 

S6lo ¡mndremos un ejem .plo: criticando a Guillermo Prieto "el poeta 

mexicano de más inspiraci6n y de vuelo mis vigoroso", 13 "siembra en sus 

composi,ciones bellezas de primer orden entre faltas de lenguaje", 14 "amante 

sincero de su patria, apegado con delicia a sus costumbres11, 15 Y refiri~ndo

se a los escritos de Prieto: "• •• porque creo en conciencia que merecen ser 

conocidos de todos los aficionados a las bellas letras" 16 y cuando hace auto

cr!tica Zorrilla tiene mucho garbo: 11A Bocanegra me arriesgo a aconsejarle, 

lo mismo que a Ortiz, que huya cuanto pueda de imitar mis escritos. Ga.rc!a 
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Gutiérrez y yo somos excesivamente andaluces en nuestros dramas hist6ri

cos y caballerescos y mi rey Don Pedro, mi Sancho García y mi Don Juan -

Tenorio dicen votos, juramentos y baladronadas inútiles a cada paso, en ver

sos campanudos y rimbombantes que alucinan al vulgo; pero dan a aquellos 

personajes un aire de perdonavidas que hace sonreír a los espectadores sen

satos. 111 7 

Hablando de pol!tica escribe 1-=i.nteriormente: "la dnica revoluci6n 

positiva de México es su emancipaci6n del dominio de Espa:ila, 11 l8 todos los 

partidos, todas las opiniones, t:oinciden en una sola aspiraci6n: la de la inde:

pendencia mexicana, la de la conservaci6n de su nacionalidad; pero cada cual 

la quiere bajo la forma que cree miÍs conveniente ••• " 19 Pensamos que si 

se toman en cuenta las ideas moniÍrquicas y diniÍsticas del siglo XIX, en las 

que la monarqu{a podía tener una estructura constitucional liberal y las dinas

tías podían ser extranjeras sin por ello representar una subordinaci6n nacio

nal, podremos explicarnos la posici6n de Zorrilla como partidario de Maxi

miliano aún siendo mis bien liberal. El propio Maximiliano también lo era 

mucho miÍs que los conservadores mexicanos. 

Cuando alaba o defiende a México y a los mexicanos lo hace con 

verdadera pasi6n y sinceridad justificando defectos por su origen y causa; 

atribuye algunos a la propia Espa:ila."Por la coacci6n, en fin, co~ la que res

tringía toda innovaci6n y adelanto en las ideas, la preponderancia coercitiva 

de la Inquisici6n, influencias y coacciones de las cuales no pod!a emanciparse 

México, que dependía de nosotros, porque nosotros no empezamos tampoco 

a rechazarlos hasta principios de este siglo, después de la invasi6n francesa, 

de las revoluciones del afio lZ y del 23 y después de reformar sistemas de 

gobierno y ensefianza. • • 11 ZO 
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Creemos que estos ejemplos son suficientes en apoyo de la severa 

crítica que hacemos al prologuiata y si se leen las cartas de Zorrilla al Duque, 

aán la impresi6n del Zorrilla visto como mexicano exiliado en Espafia por sus 

ideas políticas se refuerza y aclara mts. 
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1. - José Zorrilla, citado por Andrés Henestrosa, "Prólogo" 
(José Zorrilla en México) al México y los Mexicanos de 
José Zorrilla. México, Colección Studium-9, Ediciones 
De Andrea, 1955. P. IX. 

Z.- José Zorrilla, citado por Andrés Henestrosa, Op. Cit. 

3.- José Zorrilla, citado por Andrés Henestrosa, Op. Cit. 

4. - Andrés Henestrosa, Op. Cit. P. XVII 

5. - ldem, 

6.- Idem-

7.- lb{de~ P. XVIII 

8. - lbÍde~ P. XIX 

9. - ldem,. 

10.- lb{de~ P. XXI 

11.- Ibídem, P. XXII 

lZ.- ldem, 

13.- José Zorrilla, Op. Cit. P. 135 

14.- Ibídem., P. 136 

15.- Idem, 

16.- José Zorrilla, Op. Cit. P. 139 

17.- lb{dem. P. 131 

18.- Ibídem., P. 75 

19.- Idem, 

ZO.- José Zorrilla, 02, Cit. pp. 74-75. 

p. XIII 

p. XV. 
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Juan A. Ortega y Medina. - Traducci6n del alemin, estudio preliminar y No

tas a Cartas a la Patria, Dos cartas alemanas sobre el México de 1830 de -

Carlos Guillermo Koppe. 

Ortega y Medina sefiala que las dos cartas aquí vertidas al es

paiiol, las '1nicas que nos interesan por ser las que tratan de México, fueron 

edita.das por los doctores Windenman y Hauft en 1835 y aparecieron rubrica

das por el c6modo anonimato. 

Supone el traductor, al principio, que dicho anonimato acusaba 

una injusticia, aunque tiene que rectificar su juicio cuando comprueba que los 

editores del libro obraron as{ cumpliendo 6rdenes precisas del autor. Explica 

que después de indagar, pudo comprobar que el viajero había tenido el empefio 

de permanecer sin identificar, puesto que las diversas ediciones de las Cartas 

no proporcionaban el menor indicio, la más d~bil luz. Aftade que en el segundo 

libro Mexicanische Zustende, el autor continúa en el anonimato. 

Presenta., además, una serie de datos biogrificos con los cuales 

se devela el anonimato del autor. Koppe, funcionario que fu~ de la corona pru

siana, llega a México en 1830: como representante de las compafl.!as alemanas 

y de lo~ intereses econ6micos de su propio gobierno. 

Koppe posee cierto romanticismo, como se puede apreciar fi

cilmente en su idea ya preimaginada sobre el Castillo de Perote: "Yo no s~ 

por qu~ durante mis lecturas de la historia de la guerra de Independencia me 

había imaginado, cada vez que me tropezaba con el nombre de Castell von Pe

rote, que se trataba de una plaza fuerte erigida sobre una montafta¡ pero no 

es as!, pues esta fortaleza se alza solitaria en mitad de la llanura, a una me

dia hora de camino del pueblo, que por cierto estí sin fortificar¡ lo cual cons

tituy6 para mí una nueva y curiosa revelaci6n militar. 11 1 A pesar de este ro• 
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'manticismo, el viajero ale~ln ·nos dice Ortega y Medina- es casi un anticipo 

del positivismo y tiene fe en el progreso y orden sociales y esta fe en México 

lo gu!a a ~escubrir en el afio de 1830 esos mismos ideales. Por eso está con 

los "escoceses" y los hombres que trat6, pertenecieron al partido escocés. Z 

A1in cuando no se le puede exigir una visi6n muy fina acerca del partido polí

tico mexicano, se da cabal cuenta de que Santa Anna no era hombre que pudie

ra estar mucho tiempo apartado de los negocios p1iblicos y dedicado exclusiva

mente a las pacíficas faenas agrícolas en Manga de Clavo; dice ésto con una -

frase muy especial: "Maese Raposo metido a ermitafio". 3 

Aunque México es un ente extrafio para Koppe, esta extrafieza no 

es absoluta, sino de grado; es decir, Koppe 1 seg1in Ortega y Medina, se da -

cuenta de que se halla en un sector del mundo occidental; pero un sector para 

él anormal, tan anormal, que con excepci6n del antropol6gico, los hombres 

norteamericanos y mexicanos no tenían otro punto de contacto. 4 

Nota Koppe, seg1in nos dice el doctor Ortega y Medina, las düicul

tades en las que se encuentra el pa!s para ajustar el sistema de instituciones 

p1iblicas inspiradas en las instituciones norteamericanas, poniendo ésto de re

liev~ con la frase siguiente: "Oir el redoble de los tambores y el repique de las 

campanas en una misma y confundida sinfonía hiap,nica y eclesiist~ca." 5 El 

prologuista se refiere a lo que él llama la normal anormalidad de la situaci6n 

pol!tica mexicana con relaci6n a los pronunciamientos y revoluciones. Esto le 

di6 pie al joven fi16sofo lsa!as Altamirano para hacer ciertas inteligentes su

gerencias al respecto. 6 

Nos dice Ortega y Medina que para Koppe, México era la cabeza 

dislocada de este ·monstruoso 1n:undo ibero-americano y quiere justificarlo to

do con una sonrisa comprensiva, disfrazando lo que no comprende o ve dema-
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aiado terrible como de pintores, de :pintoresco, de estimulante y delicioso. 

Algo que escapa a la investigaci6n, en este caso hist6rico, es 

lo difícil que hace la identificad6n de personajes que trat6, dado que en mu

chos casos s6lo da las iniciales de los personajes que cita y a los cuales sin 

duda trat6. La identificaci6n de tales personas nos ayudaría probablemente a 

dilucidar muchos problemas. 

En definitiva podemos decir que el pr6logo de Ortega y Medina 

a la obra de Koppe Cartas a la Patria nos da una idea clara de lo que tratan 

las doá cartas referentes a M~ico, el estilo que tiene el autor as! como al

gunos de sus defectos. Como explicamos antes, respecto a las ideas prefija

das que ya sabemos traían casi todos los viajeros, especialmente los anglo

sajones, en su lucha cont!nua por desgajar, deshacer el imperio espaftol o lo 

uq de su obra quedara. 

Estamos en definitiva de acuerdo con el prologuista en que la 

importancia de las Cartas de Koppe reside sobre todo en el valor testimo-

nial que tienen como instancia de revelaci6n de M~xico y lo m_exicano. 
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1. - Carlos Guillermo Koppe, Cartas a la patria. Dos cartas 
alemanas sobre el México de 1830. México, Ediciones 
Filosofía y Letras, UNAM., 1955, p. 104 

z. - Juan A. Ortega y Medina, "Prólogo" a Cartas a la patria. 
Dos cartas alemanas sobre el México de 1830, de Carlos 
Guillermo Koppe, México, Ediciones FilosofÍa y Letras, 
UNAM,, 1955, p. 17 

', 
3.- Koppe 1 citado por Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p. 18 

4. - Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p. 18 

5. - Koppe, citado por Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p.19 

6.- Véase la resefla de lsaías Altamirano a "Cartas a la :patria 
de Koppe", en Revista de la Facultad de Filosofía y Letras, 
(57-58-59}, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM., México, 
enero-diciembre, 1955, pp. 378-381 
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Juan A. Ortega y Medina. - Pr61ogo a Cartas sobre México, de c. C, Becher. 

Para Ortega y Medina, c. C. Becher es uno de los viajeros europeos 

que conocieron México en el siglo pasado y dejaron recuerdo escrito de sus im

presiones. Becher no vino tanto a México {1834) impulsado por el afá'.n de cono

cer nuestro país, sino má'.s bien pura y simplemente en viaje de negocios. por 

cuenta de la Compafl!a Renana Indooccidental de Elberfeld, que deseaba comer-

ciar directamente con México, como país productor de materias primas, Pero 

a má'.s de hombre de negocios, trajo Becher una insaciable curiosidad, Nuestro 

viajero había llegado a México después de llevar a cabo dos excelentes operacio

nes comerciales por cuenta de la compafl{a que representaba, una con Haiti, 1 

la segunda, por consejo del propio Becher. con México.; La política no fue muy 

propicia al viajero, pues hubo de desenvolver su misí6n en los revueltos tiempos 

de la subversi6n santanista. Es admirable, nos dice Ortega y Medina, el don de 

predicci6n de este viajero y su serenidad para observar los complicádos sucesos 

políticos de Mhico. El por principio. era conservador si bien para los intereses 

de su compañía era mejor el triunfo de la revoluci§n de Santa Ana que suponía la 

derrota de los comerciantes espafloles y la rebaja de las tarifas e impuestos al 

comercio que facilitarían las operaciones de su compañía. 

El viajero alemán escribi6 su libro en forma de cartas a su esposa; z 

pero ésto parece ser el conocido recurso romántico muy siglo XIX, si bien ello 

da ocasi6n al autor a ciertas expresiones poé~icas y Hricas que no habrían tenido 

lugar en un frío informe comercial, Además, nos dice Ortega y Medina que la 

obra fue en realidad concebida como una defensa de su gesti6n ante los que la -

atacaban Pºt su fracaso y Becher se defendi6 as{ brillantemente, pues no s6lo 

hizo una amplia exposición de su trabajo sino que también mostr6 ante los ojos 
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de los accionistas de la Compañía Renana lndoccidental de Elberfeld, las pers

pectivas que se abrirían en México a los comerciantes alemanes. 

¿ C6mo vi6 Becher este país, que en una de sus cartas denomina "tie

rra de promisi6n11 ? Entiende Ortega y Medina que Becher lo vi6 con mucha ob

jetividad, indicando lo que consideraba desagradable y alabando lo que estimaba 

digno de encomio, Su dictamen no puede considerarse ni positivo ni negativo. 

Más que juzgar, observa y sef'iala, De lo que le llama la atenci6n hay de todo: 

bueno y malo. 

El viajero no toma partido en pro ni en contra, y sin perjuicio alguno, 

lo mismo habla "de la miseria de los habitantes de las cuevas de Texcoco que de 

la elegancia de las damas en las fiestas; de lo arraigado del vicio del juego, que 

de los elevados principios que inspiran la Constituci6n, 

Para Ortega y Medina, Becher no vino a México con la preparaci6n de 

un científico o de un humanista, sino con la curiosidad de un viajero que arriba 

a un país desconocido, con los ojos muy abiertos y con afán de conocerlo sobre 

el terreno. Becher opinaba que si se quiere que prospei:en los negocios de un 

país es preciso conocerlo bien a fondo. 

Escasos son los datos que un historiador puede hallar en las Cartas 

de Becher para escribir la historia política· y militar, pero resJ.itan sumamente 

i 
valiosos para escribir la historia interna del país. Desde luego·, coincide su es-

tancia en México con una de las tantas convulsiones pol!ticas d' nuestro país, 

la de 1833, S6lo habría de ap.1audir, como dice Ortega y Medina, el buen olfato 

político del viajero en cuanto a que adivin6 el rumbo que llevaban los aconteci

mientos y el desenlace final victorioso de la facci6n santannista alzada contra el 

gobierno de Bustamante, 3 

Podría, con base en dichas cartas, decirnos c6mo se vivía en México 
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en 1833; c6mo se comía, c6mo se viajaba, c6mo se divertía la gente y c6mo se 

multiplicaban los pronunciamientos. Y podría llegarse a la conclusi6n de que -

México 'era un país con muchos pobres, muy pobres, y pocos ricos; con pocos 

soldados y muchos generales, con muchas leyes justas y poca justicia social." 

"Y sobre todo, con muchos pronunciamientos, revoluciones y gue--

rras civiles. 11 

Hace resaltar el prologuista la imparcialidad y serenidad de Becher 

ante los sucesos de México, as! como su objetividad de exposici6n aunque no del 

todo exenta de un nacionalismo germano como cuando convierte la estatua de -

Carlos IV de Borb6n en la del emperador Carlos V de Alemania (Carlos 1 de Es-

- ) 4 pana. 

La incomprensi6n de Becher hacia las culturas prehispánicas es casi 

ceguera; para él las obras de la cultura nahuatl eran "tan feas y monstruosas co

mo las de Egipto; 115 tampoco trata de comprender la cultura hispánica y as!, la 

historia de México es para él algo totalmente vacío, Nos dice Ortega y Medina, 

"ese su aferramiento a la mezquina y vulgarizada opini6n del europeo medio de 

entonces". 6 

Es muy interesante la descripci6n de los poblados de indios de los que 

da una apacible descripci6n; de los habitantes, dice que"no se distinguían cierta

mente por su belleza; pero la sonrisa y el gozo ~tal se reflejaban en sus caras". 7 

El comentario de Ortega y Medina es: "Sabemos bien que a medida que en estos 

pueblos indígenas fue penetrando, a veces muy dolorosamente, la nueva influen

cia econ6mico-pol!tica de espíritu liberal fue en ellos retrocediendo hasta casi 

desaparecer del todo, la coacci6n moral disciplinante que ejercían los párrocosy 

curas de aldea. 11 8 
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Cuando Becher habla del bandidaje, Ortega y Medina nos dice resu

miendo, que el comerciante alemin establece esta curiosa igualdad: Espafia -

Italia • México. 9 

Y ya por '11.timo, el prologuista resume que el tema principal de Be

cher es el econ6mico, pero ,que tiene mucha relaci6n con la política y transcri

biremos íntegra la siguiente frase: "y para aliviar lo de Texas da (Becher) dos 

consejos: desarrollo econ6mico del país e inmigraci6n alemana; y comenta ir6-

nicamente el autor del pr6logo: "Lo malo del caso fué que los alemanes acudie

ron efectivamente; pero por la v!a de Nueva York. 11 1 O 

El pr6logo es, en definitiva, una justificaci6n de la importancia de -

las Cartas de Becher como documento hist6rico de gran objetividad, aunque no 

exento de algunas apreciaciones tendenciosas, que resulta utilísimo pa:na cono

cer lo que era México en la confusa época que sigui6 inmediatamente a la lwie-

pendencia. 
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1. - Juan A. Ortega y Medina, "Prólogo" a las Cartas sobre Méxi
co de C. C. Becher, México, Facultad de Filosofía y Letras, 
Nueva Biblioteca Mexicana (No. 3), UNAM., 1959, p, 8 

Z.- Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p. 11 

3. - Ibídem,, p. 13 

4. - Ibídem-. p. ZO 

5. - e.e. Becher, citado por Juan A. Ortega y Medina, op. cit., 
p. zo 

6. - Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p. ZO 

7.- e.e. Becher citado por Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p.23 

8. - Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p. 23 

9. - Ibídem., p. ZS 

10. - Idem. 
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Justino Fermndez. - Pr6logo de Viaje Pintor e seo y Argueol6gico por la Re;p:4-

blica Mexicana 18Z9-l834, de Carlos Nebel. 

El libro es un hermoso álbum con cincuenta 1iminas litografiadas 

que el prologuista nos presenta después de un párrafo en que hace referencia 

a la importancia de los escritores viajeros para el conocimiento de México en 

el extranjero, y adn en nuestro mismo país, nos atrevemos a agregar nosotros. 

Justino Fermndez inicialmente da una brevísima relaci6n con los nombres de 

otros artistas tanto extranjeros, Linati, Waldeck, Rugendas, Egerton, Decaen, 

Gualdi, :PhiHps, Mrs. H. c. War, como mexicanos, Casero y Campillo. Da 

especial importancia a las ilustraciones de la obra Life in Mexico de Madame 

Calder6n de la Barca. 

También nos dice nuestro pm.,ologuista que la edici6n Paris-México 

.!§iQ. contiene unas observaciones del Bar6n de Humboldt "nada menos". 1 

Si bien en el pr6logo nos da las fechas de nacimiento y decese del 

artista (1805-1845) es decir muri6 a los 40 aros) nos hace una biografía com

pleta, suponemos que no sería fácil, pues recurre a una enciclopedia para ob

tener los datos que transcribe. Duda de que fuese o no arquitecto, debe re

ferirse a si había cursado o no dicha carrera, lo que no nos inquieta, hasta 
I 

que.Humboldt le llame arquitecto para que creamos fué; aunque ejerciera sin 

título, tenía las técnicas de dicha profesi6n. La descripción de la obra de 

Nebel es simplificada por Justino Fernández así: "tres temas: el arqueolcSgi

co, el urbanista y el costumbrista, 11 Z "Veinte lélminas dedicadas a la Ar

queología, veinte ciudades y a los trájes típicos y costumbres. 11 3 

Luego pasa a una somera descripci6n y crítica de las 1iminas. 

Al comentar las insterpretaciones de Nebel a los dibujos de piezas arqueol6-

gicas, rectifica las del dibujante con un criterio m"'as actual y pensamos que 
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si bien Nebel pudo estar equivocado en las hip6tesis, pueden tambi,n estarlo 

las .modernas opiniones también hipotéticas sobre la arquitectura precorte

siana mexicana. Destaca el prologuista los dibujos de las ruinas y pirámides 

de El Tajín y Palenque: "En rei;umen, Nebel procur6 informarse de los cono

cimientos arqueol6gicos de entonces" 4 y añade: "debieron maravillar al p(ibli

co europeo y los dibujos merecieron el elo3io de Humboldt.~ 5 

Nosotros consideramos que los grabados en cuesti6n fueron, por 

la época, un complemento gráfico a los estudios de Humboldt. Las láminas de 

ciudades y paisajes merecen variados comentarios del prologuista con los que 

coincidimos, pues las vistas de Puebla y de la bahía de Acapulco son pobres y 

no dan una idea de esos parajes y en cambio la de las mulitas de la vista de -

Guanajuato, da una visi6n muy b~lla y veraz de aquella ciudad y sus montafiosos 

alrededores. 

Las híminas de costumbres o figuras nos parecen las más hermosas, 

quizis porque son a colores y en muchas de ellas se retratan tipos de hombres 

y mujeres, un poco idealizadas seglin el prologuista. Cuando dibuja con las fi

guras caballos o mulas, a(Ín son más bellas, pues el dibujante tiene gran habili-; 

dad para plasmar a estos equinos. El prologuista dice: "El artista sabía dibujar 

caballos a la perfecci6n y pone todo el detalle necesario para describir las in

dumentarias'~ 6 en ellas, nos dice Justino Fernández, "hizo un esfuerzo •• •. de 

dar caracter propio a criollos e indios y a sus correspondientes actitudes e in

dumentarias, 11 7 

La ·lámina 11La mantilla" da una impresi6n de riqueza de los criollos 

que contrasta con la miseria· de la pareja de indios en segundo término; 8 la lá

mina "El hacendado y su mayordomo 119 muestra· no s6lo riqueza sino verdadero 

lujo por los bordados en oro y plata del hacendado y su mujer, y la belleza mag-
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n!fica de los equinos del grupo. No as!la de "indios carboneros" lO en la que 

predomina un tinte obscuro y de miserable trabajo. Todo ello, a nuestros ojos, 

l con un indudable espíritu de crítica hacia la sociedad y en el texto del comen

tario de Nebel la crítica es a los conquistadores. De ello nada nos comenta el 

prologuista y valía la pena, pues era la imagen que se iba formando de México, 

ya independiente, en el extranjero. 

No vamos a comentar las 1.íminas, ya lo hace el propio dibujante; 

pero verlas es como si se leyese un libro sobre lo que era México a diez años 

de ser independiente y del cual quedan aiin no pocas reminiscencias. 

l...: 

2.-

3.-

4. -

5.-

6.

·7. -

8.-

9.-

10.-

Justino Fernán.dez; "Prólogo" de Viaje pintoresco y arqueológico 
por la República Mexicana 1829-1834, de Carlos Nebel, M~xico, 
Librería de Manuel Porrua, 1963, p. V 

Justino Fernández, op. cit .• p. VII 

Ibídem., p. VII 

Ibídem. p. IX 

ldem. 

Ibídem. p. XI 

Ibídem., p. X 

Ibídem. p. XI (lámina 6) 

Carlos Nebel, Viaje pintoresco y arqueológico por la República 
Mexicana 1829-1834, México, Librería de Manuel Porrua, 1963, 
lámina 7 

Carlos Nebel, op. cit., lámina 8 
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Felipe Teixidor. "'Pr6logo11 a La Vida en México, de Madame Calder6n d·e 

la Barca. 

Para Felipe Teixidor es una de las obras más sobresalientes en 

el género de libros que se denominan de "viajes". Teixidor señala falta de 

material biográfico acerca de la autora, deplorando asimismo, que no ocu·

pe el lugar que le corresponde dentro de la lit!eratura i;,_glesa. 

Hace nom:r nuestro prologuista en' el' prefacio del epistolarió -

(54 cartas escogidl:l.s)" que solamente se descorre a medias el velo del mi's

terio, señalando que aunque pretendía permanecer en el anonimato, ésto -

solamente se logr6 parcialmente, pues en México y en Norteamérica era un 

secreto a voces; no as! en Edimburgo, en virtud de que en su ciudad natal, 

ya no la recordaban, puesto que sali6 muy joven y las iniciales C. de la B. 

poco o nada les decían. 

Teixidor indica que de los amigos que en Boston tuvo la autora, 

s6lo Prescott escribe sobre ella. En México llev6 amistad con varios es- -

criiores, el conde la Cortina, don Carlos María Bustamante, don Lucas - -

Alamán, sin que ninguno escribiera una línea para evocar un recuerdo de -

dama tan prominente; exceptuando a don Justo Sierra 0 1Reilly, quien expre

s6 breves pero precisos comentarios para captar una semblanza de la escri

tora. Luis Martínez de Castro cita a la marquesa a prop6sito de la obra _.;. 

Memorias de México, escrita por Lowenstern y transcribe Teixidor:"Exis

ten otros(viajeros) y no son pocos, que a semejanza de los pintores de bro

cha, tan s61o saben pintar blanco lo que es negro, y miÍs frecuentemente lt>· 

contrario. Nuevo linaje de correveidiles son éstos que hacen profesión de -

traer y llevar nuevas, unas veces demasiado afiejas y otras falsas ••• pero· 
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volviendo al simil, a mí al menos, me parece siempre una profanaci6n con

fundir a Madame Stael o a Lady Montagu con Madame Calder6n de la Barca. 11 1 

Los autores extranjeros de libros sobre México, aparecidos en -

1844 y 1860, son menos parcos, a veces más injustos; pero ninguno aporta 

datos biográficos sobre nuestro personaje, Dos juicios emitidos, uno por - -

don Manuel Payno "quien supone que la sencillez y el trato juvenil de don -

Guadalupe (Victoria) acarrearon las sátiras de Madame Calder6n, sin con-

sideraci6n a unas venerables canas nacidas en medio de los combates y del 

fragor de la metralla" Z y otro por Ignacio Manuel Altamirano: "después de 

Humboldt, casi todos los viajeros nos han calumniado desde Lowerstern y -

la sefiora Calder6n de la Barca, hasta los escritores de la corte de Maximi

liano." 3 

No paran ah! las críticas a la señora Calder6n de la Barca, Mathieu 

de Fossey no le concede "los requisitos de buen crítico" 4 y del conjunto de 

lo que· dice y transcribe el prologuista se deduce que la escritora no tuvo, al 

menos en su tiempo, una crítica favorable. Ha· tenido que pasar el tiempo -

para que se le haga un poco de justicia. Felipe Teixidor se la hace ciertamen

te en forma desapasionada, tanto así que nos parece insuficiente pues si bien 

a veces los com~ntarios de la escritora llegan al sarcasmo, nunca falta la -

nota amable y comprensiva; as!, por ejemplo, a Guadalupe Victoria, de quien 

cont6 para ridiculizarle la anécdota del águila de dos cabezas, le pinta como 

caballero de excepcionales cualidades cuando le fué encomendado vigilar a -

Iturbide que s6lo, caído y prisionero, partía al destierro y "Victoria, el ene

migo jurado del emperador durante su prosperidad, tuvo para él ••• las más 

grandes atenciones. 11 5 
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Las intemperancias de Payno y Altamirano son más bien de pun

tillo nacionalista y es injustísimo comparar a la amable escritora, tan ena

morada de todo lo de México, con el agrio Lowernstern. En cuanto a las -

críticas de Fossey, nos bastaría decir que se trata de un escritor francés 

de antes de la desg1;aciada y absurda intervenci6n del imperio de Napole6n 

m en los asuntos de México que, con honrosas excepciones, tenía un muy 

particular e interesado punto de vista. 

El pr6logo, en general, está más dirigido a reconstruir la perso

nalidad de la escritora y el ambiente en que vivi6 que al juicio de La Vida en 

México, que como obra descriptiva es de muy agradable lectura con la parti

cularidad de que, en las descripciones, nunca falta lo humano, como en las 

del Convento de la Encarnaci6n en donde las monjas y novicias resultan lo 

principal del cuadro; 6 en las de las haciendas y corridas de toros siempre 

está presente su admiraci6n por los mexicanos: "la destreza de estos hom

bres es sorprendente ••• , un mexicano fuerte y hermoso mont6 en el lomo 
, 

de un toro bravo ••. 11 7 El prologuista elige dos párrafos, uno para mos

trar la admiraci6n de la sefiora Calder6n por las mexicanas; de las mesti

zas dice: "es una de las criaturas m.ís hermosas que he conocido" 8 y refi

riéndose a los rancheros: 11 ••• pruebas de destreza varoniles y fortificantes 

que ayudan a conservar la superioridad física de esta raza de hombres: los 

rancheros mexicanos. 11 9 

Toda la obra tiene una exquisita sensibilidad a la belleza que sabe 

trasmitir con acentos muy sinceros, sobre todo cuando se refiere a los in

dios, tan incomprendidos por los demás escritores extranjeros, inclusive 

Humboldt. La marquesa cita que el viajero alemán dice de los indios: "ba

jo una apariencia de estápida apatía, esconden una arraigada astucia. 11 1 O 
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Ella, por su parte, nos dice Teix:idor que "• •• y si en algunos de los retra

tos que les hace pudo !rsele la mano en las máculas, no falta nunca una pa

labra dulce y comprensiva para atenuarlas" 11 y a continuaci6n cita de la -

escritora: "· •• al regresar a sus pueblos, después de echarse un trago, la 

blancura de sus dientes es como una luz que ilumina sus rostros de bronce, 

y las muchachas, especialmente ellas, rasgan el aire con la ml'.isica de sus 

risas. 11 12 

Cuando el libro se public6 en México s6lo una minoría tuvo acce

so al mismo. La memoria de la autora se fué desvaneciendo, pues las fami

lias con las que cultivo amistad en México fueron desgajándose y desapare

ciendo con ellas los recuerdos personales: cartas, retratos. Ella misma hi

zo lo posible porque su figura fuera olvidada. 

En 1856, la casa Appleton de Nueva Yo~k, publica un libro con el 

título The Atta.che in Madrid or Sketches of the Court of lsabella II. Tradu

cido del alemán. Es de la marquesa y el l'.iltimo que escribi6. Fué ignorado 

en México y en España pocos lo leyeron; también pas6 inadvertido entre los 

sajones. La marquesa enviuda y entra a un convento en Francia, que aban

dona para educar a una infanta. La revoluci6n de 1868 la hace salir de Es

pafia y seis arios después vuelve al palacio real de Madrid, en donde viviréÍ 

recluída hasta su muerte. Las primeras y méÍs substanciales noticias de la 

vida de Madame Calder6n de la Barca se deben al escritor tienry Baerlein, 

en una edici6n de 1913. E:r nuestra patria el mérito de mostrar al pl'.iblico 

de habla espa.fiola a la señora Calder6n de la Barca, corresponde a don Ma

nuel Romero de Terreros, marqués de San Francisco. Justo es que inclu

yamos los juicios benévolos de dos ilustres mexicanos: don Manuel Tous

saint y don Arturo Arnáiz y Freg; el primero inicia su opini6n indicando lo 
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siguiente: "Ningán viajero, en ningún tiempo, ha hecho una descripci6n m.ís 

detallada y m.ís sugestiva de nuestro país ••• 11 13 El segundo: "Insistiré en 

los aciertos que muestran las espléndidas semblanzas que dibujara sobre -

los más notables estadistas mexicanos y, especialmente, haré hincapié en 

el hondc carifio que, al fin, nuestra patria logr6despertarle. 1114 

Teixidor, en seguida, presenta una semblanza de la marquesa Cal

der6n de la Barca. En Europa y Norteamérica están las fuentes para cono

cer la vida de la autora. Naci6 en 1806 en Edimburgo y su nombre fué Fran

ces Erskine Inglis. Al morir su padre, la familia se traslad6 a Boston, don

de abrieron un colegio para sefioritas. Más que dinero, obtuvieron amista

des perdurables y allí conoci6 a George Ticknor, y en la casa de éste al gran 

historiador norteamericano William H. Prescott. Allí también conoci6 a aquel 

con quien se cas6, don Angel Calder6n de la Barca. Fueron luego trasladados 

a México; venía él .en calidad de ministro plenipotenciario. Desde la salida de 

N:ueva York, el 27 de octubre de 1839, inicia ella la escritura de sus cartas, 

que concluye el 28 de abril de 184Z. 

Aunque resulta aventurado externar un juicio acerca de un prolo-

guista de la talla de Felipe Teixidor, o más bien del pr6logo que él escribi6 

para La Vida en México, trataré de emitir una opini6n: 

El prologuista describe el círculo que frecuent6 la autora en Méxi

co, Norteamérica y Europa; las ideas que la afectaron; pero da la impresi6n 

de que s61o observa una parte del panorama; aquel en el que se desarrolla la 

vida de la autora y los juicios sobre el libro en general son parcos. Se apoya 

Felipe Teixidor para darnos su opini6n, en autores que tienen las ideas que 

él supone imperaban en el .País en esa época y apoya otros juicios en autores 

más modernos; pero solamente cuando coinciden en opini6n con su punto de 



117 

vista, pues ignora otros en los que difiere el juicio que sobre el país y sus 

ideas dan en otros libros o escritos: v.g. Se apoya en uno de los escritos de 

Al.tamirano para un discurso y no en las ideas de éste que externa en sus -

grandes novelas Clemencia y El Zarco. 

Por lo demás, tenemos que aceptar que hay que tomar encuenta el 

círculo que frecuentó la autora y que Teixidor se tiene que ajustar al medio e 

ideas de ésta •. , Hace notar el prologuista que la señora Calderón de la Barca 

si bien tenía conocimientos sobre la cultura hispánica, los que poseía sobre 

México en el momento de desembarcar en Veracruz eran probablemente po

cos ''y ésto le libr6 de muchos prejuicios". 15 Como fuentes de conocimiento 

hist6rico cita Teixidor a las Cartas de Relación de Cortés y acude a textos de 

Clavijero, Zavala, More y revistas mexicanas y, como no, el imprescindible 

Humboldt. "Mas nadie se lo reprocha" aunque traduzca de ellos párrafos en

t~ros, pues lo que vale son sus descl'ipcione s del natural y los fieles retratos 

de los caracteres; por lo demás, nos dice el prologuista, tuvo que ser influen

ciada por lo político y social de tan turbulenta época. Y dedica Teixidor varias 

páginas de su prólogo a transcribir discursos escritos y publicaciones de en

tonces, cargadas de reflexiones melanc61icas y contradic::torias, ora de entu-

siasmo, ora de mero pesimismo. 

De sus relaciones de Boston, las más notables son la del hispanista 

norteamericano George Ticknor y sobre todo del historiador Guillermo H. P11es

cott a quien., dice Teixidor, proporcionó desde México 'los colores y también 

16 las sombras para pintar a los indios., los paisajes del tr6pico y de la meseta" 

que utiliz6 Prescott en su ·Historia de la Conquista de México 

En tpdos los demás aspectos, nos parece de buen juicio coincidir con 

las-ideas del editor prologuista, señaland~.úni~amente que si no fuera por su -
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enfoque tan particular hacia ese lado de las ideas que había en México en esa 

época, sino más general, el prólogo serfa más adecuado y más honda su pe

netración; cumpliéndose así con los que en esos momentos luchaban por la -

integración de la nación mexicana. 
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1. - Luis Martinez de Castro, citado por Felipe Teixidor, 
"Prólogo" a La Vida en M&xico, de Madame Calde
rón de la Barca, M~xico, Editorial Porrúa, Colección 
"Sepan Cuántos .•. " (No. 74), 1967, pp. 425 

Z. - Manuel Payno, citado por Felipe Teixidor, op. cit., 
p. IX, Nota 10 

3. - ignacio Altamirano, citado por Felipe Teixidor, op. cit., 
p. X, ·Nota 13. 

4. -· Felipe Teixidor, op. cit., p X 

5.-

6.-

7.-

8.-

9.-

10.-

11. -

12.-

13.-

14.-

15.-

16.-

Madama Calderón de la Barca, La Vida en México, Méxi
co, Editorial Porrúa, Colección "Sepan. Culntoa ••• 11 (No. 74), 
1967, p. ZS9 

Madama C~lderón de la Barca, op.- cit., pp.105-107 

lbídef?t p. l lB 

Ibídem, p. Z76 

lbídam.. p. 356 

Madama Calderón de la Barca, citada por Felipe Teixidor, 
op. cit·., p. LXI 

Felipe Teixidor, op. cit., p. LXI 

Madama Calderón de la Barca, citada por Felipe Teixidor, 
op. cit., p •. LXI 

Felipe Teixidor, op. cit., p. XIV 

Ibídem, p. XIV 

Ibídem> p. . XX?CIX 

William Prescott, citado por Felipe Teixidor, op. cit., p. 
XVII, Nota 31, "acervo de cartas escritas por la. aeftora 
CaÍderón. de la Barca, de Óptimas enaeftanzas y amenida
des, y de las cuales tanto me he aprovechado.~." Prefa
cio a Life in Mexico, p. LXIX 



C). - ENSAYOS Y RECENSIONES 
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Margarita Ma:rtinez Helguera "reaeffa" a Early traveller1 in M~ico 

(1534) de 'William Mi.ye:r 

Margarita M. Helguera examina e1te libro del 1eflor Mayer 

y lo considera de lectura amena y fácil¡ ea decir 1 una obra de diwlga

ci6n y no para erudito,. El libro, proaigue la tecenaionbta. •• un aim

ple cat'1ogo en donde •• recdgen alguna, opinione1 y comenta:rio1 de 101 

viajero a ext:r&njer01 en nueatro paí1. A pe1ar de la curio1idad que puede 

ofrecer el libro, Margarita Helguera no deja, atinadamente. de hacerle 

loa reproches aiguhmtea: 

l. - E,t, eacrito en inglé11 habiendo aido editado en Méxi

co y refiriéndose a tema mexicano. 

2. - La obra peca de imper,onal, •• decir, 1u autor no 

aflade ningún comentado para actualizar o revivir loa f:ragmen.to1 1elec

cionados. 

3. - La imagen que ae obtiene de la Nueva JCapafla a tra

vés de la lectura de loa diverso, extracto,, ea borro1a e indefinida. 

4. - El autor de estas 1eleccione1 viajera• ignora a otro• 

investigadores en el núamo campo; como por ejemplo, Jora• Silva¡ Y!!,

jeroa Franceaea, Juan A. Ortega y Medina, México en la conciaQ.cia an

glosajona, etc. 

Además, nos dice Margarita M. Helguera, el autor ha 

olvidado la bibliografía moderna, aa! como que el prologuilta de la obra 

H. Murray Campbell desconoce que la obra de Brantz Mayer 1 ha sido 

editada por el Fondo de Cultura Económico. 
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5. - Subraya que lo peor del libro ea sin duda al prólogo 

del seftor Murray Campbell. 

l. - Brantz Mayer, México, lo que fué y lo que es, México, Fondo 
de Cultura Econ6m.ico, 1953. 
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Juan A. Ortega y Medina. - Mgnrgiam,o Arguag16gicg. 

Ya el título con que Ortega y Medina encabeza su ensayo ea indu

dablemente intencional, puesto que se trata de averiguar el larvado intento de 

apropiaci6n por parte de Norteamdrica, no ya tan s6lo de los elementos econ6-

mico-polfticos que se expreaan a trav,s de la doctrina Monroe sobre Hispano

am,rica, sino ademis, el deseo de absorci6n de los elementos culturales de la 

misma. 

Comienza el en1ayi1ta por presentarnos 1omeramente la biografía de 
1 

Stephens as! como las circunstancias de 1us dos viajes a Centroam,rica y "fu-

ca~n. Inmediatamente hac~ un e1tudio exhau1tivo de las dos interpretaciones {la 

europea y la norteamericana) de las antiguas culturas indígenas en cuanto a sus 

orígenes. De acuerdo con el punto de vista europeo, el origen de estas culturas 

se encuentran en el Viejo Mundo y de acuerdo con el punto de vista norteamerica

no de Stephens, serla aut6ctono americano. 

Despu,s pasa el autor a la parte medular de su ensayo, que consiste 

en el redescubrimiento de Stephens y de la apropiaci6n norteamericana de este 

descubrimiento. 

Ortega y Medina nos habla en su ensayo del tema expue1to por Stephens 

y lo hace con gran claridad y precisi6n d,ndono1 a conocer en unas cuantas plÍgi

nas la idea central de Stephen1, 

Segdn Ortega y Medina, en primer lugar Stephens no se preocupa de 

los orígenes ,tnicos sino solamente de los culturales autóctonos. As!, nos dice 

lo siguiente: Am,rica es Norteam,rica por vía geogr,fica, desde Alaska hasta 

Panamá'.; por lo mismo, las ruinas mayas es~n dentro de Norteam,rica 11 Su si

guiente pase¡ es eli~.ninar los probables competidores de la manera siguiente: 



Según St~phens, los espaftoles no pueden ser los herederos puesto que 

ellos las destruyeron; los indios tampoco las pueden reclamar como su

yas, porque los indios actuales son o indios degenerados a quienes nada 

importa, o mistizos, en cuyo caso tampoco son de ellos; total, elimina 

a todos los posibles competidores. 

Ahora bien, el gran descubrimiento de Stephens consiste en 

inducir a aclarar que el pasado prehispánico (maya) puede convertirse 

en el pasado "clásico" de Norteamérica: o sea que el pasado indígena 

tiene o debería tener para los norteamericanos, la misma importancia 

que el de los griegos y latinos para Europa. "En suma, sus clásicos 

son para Stephena los restos mayas arqueológicos; más o menos con 

la misma fuerza y convencimiento que para el elegante surcarolino 

John Izard Middleton, lo fueron los arquitectónicos de griegos y ro

manos. 11 2 

Podemos terminar para definir la importancia de Stephens, 

con la cita que hace Ortega y Medina al comenzar el ensayo: 

"Stephens, al menos en parte, reveló el visible pasado de 

una Pan-América que apenas si era consciente de su propia existencia. 113 

1. - Juan A. Ortega y Medina, "Monroíamo arqueológico", Ensayos, Ta
reas y Estudios Históricos, Cuadernos de la Facultad de Filosofía y 
Letras. {No. 12), Jalapa, Ver., 1962, pp.37-38. 

2. - Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p. 80 

3. - Van Wyck Brooks, El mundo de Washington Irving, p. 396, citado por 
Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p. 37 



Juan Antonio Ortega y Medina. - 11M,xico a raíz de la Independencia". 

Se trata de una recensi6n (5 páginas) sobre el Djario y gorres

pondencia del joven viajero y diplomático norteamericano Edward T. Tayloe, 

cuyo libro de impresiones viajeras sobre M,xico, considera el autor de la -

resefia que merce ser situado entre el de Poinsett y el de Brantz Mayer. 

Ortega y Medina se refiere a la divisi6n capitular del libro, que 

nos arroja la tem,tica del mismo. El viajero Tayloe, que fu, secretario de la 

Embajada Norteamericana {1845-1846) ve a M,xico, como no podría aer me

nos, a trav,s de su, ojo1 de viajero protestante y norteamericano; ea decir, 

ve a.,Mmc:ico con todo1 los prejuicios anti-hia~nicoa que tal formacidn podrla 

proporcionarle. 

Subraya el recen1or el contraate que el viajero encuentra entre 

el funcionamiento de una repdblica como la mexicana que todavía conaervaba 

muchos de loa elemento, tradicionales de au conformacidn hiaptnica; de aquí 

la expreaicSn de Tayloe , quien 1e asombraba de que el Pre1idente de la Rep'CÍ

blica* junto con el gobierno y el congreso en pleno, acudieaen a catedral para 

celebrar la canonizaci6n del ,anto nacional Felipe de Jewa. 

Tambi,n apunta Ortega y Medina en esta reaefla la idea del diplo

mático viajero norteatnericano de que la salvaci6n de Mmcico estaba en la ca

tarais política que había de llevarse a cabo lo m,s pronto poaible, junto con el 

creciente contacto de los mexicanos,con loa extranjero•, eapecialmente los nor

teamericanos. 

A pesar de todas las críticas, Tayloe, nos indica Ortega y Medi

na, era optimista; es decir, creía en la regeneraci6n republicana de M6xico a 

* Don Guadalupe Victoria. 
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base de la inspirati6n cada vez mayor, en el sistema republicano norteameri-

cano. 

Junto a la tem.ttica política se encuentra la temática costumbris

ta y nuestro viajero, nos dice el recensor 1 qued6 siempre atento y abierto a la 

ins61ita novedad del paisaje• de las costumbres y dc3l seT mexicano, 

Por dltimo, el recensor declara que las fuentes fundamentales 

de Tayloc fuer~n Co;rtd1, Herrera, Torquemada, Sol{s, Clavijero y por au-

puesto Humboldt. 1 

1. - Juan A. Ortega y Medina "México a raíz de la Independencia", En
sayos, Tareas y Estudios Histórico•, Cuadernos de la Facultad de 
Filosofía y Letras (No. 12.), Jalapa, Ver., 1962., p. 170 
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1, - Juan A. Ortega y Medina, - La Literatura Viajera Alem,,na del si¡lo XIX 

§obre México. * 

Z. - -------------------------- "Los testimonios germanos-austríacos sobre 

la intervenci6n francesa en M~xico" en La In-

tervenci6n frfhceaa y el Imperio d.e Maximi-

liana. 

Tenemos que reaefiar dos comentarios bibliogrificos 1obre litera

tura viajera alemana en Mmcico, La índole de estos dos trabajos ae hace di

fícil para incluirlas en cualquiera de las seccione• que tenemos; pero tenien

do necesidad de revisarlos no• vemos forzados a incluirlos como adenda, 

Nos dice Ortega y Medina que la calidad de la obra de Humboldt hi

zo que muchos otroa viajeros alemanes escribieran. acerca de nuestro país, 

quienes sintiendo sus escritos de menoa valor, no loa dejaron a la poateridad, 

Siendo estos viajeros de calidad y cantidad aemejante a ingleaea o franceses, 

hay algo que loa diferenc!a de ,atoa y es que vienen con menos prejuicios an

tihispánicoa basados probablemente en form~ci6n y en loa intereses de la co

rona, Adem,s, hubo menos fricciones entre M6xico y Alemania, tal vez debi

do a una posible atracci6n, 

Divide Ortega y Medina en dos etapas el siglo XIX: I) 1828-1840. 

Il) 1850-1860; seflalando que quiz, el texto alem,n da antiguo mexicano tra

ducido sea El Viaje del §effor Thiery a Opaca en Nueva Eapafla cuya impor

tancia está en el conocimiento de la explotaci6n de la cochinilla antes de co

nocerse las anilinas, Contin,1a Ortega y Medina con la obra de introducci6n 

hist6rica sobre nuestro país, de Julius Soden Die Spapier in Peru und Mexiko. 

Le siguen nuestros conocidos C. C. Becher y Carlos Guillermo Koppe1 quie-



nea protegieron comercialmente los intereses de la corona, poniéndola en 

relación con la política ondulante mexicana. 

Continúa el trabajo con otros escritores no menos importantes como 

Eduardo Muehlenpford, A. R. Thummel, cuyas recopilaciones marcan el interés 

de la Alemania unificada sobre México, en un plan científico de próximo propio 

beneficio. 

Se cierra la:primera etapa, según Ortega y Medina, con las traduc

ciones al alemán de laa obra1 de Bullock, Lyon y Ward2 que reaponden igual -

mente al interéa de ·inversión y curioaidad que eent{an por México. 

La segunda etapa ae· inicia con Chriatian Sartoriua de qui.en tenemos 

probablemente la mejor descripción del paiaaje y gente de México. Aparece en -

seguida una obra de Emilio Carloa Enrique de Richthofen: La S·ituación Poi{tica 

exterior e interna de la Repúb~ica Mexicana desde la Independencia hasta la épo

ca más reciente •.. Su aparición es el mismo afio que el Plan de Ayutla y supone 

Ortega y Medina que loa punto, suspensivos son una valorización profetica de la 

l "t· . 3 po 1 1ca mexicana 

Termina la ,década de los 50 con la tl'aducción al alemán, debida 

si~mpl'e al intere·a ·de e1te pa:'{s por Méx.ico, de la obra de John Lloyd Stephens 

y del frances Gabriel Lo·uis Terry de Bellemaré -y: R/H/ Ma1on. Finaliza Ortega 

la década .con el que el Dr. Atl considerar{a ·su rival en cuanto al interes pictóri

co.( en este cas.o píctorico-literario) volcánico: Pi.eachel, Die Vulkane der 

Repubiik Mexiko, Berlin 1853. 
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La década de loa 60 ea al principio euf6rica 1 debido a la interven

ci6n austriaca y luego tiene un ripido descenso debido al desenlace fatal de -

la misma. Justifica en parte, segdn Ortega y Medina, la intervenci6n. 

Marina Witter: El México actual, Tierra y pueblo b¡Jg el dominio 

espaftol, as! como después de alcanzada la Independencia. JuiciÓ hist6rico

cr!tico de las dos etapas favorable,, por supuesto, a la segunda. 

Paula Kollonitz, Viaje a MExico en el afio 1864 (Viena 1864), es una 

obra sobre el México imperial. 

Viene la etapa pesimista de la intervención francesa con el libro de 

Adolfo Stern La Tr11pdia del emperador en MAxico, 4 y con la muerte de Maxi

miliano, nos dice Ortega y Medina, vienen gran cantidad de obraa relacionadas 

con el drama de Quer8taro: F. Schneider 'La hiltoria imnerial de1de Miramar 

al Cerro de las Campana•, 5 

Queda recoger ahora las obras de literatura alemana interesadas en 

un México diferente: "el del Porfiriato": 
1880-1889 
Biart, Lucien. Amerikaniac;he• Wanderbuch. Land-und Lcbep.1bilder au1 Nord-

und Mittelamerica. (Guía de excurai6n. Tierra y pueblo en la Am,rica del Nor-

te y Central), Nueva York, 1880. 

Oswaldo, F,11x L. StreifzU,ge in den Urwaldern von Mexk,o und Central Amerika, 

(Incursiones por las selvas vírgenes de M~xico y Centroam,rica), Leipzig, 1881 

(Za. edici6n). 

Marlotie, Carlos Bar6n de. Mexikanische Sldzzen. (Bo1quejoa mexicanos), Leip-

zig. 188Z. 

Pssej: Louis, Kreuz-und Querzttge durch Mexiko und die Vereinigten Staaten von 

Nordamerika. (Campafta y Cruzada a trav,s de México y los Estados Unidos de 
• 

Norteamérica), Heidelberg, 1882. 
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Gágern, Carl de, Tete und Lebende. Erinnerungen. (Muertos y vivos. Recuer

dos), Berlín, 1884. 

1890-1900 

Hesse-Wartegg, Ernst de. Mexiko. Land und Leute. Reisen auf neuen Wegen 

durch das Aztekenland. (México, Tierra y gente. Viajes a través de los nue

vos caminos de la tierra azteca.) Viena, 1890. 

Deckert, Emil. Die Neue Welt. Reiseskizzen aua dem Norden und SUden der 

Vereinigten Sta.aten aus Kanada und Mexiko. (Bosquejos de viajes al norte y 

sur de EE.UU., Canad.t y México), Berlín, 1891. 

Raster, Hermann. Reisebriefe. (Cartas de viaje), Berlín, 1891. 

Lindau, Paul. Altea und Neues aus der Neuen Welt. Eine Reise durch die Verei

nigten Sta.aten und Mexiko. (Lo viejo y lo nuevo del Nuevo Mundo. Un Viaje a tra

vés de los EE.UU. y México), Berlín, 1893. 

Rabe, Johann E. Eine Erholungsfahrt nach Texas und Mexiko. {Viaje de placer 

por Texas y Mexico), Leipzig, 1893. 

Paasche, Hermann. Kultur-und Reiseskizzen aus Nord-und Mittelamerika.·{Bos

quejos culturales y de viaje de la América septentrional y media), Magdeburgo, 

1894. 

Sapper, Carl. Das nCrdliche Mittel-Amerika nebst einem Ausfl.ug nach dem 

Hochland von Anahuac. Reisen und Studien aus den Jabren 1888 bis 1895. (El 

Norte de la América Media. Una excursi6n por la serranía del Anahuac. W.ia.jes 

y estudios desde 1888 a 1895), Braunschweig, 1897. 

_____ Mexiko: Land. ,Volk. Wirtschaft. (México: país, pueblo, economía), 

Viena s/f. 

Kessler, Harry Graf. Notizen Uber Mexiko. {Noticias de México), Berlín, 1898. 

'Below, Ernst. Mexiko. Sk.izzen und Typen aus dem I~alien der neuen Welt. {Méxi-
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co. Bosquejos y tipos de la Italia del Nuevo Mundo), Berl!n, 1899. 

Trautz, Mar garete. Mexiko- Erinnerungen einer Deutschen. (M~xico. Recuer

dos de una alemana), Braunschweig, 1899. 

1900-1910 

Lemcke, Heinrich. Mexiko, das Land und seine Leute (México, el país y sus 

habitantes), Berlín, 1900. 

Schiess, Wilhelm. Quer durch Mexiko. Vom Atlatischen zum Stillen Ozean. 

(A·través de México. Del AtllÍntico al Oc~ano Pacífico), Berlín, 190Z. 

Schroeder, Osw. Mexiko. Eine Reise durch des Land der Azteken. (México. 

Un viaje por la tierra azteca), Leipzig, 1905. 

George, Paul. Das heutige Mexiko und seine Kulturfortschritte. (El M~xico 

de hoy y su progreso cultural), Jena, 1906. 

Hagemann, Werner, Mexikos Uebergang zur Goldwihrung. Ein Beitrag zur 

Geschichte des mexicanischen Geldweeen. {Adopci6n en México del patr6n 

oro. Una contribuci6n a la historia del r~gimen monetario en México), Stutt-

,\ gart y Berlín, 1908. 

Holm, Orla. Aus Mexiko, Mit wirtschafttichen und politischen Beitr:tgen, von 

Ralph Zflrn. (México, Contribuciones econ6micas y políticas de R. Z.)s/f. ,1908. 

Lauterer, Josef. Mexiko, das Land der blf1henden Agave, einst und jetzt. (Méxi

co de antes y de ahora. La tierra del agave en flor), Leipzig, 1908. 

Dienner, Mietze. Reise in das moderne Mexiko. (Viaje al México moderno), 

Viena y Leipzig, 1908. 6 

Termina el en:sayo con la lista anterior. 

7 
El segundo comentario bibliogrlÍfico se refiere, como ya sabemos, a 

los testimonios germano-austriacos sobre la intervenci6n. De hecho, el autor 

extrae del comentario anterior los elementos bibliogrlÍficos que se refieren a 
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la época de la intervenci6n francesa; la d.nica diferencia pues, que encontra

mos entre este trabajo y el anterior, es la bibliografía que se comenta ahora, 

la cual gira toda ella en torno a la tragedia de Maximiliano de Austria, y ade

mis, se enriquece dicho comentario con una serie de obras ya no de literatu

ra viajera, sino de novelas» dramas y otras piezas que se refieren a la época 

del archiduque en México y al fatal desenlace del imperio. Bástenos citar en

tre otros, el drama de Fritz Helke sobre Maximiliano y la novela de Kurt 

Elwenspoek sobre la vida de C§rlota de México, 8 

Termina Ortega y Medina su comentario bibliogrifico diciéndonos 

que el mismo fué motivo de una conferencia dictada en el Instituto Francés de 

América Latina y aludiendo a las dos importantes obras de Egon Caesar Corti 

La Tragedia de un Emperador y Maximiliano y Carlota de México. 9 

* Este trabajo es reedici6n del publicado con el mismo t!tulo en la Revista 
de Filosofía y Letras; 53-54. U. N.A. M. Enero-Junio de i.,,954. 
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1. - Véanse nuestros trabajos: 

Juan A. Ortega y Medina, "Prólogo" a Cartas a la Patria 
de Carlos Guillermo Koppe, México, Ediciones FilosofÍa y 
Letras, U.N.A.M., 1955 y "Prólogo" a Cartas a un Ami
&Q. de C.C. Becher, México, Nueva Biblioteca Mexicana, 
Facultad de Filosofía y Letras, U.N.A.M., 1959. 

z. - Juan A. Ortega y Medina, "La Literatura Viajera Alema
na del siglo XX sobre México" en Ensayos, Tareas y Es
tudios Históri-cos, cuadernos de la Facultad de Filosofía y 
Letras (No. lZ), Jalapa, Ver., México, 1962, p. Z58. 

3. - Ultimos aflos de la dictadura .Santannista. (1854-55). 

4. - Adolfo Stern, Die Kaiderstragodie in Mexiko, citado por 
Juan A. Ortega y Medina, º-P· cit., p. Z6Z 

5 • - F. Schneider, Maximilian l. Kaiserreich und Tod von Mi
ramar bi~ Querétaro, citado por Juan A. Ortega y Medina, 
op. cit., p. 262. 

6. - Bibliografía citada. por Juan A. Ortega y Medina, op. cit., 
pp. 264. 265 266. 

7. - Juan A. Ortega y Medina, "los testimonios germanos-austría
cos sobre la Intervención Francesa en México" en La Inter
vención Francesa y el hnperio de Maximiliano, México, Ins
tituto Francés de la América Latina, 1965 

8. - Curt Elwenspoek, Carlota de México, Stuttgart, 1927, cita
do por Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p. 206 

i 
9. - Egon Caesar Corti, La Tragedia de un Emperador y Maximi

liano y Carlota de México, Leipzig, 1934 (Zurich y Viena), 
citado por Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p. 207 



D). - ARTICULOS 
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Enrique Juan Palacios. - Autores descriptivos y viajeros artistas de M~xico. 

La conferencia resulta un torrencial ca~logo de viajeros desde el 

siglo XVI hasta casi la fecha en que fu~ escrito, un tanto desordenado aunque 

con pretensiones cienttficas y desde luego eruditas; se abusa de la grandilo

cuencia para explicarnos su opini6n sobre cada autor. No pretende, por su• 

puesto, presentar a todos los viajeros; pero los que nombra, simplemente 

relacionados, ocupar(an dos planas. Aunque parece contradictorio, es un 

resumen que se extiende i. cuanto viajero-escritor haya existido, al menos 

esa parece su intenci6n. Juzga por impresi6n, no transcribe ni hace referen

cias concretas sino bajo palabra. 

Decimos que es desordenado porque de una pa.rte .se hace el prop6• 

sito de eliminar cienti'ficos y eruditos "pues estas llneas conciernen nada mcts 

1 
a los escritos cient:l:iicos descriptivos•: lo que esf:lt dicho despu,a de aludir 

a Enrico Martlnez, La Chappe, Lorenzo .Boturini y los cosm6grafos Santa 

Cruz y L6pez Velaacoa En definitiva, hace un alarde de 11erudicH5n11 del peor 

estilo. Veamos: 

Despu~s de un pr61ogo exaltando la~ bellezas y riquezas de todo 

orden del pata y en el que hace referencia a las·obras de Carlos J¡ Latrobe 
I 

y ~adame Calderdn _de la Barca, empieza .por cuatro viajero,s del siglo XVI: 

Roberto Thompson (1555), Juan Chilton (1586), Miles Philips' (1568) y Henry 
1 

Hawks· (1572)¡ Presta especial atenci6n a este &timo as! como de lo princi• 

pal que dice e~ su relacidn ·que se llama A relation of the comoditia of Nova 

Hispania que se encuentra en la publicaci6n Hakluyt1s Collection of early 

voyages {London 1808) The principal voyages nayigations trafica and discoyers 

of the English Nation in the Eastern Seas, El seftor Palacios nos da una bre

ve resefta del viaje y sus descripciones: las minas, la ganaderta, ferias, la 
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ciudad de M,xico, de la que dice que tiene 501 000 habitante, y una catedral 

muy hermosa {la primitiva), Hace descripciones de los naturales y del ve• 

cindario de M,xico, este dltimo le pareci6 gente viciosa• 

El conferencista, despu~s de alabar las dotes de observaci6n de -

Hawks, opina que de todos modos su relato no resiste la comparaci6n con los 

de los espa~oles Francisco Hern-'ndez, Jos, Acosta y AndrSs Olmos, 

Miles Philipa'·: se le da importancia por sus referencias a Dr'!',ke y 

Hawkins y el autor toma poaici6n a favor de los piratas "que por la fuerza arri-

Z baron a Veracruz. 11 La apreciaci6n ea bien ligera, pues de la versi6n que el 

mismo seftor Palacios nos da, aparece todo lo contrado refiri,ndose a la es

cuadra inglesa¡•~- Aparte de que en realidad Hawkins habla penetrado al puerto, 

un si es no es, violentamente y hasta cierto punto en contra de su voluntad, 

forzado a demandar anclaje y bastimento se "Para m« s embrollo de las cosas 

inici6 un principio de caftoneo cuando la escuadra ibe ... a se le aproximaba, se-

3 ffal ,1ada amistosa ciertamente, llegando los eapaftoles a su casa" y en. el col-

mo de la subjetividad dice el articulista que "el Virrey Almanza, a quien el susto 

no salla adn del cue~po¡ 114 

El seftor Palacios estaba en el cuerpo del virrey y vitS el susto.•. 

,ato parece indudable.¡¡ El hecho concreto es que derrotados Hawkins y Drake 

huyen hacia el norte .y abandonan a parte de sus·tripulaciones en la costa occi• 

dental de M~ico, La relaci6n de Philips es la de su odisea para huir primero 

de los indios y caer en manos de los espaftoles "lo que era peor que caer en las 

garras de las fieras" ;Snuevas palabras compasivas del seftor Palacios el cual 

parece escribir todo ,sto tomindolo de Sutrez Peralta, el DA.z del Castillo me-

xicano. 
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Después de nombrar a Cervantes de Salazar, Juan de la Cueva, 

Villalobos y Fray Alonso Ponce (1584), pasa a Tomas Gage y a Gemelli Ca-

rreri; califica al primero de inteligente, ingenio divertido y maligno, alusio

nes picantes y descripciones mordaces. El señor Palacios ve mis al crítico 

y descriptivo que al apasionado y hábil político, propugnador de apetencias, 

que fu~ en realidad Gage. 6 Respecto a Gemelli Carreri y refiriéndose a -

su "Giro dil Mondo" en su volumen VI de la edici6n de 1 707, nos repite la -

cuesti6n de las dudas sobre su viaje, lo defiende de la superchería si bien 

opina que el doctor Girolamo Francesco opina que Gemelli Carreri sí estuvo 

en México y funda bien su decir en los geroglíficos de que da noticia y que - -

11 s6lo pudieron serle entregados por Sigüenza y G6ngora. 11 7 

Considera el articulista que las dudas respecto al viaje de G. 

Carreri provinen de sus escasas dotes como escritor. 

Da cuenta de la leyenda segiinla cual el nombre de Puebla de los 

Angeles se debi6 a un suefio de la Reina Isabel, esposa de Carlos v. 

Y pasa al siglo xvm y nombra al abate La Chappe, Antonio de 

Ulloa y otra vez la disculpa: "no se olvide que descartamos intencionalmente 

al insigne Boturini y literatos de la clase del ilustre Landívar que de otra suer-

te nos hubieran tenido largo rato ante la memoria del ilustre arzobispo Bal-

b 11 8 uena ••• Es decir, no quiere dejar que se dude respecto a su erudici6n. 

Llama a Alejandro de Humboldt nuevo Col6n de las tierras de -·

Am~rica 9· lo que ya es exagerar; pero corresponde muy bien a la beata ado

radU,n que existe a'(Ín por el bar6n germano y da cuenta de los miles y miles 

de datos que este viajero recogi6 sobre México. 

Las tres expediciones arqueol6gicas del capi~n espafiol Guillermo 
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Dupaix y los dibujos que las ilustran del artista mexicano Luciano Castafle

da. Tomis Comyn. Importancia: guer.ra de independencia y datos sobre la -

misma, no de nacionalidad ni fechas¡ ¿ en tiempo de Hidalgo, de Morelos, 

en 18Zl?, no nos lo dice el conferencista. 

Ya después de la independencia, cuando la cantidad de viajeros 

aumenta por abrirse -por as! decirlo- las fronteras ••• Bullock, arque6logo 

inglés (18Z3)¡ primer vaciado en yeso del calendario azteca; se rob6 algunos 

c6dices originales (como buen arquéologo que se respete) con los que orga

niz6 una expedici6n en Londres. Del folleto hay un ejemplar en la biblioteca 

de San Agustín. Habla de unos Murillos en Puebla, que ya noedsten. Su libro 

se llama.§ix Months of trayels in Mexico con bellísimos gral?a,dos y muy ,i.-

buenas descripciones. 

Joel R. Poinsett ! O ministro de Estados Unidos en México, quien 

aparte de -sus grandes dotes personales, tenía ia muy apreciable de que tam

bién 'transportó" cuántos objetos históricos preciosos pudo, eacribi6 Notas 

in tazz y Notas de México {18Z4). Opina el autor que sigue en BUS libros la 

pauta trazada por Humboldt. {Como sabemos esü en él origen de la guerra 

d~ 1847). 

W. G, Ward, encargado de negocios de Inglaterra, escribe México 

in 18Z7. Dice el conferenciuta: "La huella de Humboldt es evidente, pe:t"o el 

autor era ho~bre de mérito"; 11 se interesa principalmente en la minería. 

Mark Beaufoy. Mexican lluatration µpon fach~ London 18Z7. Re-

laci6n pintoresca en que se censuran cosas y gentes. 

Capiün G.F. Lyon. Se interesa en las minas. Estilo seco, nos di

ce el conferencista, sobre su obra A ·Journal of a residence and tour inthe 

republic, 
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Teniente Hardy. Inglés. Travels in Mexico (London 18Z9). Viaje de 

México hacia el norte. Descripci6n de ruinas. (Casas Grandes). 

J. C. Beltrami • .Jne Mexique, (1830). El articulista dice que sus des

cripciones son pomposas y a veces grandiosas (¡c6mo seránl). Muy versado 

en arte, el libro es una guía magnífica para conocer tesoros artísticos colo- -

niales. 

Carlos J. Latrobe. Inglés: grandes descripciones y el autor del artícu

lo no puede menos de transcribir alguna frase aunque sin referencia precisa: 

"No vi nunca y no creo que veré jamás, escenario comparable al valle y.a la -

ciudad de México". 11No hay país en el mundo.f,:1.vorecido como México. 11 12. 

Siguen las descripciones y como Latro~e duda de la autenticidad de 

los baflos de Netzahualcoyotl, el seflor Palacios los defiende con aut"enticos ra

zonamientos pueriles; y siguen las alabanzas a las nobles montaflas de Méxic~ 

y el elogio mayor es para el Desierto de los Leones "semejante a los distritos 

montaflosos de Inglaterra. 1113 'Lo máximo para un inglés. 

Brantz Meyer. Old Nick, Carlos.J. Lampiére, Carlos Lumia. Ala

banzas a la mujer mexicana y su belleza. 

Sobre Basil Hall comenta q.ue no tiene importancia. Carlos Nebel 

Viaje Pintoresco y Argueol6gico. París 1835. Lo inejor son las ilustraciones. 

Mathim de Fossey. Prevenci6n contra los mexicanos; ·casi fué ex

pulsado de Oaxaca durante la intervenci6n francesa. Grandes ditirambos a los 

paisajes·, al° país, a todo lo que no sean los habitantes, aunque es admirador 

de la belleza de las mujeres de Tehuantepec. 

Federico Wald~ck, arque6logo. Acompafl6 a Napole6n a Egipto. 

A él se deben muy buenos dibujps de las ruinas de Palenque. 
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Stephens descubre ocho ciudades mayas. Ilustra su libro Federico 

Catherwood. Norman: visita, -parece ser el primero- Chichen-Itzá, y estuvo 

en Uxmal, Kabah Zayil •• • Ruxton. Nada le gusta, ni la estatua ecuestre de -

Carlos ~V, habla muy mal de Puebla; el paisaje descrito como"poético, extraño, 

14 
terrible y risueño. 11 Bayard To';y lor. Su libro sobre México se llama ·.EJ do 

rado. Declara su admiraci6n ante el paisaje del valle de México. 

Waddy Tomson. Su libro Recollections tiene el in.ter~s de que era 

ministro de los Estados Unidos en México en el momento ~e la invasi6n en 1847. 

Lowenstern, Mexigue souyenirs d'un vpyageur. Es tachado por el 

conferencista de superficial; y agrio, diríamos nosotros, despu~s de leer el 

extracto de su obra que nos presenta Margarita Mart(nez Leal en Anuario de 

Filosofía y Le~ras, 15 

Los estudios de Sartorius, Buckart, De Saussure, De Brasseur, 

Bourlolts y Charnay, dice Enrique Juan Palacios que "son obra de superior cien .... 

cia, por eso no debemos mencionarlos" 16 y claro, los menciona para que no 

dudemos de su erudici6n. 

Parish: curiosos datos sobre Tabasco y Campeche. 

Morelet:: e;,cploraci6n de la regi6n del Usumacinta, 

Luden Biart. Describe perfectamente tipos regionales: chinas po-

blanas, béatas, ,frailes, guerrilleros, vendedores, ceremonias, fiestas, bai

les, etc •••• y también la naturaleza, los paisajes, Su obra principal Los Azte

cas, dice el autor que.no la tratariÍ en su conferencia, y termina ésta con una 

referencia a Fanny Ingels, marquesa de Calder6n de la Barca, de quien todas 

son alabanzas: 1\::ensuraba ló que era digno de censurar, pero aplaudía o lababa 

sin reticencias cuanto a sus ojos era verdaderamente estimable·,·" 17 

• 
Pero n~ terminamos adn, falta una pequefia. descarga: Brantz Mayer, 
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" historiador y arque6logo y '!Ampere, Lummis 1 Dillon Wallace, Blichfeldt, Ober, 

Mflhlenfordt1 Taylor y Cristi Lampi~re, Weitz, La Chapelle, Montgomery1 

Picke Blockerhurst, Mu.Íler y Brine, Wislicenus y el a.dmirable Luis i:;ejeune 1 

acaso el má:s exquisito y delicioso de otros ciento veintisiete autores, 11 18 y 

las amenazas de que presentari una obra con comentarios de todos ellos, .,. 

* La conferencia sin plan, sin ·referencias, llena de nombres uno so-

bre otro, deja anonadado., Su mtirito consiste en que es el primero que habla so

bre viajeros. Casi del mismo tiempo son las traducciones de unos pequefios -

opúsculos de viajeros comentados por Garc{a lcazbalceta. 19 

* Hablamos todo el tiempo de conferencia, porque tal es, pero la inclui
mos como artículo por estar editada así. Además, no existía clasifica
ción dentro de nuestro trabajo para ella y tenía una gran importancia, 
por ser uno de los primeros que se hicieron sobre viajeros, después 
de Ga:r:cía Icazbalceta. 
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1. - Enrique Juan Palacios. "Autores descriptivos y viaJeros 
artistas en México", El México Antiguo (Tomo I No. Z), 
México, Editor H. Beyer, 1919-19ZZ, p. Z7 

Z.- Enrique Juan Palacios. op. cit., p. 30 

3. - Ibídem, p. 30 

4. - ldem, 

5 . - Ibídem, p . 31 

~. - Beatriz Ruiz Gaytán. Thomas Gage. Su relación de las in
dias occidentales, Tesis, México, Facultad de FilosofÍa y 
Letras, UNAM., 1944, Págs. 13Z. 

7. - Enrique Juan Palacios., op. cit., p. 33 

8. - lbÍde~ p. 33 

9. - Ibídem, p. 34 
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(18ZZ) de Joel R. Poinsett, México, Editorial Jus, 1950, p. 

11.- Enrique Juan Palacios. op. cit., p. 37 

lZ.- Ibídem., p. 39 

13.- Ibídem., p. 41 

14. - lbíde~ P• 45 

15. - Margarita Helguera M. "Sobre 1Le Mexique1 de Isidoro 
Lowenstern", Anuario de Historia (No. I), Facultad de Fi
losofÍa y Letras, UNAM., México, 196Z 

16. - Enrique Juan Palacios. op. cit., p. 46 

17. - Ibídem, p. 47 

18. - Ibídem, p. 48 

19. - J. García lcazbalceta. Obras. Opúsculos varios. Biblioteca 
de autores mexicanos, ltnprenta de V. Agüeros, México, 
1898 
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Fernando Ben!tez. - Seis artículos periodísticos sobre literatura viajera, 

A pesar de su brevedad, estos trabajos son una excelente muestra 

de comentarios sobre literatura viajera, tanto desde el punto de vista descrip

tivo de lo que ha sido México, como por los juicios del articulista sobre los -

escritores y sus circunstancias. 

Gutierre de Cetina. 1 

Después de un breve pr6logo en el que justifica porqué incluye a los 

españoles entre los viajeros, siendo as{ que debe considerárseles nacionales, 

dice Fernando Ben{tez que esta última condici6n no les quita 1~ de viajeros y 

la lista debe ser encabezada por el mismo Hernán Cortés que, si rudo con-

quistador, no deja de ver a México con un "espíritu amoroso muy superior _ ... 

del que se advierte en otros extranjeros". 

El articulista se disculpa de tratar como escritor viajero a alguien 

que nada pudo escribir de México, pues fué asesinado antes de tener oportu

nidad de hacerlo, pero dej6 huellas en el proceso que se instituy6 y en el que 

a'l1n pudo declarar antes de morir a consecuencia de sus heridas. 

Una brevísima biografía del poeta nos entera que estudi6 en Sevilla, 

pas6 a Italia a la corte de los Q-onzaga, príncipes de Molfatta, y se enamora de 

la condesa Laura de Gonzaga. Un amigo, indudablemente también poeta, le -

dice: "tan alto fabricaste tu quimera, que estoy temblando acá del escarm"ien

to'~ y él conte~ta: "Amor mueve mis alas y tan alto, las lleva el amoro senti

miento. 11 Se marcha de la corte y desengañado de su amor, escribe: "El humo 

y vanidad de aquesta corte, me tienen puesto en confusi6n y espanto ••• 11 y de

cide partir a las Indias con su tío Gonzalo L6pez; Procurador General de la -

Nueva España. 
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Cita el articulista, como dato de erudici6n, que Icaza, valido de 

la Real Cédula, di6 la concesi6n del permiso para el viaje en 1546; pero -

Rojas Garciaduefias, fundándose en un catálogo de personas que fuerona a -

la Nueva España, considera que la fecha fué en ·1550. 2. 

De c6mo fué herido Gutierre de Cetina, 3 

El articulista nos da una versi6n completa del suceso: en comp-a-

fiía de un amigo, en la ciudad de Puebla y durante la noche del lo. de abri1 

de 1554, "hacían tiempo para dormir" rondando la casa de un doctor de cuya 

mujer, alegre de cascos, andaba enamorado el compafiero de Cetina (un tal 

Peralta). Lo curioso del caso es que un mat6n llamado Hernando de Nava, -

que hiri6 a Cetina, también hiri6 a la mujer. La justicia persigui6 por estos 

hechos al heridor; pero fué ayudado por los frailes dominicos y franciscanos. 

Al fin lo apresaron los soldados y procesado, le condenaron a que se le cer

cenase la mano derecha y luego fuese degollado, pero s6lo se cumpli6 la pri

mera parte de la sentencia, pues de la segunda le salvaron las influencias de 

los frailes. 

Nuestro comentario. Lo mejor es c6mo se describe la pugna entre 

las autoridades civtles y eclesiásticas. Dice F. Benítez: 11La autoridad civil 

reclam6 a los reos y los frailes, como es natural, se negaron a entregarlos" 

(por lo visto al articulista le parece natural que los frailes protegieran a los 

criminales); y cantidad de detalles de c6mo declararon en el proceso los en 

él inmiscu!dos y entre ellos, ya herido, el autor de 'Ojos claros, serenos, si 

de dulce mirar sois alabados ••• 11 
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El poeta sevillano Juan de la Cueva* y la cr6n:ica rimada del 
poeta. Dos ar-tfrulos, 4 

El primer artículo se inicia con una disquisici6n respecto a la fecha 

de nacimiento del poeta, según unos 1543 y según otros en 1550. La primera -

fecha -nos dice Ben!tez- está bien comprobada por la fe de bautismo y en este 

documento se apoy6 Francisco A. de !caza para afirmar que Juan de la Cueva 

tenía ya 31 añe's cuando lleg6 a México, Y prosigue el articulista diciéndonos -

que lo que escribi6 sobre México no fué pues, una obra de juventud. Otro dato 

de importancia es que el poeta fue maestro nada menos que de Lope de Vega; 

nosotros creemos que no tanto como maestro, y a este respecto hemos leído 

en una historia de la literatura que se le clasifica como dramaturgo y como fi-

5 
gura pr6xima a Lope por la ambición de su teatro. 

F. Benitez transcribe algunos versos del poeta sevillano y hace notar 

que las licencias y metáforas poéticas quitan mucho valor descriptivo a los poe

mas de Juan de la Cueva. As!, transform6 a una placera o vendedora del mer-

cado, en "ninfa cristalina"; las adustas casas de los conquistadores en palacios 

de mármol y las acequias, en los canales de Venecia. En el segundo artículo 

recalca aún má'.s el articulista, las exageraciones en que incurre el poeta cuan

do dice que la ciudad de México está "cual Venecia, edificada sobre el mar"y 

as!, al no captar el poeta las características de la ciudad, mal puede trasmitir

nos una emoci6n que nos traslade a lo que veía realmente; sin embargo, la t6ni 

ca general de Juan de la Cueva es de admiraci6n y alabanza de todo lo que ve. 

Benitez dice que los palacios de mármol eran •aquellas casas de la ciudad de -

*Juan de la Cu~va. Poeta espafiol del siglo XVI. 
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México del siglo XVI hoscas y recias, de balconajes de hierro y port.adas de 

labrada cantería". Y transcribe de Juan de la Cueva "que admira vellas y de

leit.an tanto". 

F. Ben!tez opina que cuando el poeta describe frutos y comidas me

xicanas es mucho más afortunado, pues le encantaban la guayaba, el capulín, 

el plátano y la piña. Del chico zapote dice Juan de la Cueva: "al mismo rey 

puede ser present.ado" y hace gran alabanza del "piph(n que es una célebre co

mida, que al sabor del os comereis las manos ••• 11 Tiene mucha gracia Bení

tez al comentar lo que el poeta escribe sobre las carnes. Dice De la Cueva: 

"sobre las admirables carnes que en todo extremo son loables ••• 11 sin espe

cificar si se trata "de las lindas criollas o de las que se asan en parrilas y fríen 

en sartenes" pero deduce el articulista que se ha de referir a las primeras, ya 

que a continuaci6n el poeta escribe sobre "los cabellos y criaturas bellas". 

Los indios le parecen gente desabrida, no obstante lo cual, asiste 

a sus fiesta_s y mon6tonas danzas ''y se amanece con ellos". 

F. Ben!tez contribuye con su artículo a que comprendamos lo düícil 

que era para los europeos, aún para los españoles, captar la forma especial 

de ser de lo mexicano, que ya empezaba a ser la ~urna, en proporciones diver

sas e íntimamente superpuestas, de lo aborígen y lo español. 

El primer artículo termina con una anécdota de gran intenci6n so

cial y a'iÍn poU\ica. Con motivo de la imposici6n de palio al arzobispo Moya y 

Corta.zar, el poeta escribi6 un entremés que se represent6 y consistía en una 

cruda sátira de la alcabala. En él sale una familia que tiene que pagar dicho -

impuesto: el marido, la mujer, los niiios, todos miserables ••• 

Al virrey Martín Enríquez no le gust6 la crítica al -feo negocio y 

• dijo: "todo lo demás le perdonaré pero ésto no me hizo buen est6mago"y no -
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par6 ah! la cosa: más tarde apareci6 un pasquín muy grande en la catedral 

"en desacato y grave ofensa de nuestro rey Don Felipe". 

Los poetas y cc:,medi6grafos de México fueron detenidos, entre ellos 

Hernán González Eslava, primer comedi6grafo de América, quien al recobrar 

la libertad hizo patético relato de los tormentos y vejámenes a que, para hacer

le declarar, fué sometido. Nada se pudo aclarar entonces y Benítez supone que 

el autor del pasquín fué Juan de la Cueva, especialista del género. 

Nuestro comentario: a nuestro parecer, Fernando Benítez tiene la 

intenci6n de mostrar que las actuales y m1iltiples policfas de México tienen -

sus gloriosos antecedentes en el siglo XVI y de otra parte que ya en aquel siglo 

existía entre los más cultos, el deseo de la libertad de expresi6n. 

El espíritu supersticioso de Mateo Alemán, 6 

Empieza el articulista situándonos en el tiempo: "El 1 Z de junio de 

1608 salía del puerto de Cádiz la flota que iba rumbo a las Indias. Las 6Z na-

ves ••• 11 

Y después, respecto a los personajes: ''Venía en esta flota Juan Ru!z 

de Alarc6n en busca de mejor acomodo ••• 11 (En Espafia Lope de Vega no lo de

jaba vivir). Pero el personaje principal era el nuevo arzobispo de M~xioc, -

Fray García Guerra, que traía como secretario a Mateo Alemlín (autor del -

Guzmán de Alfarache). Mateo Alemán hizo una detallada cr6nica de la que Be

n!tez opina: "Es esta relaci6n I una pintura de muy diversos aspectos, de la vi

da mexicana a principios del siglo XVII. 11 Alemán describe como "todos los ca

minos de la sierra están adornados con arcos triunfales y al paso de la comitiva 

salen muchas trompetas y menestriles. 11 Al llegar a Huehuetoca. Enrico Mar

t!nez les muestra las obras del canal de desagüe que dirige. Ah!, en Huehueto

ca, empiezan las desventuras del arzobispo; su carroza vuelca. Al llegar /a --
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M6xico e ir a subir a un estrado 6ste se derrumba, un muerto, varios heri

dos; pero los festejos de recepci6n prosiguen con todo el esplendor de jinetes 

en magníficos caballos, lujo desbordante, palio de doce varias, etc ••• Y una 

tarde, ya terminados los festejos, cuando volvía de visitar un convento de -

monjas, las mulas de la carroza se desbocan y el arzobispo se lesiona de al

guna gravedad. 

Pero el 11 de junio de 1611, un hor6scopo fij6 de manera terminan 1.i. 

te cuál sería el fin del arzobispo. ·~ las l. 38 de la tarde un eclipse borr6 el 

disco del sol", "aullaron los perros, relincharon los caballos, cantaron los -

gallos, salieron las aves nocturnas, el vecindario prendi6 temeroso, velas a 

los santos ••• Segón un astr6logo, el responsable del eclipse fue Mercurio ••• 

muerte de alg'1n príncipe, y fué por ser en M6xico en casa de la religi6n y sa

lir eclipsándose en la décima casa, que es de los oficios y dignidades, prome

ti6 muerte de príncipe de la Iglesia, constituído en dignidad secular. 11 

El virrey Don Luis de Velasco pas6 a ser presidente del Consejo de 

Indias y fray García Guerra tom6 en México su lugar. Ben!tez hace resaltar el 

vivo cuadro costumbrista que nos da el cronista, todo habladurías y consejas - -

que privaba en México. 

El final del artículo es lo que tiene más gracia, pues nos transcribe 

Benítez que unas monjitas, teresianas, del convento de Jesús María, (sor Inés 

y sor María de la Encarnaci6n), que tenían un rico legado, querían fundar un -

monasterio. El arzobispo, a quien acudieron en solicitud de que se resolviese 

el trámite, para quitárselas de encima les dijo que si fuese al tiempo virrey y 

arzobispo lo resolvería. Las monjas rezaron tan fervorosamente que Don Luis 

de Velasco parti6 a Espafia y fray García Guerra asumi6 los dos cargos. Las 

monjas reclamaron a fray García Guerra "como libranza vencida, el cumpli-
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miento de sus promesas; 6ste da largas, no cumple y ellas lo amenazan con la 

ira del cielo II y contin1Ía el articulista "nuevas desgracias y finalmente la ho- -

rri ble muerte que cncontr6 fray García Guerra ••• las amenazas monjiles se ha

bían cumplido". Termina: "ingénuas consejas del siglo XVII mexicano que lle

vaban la inquietud a las conciencias hundidas en el sopor secular del Virreina-

to. " 

Tiene donaire todo el artículo de Ben!tez, pero no ·podemos dejar de 

comentar que si bien la superstici6n, que no religi6n ni fervor, existían y exis

ten todavía, también se hacían y se hacen otras muchas cosas: los indios fueron 

evangelizados, es decir, sometidos mediante un sistema que lejos de extermi

narlos hacía llegar a ellos, al menos en parte, la civilizaci6n europea, los tra

bajos materiales progresaron, se abrieron minas, se edüicaron ciudades, se -

cultivaron campos, se trajeron de Espafia animales de producto y de trabajo. En 

fin, no todo era negra y absurda superstici6n religiosa y en apoyo de nuestra 

opini6n, el propio Fernando Ben!tez hace referencia, al principio del artículo, 

a la gran obra del canal del desagüe; pero a ésto no le pone mayor énfasis. 

Don Juan de la Granja y la intervención americana, 7 

Breve, pero muy brillante descripci6n, nos hace el articulista basán

dose en las cartas de Don Juan de la Granja a Don Manuel Payno durante la in

vasión americana. 

Primero, un embrollo tremendo, leves esperanzas por combates ais

lados de los mexicanos. Toman Puebla los americanos y por fin el 14 de septiem

bre de 1847, la entrada de las tropas en la ciudad de México. La valiente reacción 

del pueblo que tira piedras a los invasores. La simpatía del vasco por los mexica

nos, y al f{n, cuando se imponen los americanos, Juan de la Granja, como dipu

tado por Jalisco, se opone con todas sus fuerzas al vergonzoso tratado de paz. 
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Don Juan de la Granja halla el origen de los males en la delezna

ble organizaci6n social }ten los generales y oficiales que s6lo sirven para ir 

en las procesiones. Comenta Fernando Benítez que,"siendo español, vel6 por 

los intereses de México mejor y más fielmente que muchos mexicanos de en-

tonces. 11 

Los seis artículos de Fernando Ben!tez son muy valiosos pues mues

tran el interés de un distinguido escritor por la literatura viajera , y, de otra 

parte, nos presenta una faceta diferente del género, ya que se trata de españo

les que sin excepci6n, en contraste con los de otras nacionalidades, escriben 

con el prop6sito de comprender lo mexicano. Las anécdotas que se transcriben 

en los artículos resultan curiosos antecedentes de situaciones de actualidad. El 

deseo de libertad de expresi6n entre los más cultos, el peso de las influencias 

(entonces de los frailes, ahora de otros 6rdenes). En el artículo sobre Juan de 

la Granja parece querer mostrar Fernando Ben!tez, aún más explícita.mente la 

lealtad de un español hacia México ya independiente. 
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Fernando Benitez, "Gutierre de Cetina", El Nacional, Méxi
co, 15 de septiembre, 1937, afio IX, tomo XVI 

Rojas Garcíaduefias, El Teatro de la Nueva Espafia en el si
glo XVI, p. 71, citado por Fernando Benitez, op. cit. 

Fernando Benitez, "De como fué herido Gutierre de Cetina", 
El Nacional, México, 19 de septiembr~, 1937, afio IX, tomo 
XVI 

Fernando Benitez, "El poeta sevillano Juan de la Cueva", El 
Nacional, México, 20 de octubre, 1937, afio IX, tomo XVI y 
"La crónica rimada de Juan de la Cueva", El Nacional, Méxi
co, 27 de octubre, 1937, afio IX, tomo XVI 

Guillermo DÍaz Plaja y Francisco Monterde, Historia de la Li
teratura Espafiola e Historia de la Literatura Mexicana, Méxi
co, Editorial Porrúa, lC,62, p. 130 

6. - Fernando Benitez, "Viajeros en México. El espíritu supersti
cioso de Mateo Alemán", El Nacional, .México, 12 de octubre, 
1937, afioIX, tomo XVI 

7. - Fernando Benitez, "Viajeros en México. Juan de la Granja", 
El Nacional, México, 24 de febrero, 193 7, afio. IX, tomo XVI 
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José Luis Martinez. - Viajeros de México. (2 artículos period!sticos). * 

El artículo comienza con una explicación del autor en la que se 

manifiesta todo el interés y atracción de los relatos de los viajeros, de lo 

que entresacamos como frases más significativas las siguientes: "Lo que ~

ra nosotros ha llegado a ser obvio y cotidiano, lo que no sabemos ver ya por

que se ha convertido en prolongación de nuestra realidad o en el escenario 

habitual de nuestra vida ••. 11 "El viajero advierte con mayor facilidad aque

llo que encuentra diferente a la circunstancia de donde procede, y al setla -

larlo a los habitantes del país que visita les descubre su personalidad. 11 

Da una lista de escritores viajeros que, a su juicio, formarían 

una antología del género: 

Siglo XIX: Gabriel Ferry, la marquesa de Calderón de la Bar

ca, José Zorrilla, Mathieu de Fossey, Humboldt, el barón Gostokowsky y 

Carl Lumholz. 

Siglo XX: Ramón María del Valle Inclán, Marc Chadourne, D.H. 

Lawrence, Aldous Huxley, B. Traven, Egon Erwinkisch, Paul Morand , 

Etiemble, Leo Ferrero y Waldo Franck. 

Lo original es que atlade a un grupo de refugiados espafioles: 

Enrique DÍez Canedo, José Moreno Villa, Francisco Giner de los Ríos, Juan Re

jano y Luis Suárez. Hace referencia al libro Viajeros de México Siglos XIX y XX 

de Felipe Teixidor, que se refiere a viajeros mexicanos en el mundo y dice el mis-
1 

mo articulista que Teixidor va a editar otro de "viajeros de México". Nombra ade-

más, una obra de José Mancisidor: Angulos de México. 

"Esta antología -propone Martinez -, podría formarse conjugando los 

pasajes más afortunados con la integración de un panorama de nuestra vida y 
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y costumbres". Y termina el artículo proponiendo que una selección 

antológica de viajeros en México no carecería de seducciones. Nos 

propondría un retrato acaso diferente, en muchos aspectos, de nues

tra propia visión y de nuestro propio concepto sobre México; pero 

aleccionante aún en sus confusiones, cuando no revelador de reali-

dades que por cercanas y obvias se han vuelto invisibles para los 

mexicanos. 

José Luis Martinez, "Viajeros de México" México en la Cultura, 
Suplemento de Novedades, México, 11 y 1 7 de abril, 1949. 
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Carlos Vald~s. - México visto por los extranjeros, 

Inicia el autor un breve preá'.mbulo en el cual se refiere al tema via

jero como uno de los que, desde siempre, llamaron la atenci6n del viandante de 

otras tierras. Desde luego comprende muy bien que las opiniones sobre M~xico 

emitidas por la conciencia extranjera extraña, nos sirven de mucho para hacer 

patente nuestro modo de ser. 

Estas opiniones, que comienzan por ser las de los propios españoles, 

exaltan o denigran al mundo indígena; pero en el caso estricto de los viajeros de 

otras tierras, no españolas, hay que sopesar cuidadosamente las opiniones porque 

en muchas de ellas se encuentra un manifiesto o solapado inter~s por poner en .. ·-

tela de juicio la labor de civilizaci6n y cultura españolas en Am~rica. 

Comienza el autor subrayando la importancia de Cervantes de Sala

zar quien en sus famosos Diálogos enaltece las bondades de nuestro país y frente 

al indio expresa la siguiente opini6n: 'Oh, culn grande fortuna ha sido para los in

dios la venida de los espaiioles, pues han pasado de aquella desdicha a su actual 

felicidad. 11 1 

Haci~ndose eco el autor, del tema tradicional favorable o negativo res

pecto al indígena, opone, al optimismo de Cervantes Salazar, el no menos intere

sado en el sentido contrario, del padre Las Casas; pero como el d.utor despu~s de 

hacer esta comparaci6n abandona el tema, nosotros, aunque nos interesaría con

tinuarlo, tenemos que dejarlo para seguir por la misma ruta en :que el articulista 

va a penetrar. 

Poco antes de la Independencia, llega a nuestro país el, por nosotros muy 

habido y conocido, bar6n de Hum~oldt. cuyo Ensayo Político sobre el Reino de la 



155 

Nueva Espafia sirvicS para rehabilitarnos ante los· ojos occidentales y ayud6 al 

mejor conocimiento de nosotros mismos, o al menos a tenernos confianza. 

Humboldt habla de la gran riqueza y posibilidades infinitas de M~xico y 

us su obr~. una r ontribuci6n al mejor conocimiento de la geografía y economía 

mexicanas; pero su espíritu no se pudo librar de los prejuicios y subjetividad 

que tuvieron la mayoría de nuestros visitantes. Pensamos que las riquezas de 

M~xico fueron muy exageradas por Humboldt y como lo hace notar Valdes con 

palabras de Ortega y Medina que censura al bar6n por sus exageraciones: "F.n 

el Ensayo Polflico se descubren, describen y exageran ta.mbi~n como es notorio, 

las posibilidades infinitas de un M~xico al que todavía no le hab(an arrebata.do 

injusta.mente sus prometedoras provincias fronterizas" Z y las exageraciones 

al respecto duran desde la conquista. hasta nuestros días. 

El viajero anglosaj6n que escribe sobre M~xic'o esti expresando su ser 

por su contrario y ni a1in el bar6n de Humboldt escapa a esta trayectoria, pues 

cuando descubre y describe las posibilidades de la Nueva España esti mostrando 

las posibilidades (de conquista.) europeas sobre ella. 

Los indígenas, para Humboldt, nos dice Valdes no estaban en tan malas 

condiciones, parece ser, porque eran libres y los compara con los obreros eu

ropeos que trabajaban 14 o 16 horas; pero ~sto realmente no aliviaba al pe6n 

mexicano que lo hacía de sol a sol (nuestra opini6n es que de sol a sol no es di

ferente de 14 o 16 horas). "En la Nueva Espafia no hay contribuci6n de servicios 

personales ni esclavitud: el n1imero de esclavos es casi ninguno" 3 Pero no 

siempre sus juicios sociales estaban tan errados (comprobado en que se levan

ta.ron en armas, poco despu~s, en pro de la independencia) por considerarse 

justa.mente en la situaci6n contraria que expresa Humboldt. Nosotros conside

t:amos que no siempre son razones econ6micas las que originan los levantamientos. 
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aunque los faciliten. Adem.ís, los promotores de la independencia fueron mis 

bien los criollos y mestizos que los indígenas, y sus motivaciones son esencial

mente políticas, la Virgen de Guadalupe {en definitiva españ.ola tanto como su 

oponente) contra la Virgen de los Remedios. Aunque podemos decir a favor del 

juicio tan categ6rico de Valdés que ciertamente los indígenas se unieron al final 

a los criollos y mestizos. Dice que los naturales no quedaron sino justamente 

los que servían como bestias de carga, los miserables, donde vemos que tampo

co da la verdadera situaci6n del indígena. 

Poco después de la Independencia los viajeros qutl llegan a M~ico pre

sentan diversas opiniones, pero siempre tomando como punto de referencia al ba

r6n de Humboldt. Tenemos así al viajero y comerciante compatriota suyo C. C.. 

Becher 4 para quien lo original de M~ico en 183Z-33 pas6 desapercibido; en rea

lidad, esperaba encontrar el reflejo espafiol en América. Su principal inter~s 

va a ser el progreso notable que para él es debido a los extranjeros y va a co

mentar que el caracter del mexicano es más dulce y tranquilo que el del alemán. 

Los vicios del mexicano, seg6n Becher, son muchos pero principalmente los de 

la embriaguéz, y que son amantes de apoderarse de los bienes ajenos. No obs

tante, acepta las incomodidades de buén grado y alaba los avances en el arte de 

vivir. 

No acaba de comprender los cambios políticos de una naci6n tan recien

te y las incongruencias de la época santanista resultan para él un verdadero em

brollo. 

Pero no todos los viajeros nos comenta Valdés, aceptan las incomodida

des de tan buen grado; tenemos a Isidoro L6wernstern (1838) que escribe su obra 

Le Mexigue donde los acontecimientos políticos, que tampoco entiende, los achaca 

1 

al mal caracter;del mexicano, señala que M~ico es feo y que las calles están --
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llenas de basura. Su principal inter~s son las costumbres pero parece ser que 

no las recogi6 como espectador sino a trav~s de noticia·s que recopila de todas 

formas y para ~1 mexicano e ignorancia son sin6nimos. Lo que m.ís le disgusta 

es el gran lujo y riquezas del clero en lo que, segtin su opini6n, railicaba el mal 

del pueblo. Piensa que el mexicano es afecto al protocolo; mas en el fondo mal 

educado y cobarde, cosa que atestigua en los asaltos en carretera. E:! tambi~n 

impuntual y en fín, tiene todos los defectos que pueden hacer m.ís desagradable 

la visita a un país. Por lo que nos cuenta Vald~s, este viajero nos da la impre• 

si6n de haber viajado como un ba-dl. 

Años despu~s de Lowenstern tenemos a un ingl~s D. H. Lawrence - Ma

fianas en M~xico "(l 9Z3) - que viene a M~xico en busca de un ambiente no conta

minado por la civilizaci6n occidental. No encuentra lo que pretende sino a me

dias y ello, en vías de ser contaminado por las ideas de lo que considera la falsa 

democracia de los votos y la pol:l"tica que odia; de ah( que vuelque su rencor auto

defini~ndose como uno de los grandes monos blancos que los mexicanos, puestos 

a la recíproca, no llegan a descifrar. Los escritos de D. H. Lawrence demues

tran claramente el por qu~ de la mutua incomprensi6n. 

Nos parece muy injusto el trato que el articulista da a Anton(n Artaud 

(1933) cuando dice "un caso semejante al de D. H. Lawrence 'fue el de Antonm 

Artaud" • 5 Nosotros no vemos la simi\itud ni en la posici6n mental inicial: 

Lawrence: huir de la civilizaci6n occidental; Artaud: encontrar la de los ances

tros indígenas mexicanos •. Adem.ís, nos dice el propio c. Vald~s,Artaud logr6 

comprender a los indígenas y pudo librarse de los prejuicios que inhabilitan al 

hombre blanco para comprender lo que es~ viendo en México, pues no venta, 

como otros muchos, a buscar lo que traía dentro de ~1, sino a descubrir la rea• 

lidad de México. 
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En suma, lo que ha intenta.do Vald~s es presentarnos el contenido te_mi

tico de cinco obras de viajeros acudiendo al arbitrio de oponer sus juicios; es 

decir, si presenta. como lo hace a c. de Salazar con un criterio positivo, ense

guida opondr.t los aspectos negativos que encuentra en c. c. Becher y L~wernstern. 

Es una especie de c·ontrapunto temltico con el cual el autor llama la atenci6n so• 

bre la importancia que tiene la temitica viajera para comprendernos. 

Concluye el articulista. diciendo que en resumen la opini6n pdblica de los 

viajeros le ha sido desfavorable a nuestro pa{s; sin embargo algunos han sabido 

comprenderlo. A nosotros nos parece exagerada esta conclusi6n. pues no se pue• 

de decir que las opiniones de Humboldt, Becher o Arta.ud sean desfavorable; pa-re

ce como si Vald,s considerase como contrarias a México las opiniones de los 

viajeros s6lo porque hagan crfticas que pueden molestarnos, pero que hay que 

reconocer que, a veces, son justas al menos desde su punto de vista, educaci6n, 

prejuicios o cultura. Lo que hay que procurar es tamizar y seleccio_nar esas opi

niones para tomarlas cada una en 11\i verdadero valor, sin desechar ninguna de 

1 
ellas por desagradables que nos parezcan. 
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1. - Carlos Valdés, "México visto por los extranjeros", Revista 
de la Universidad de México. No. 1, Septiembre de 1963 , 
P. 41 

Z. - Ortega y Medina, citado por Carlos Valdés, Op. Cit. P. 42 

3. - Ortega y Medina, citado por Carlos Valdés, Op. Cit. P. 43 

4. - Juan A. Ortega y Medina, "Prólogo II a Las Cartas sobre Mé
xico, de CC. Becher, México, UNAM, 1959. 

5. - Carlos Valdés, Op. Cit. P. 47 
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Salvador Novo. - Cartas a un Amigo. 

Después de enumerar varios libros que ha recibido, concreta que 

abord6 la lectura y comentario de las Cartas sobre México del alemá':n c. c. 

Becher, con pr6logo de Juan A. Ortega y Medina; y después de criticar la rei

teraci6n que el prologuista emplea de la palabra "pues" y de alabar el bien do

cumentado criterio expuesto al transcribir algunos pá':rrafos de Ortega, si bien 

lo hace para cazar alg't'.in "pues", resulta la idea central de juicio muy acertada 

y objetiva -sobre las citadas Cartas. "Desde luego, y ésto es muy interesante, 

ve la revoluci6n que discurre parad6gicamente muy lenta, por delante d_e él, 

desde una posíci6n descomprometida, relativamente neutra y, pues, sin la ani

mosidad cegadora del que ha adoptado, de antemano, una de las posturas extre

mas. 11 1 

Becher es un viajero interesado, viene· a México a explorar posibi

lidades de empresas y nada má':s 16gico que su indiferencia ante los sucesos po

líticos; de ahí que sus observaciones desde el punto de vista hist6rico, puedan 

considerarse como imparciales y desprovistas de pasi6n, ya que el camb~o po

lítico, si es que ocurría, no cambiaría mucho las posibilidades de las empresas 

por las que Becher se interesaba. 

Salvador Novo elogia má':s las descripciones y las anécdotas cos

tumbristas, ya que declara que no le interesan "sus informes de la política de 

entonces ebullente de México ni sus excursiones a las empresas que vino a ex

plorar, 11 2. y contin-d.a: "• •• a't'.Ín echo a un lado eso que a mí no me interesa pero 

que puede interesar a los historiadores, las observaciones que he espigado re

sultan curiosas y dignas de compaginar entre los testimonios de los viajeros 

por México en el siglo XIX. Es' "pues" muy plausible que la Universidad haya 

publicado este libro desconocido y que se haya enriquecido la edici6n con las 184 
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precisas, claras y oportunas notas que pone a la primera secci6n de cartas 

y a las 31 que da a la segunda. 11 3 

A nuestro modo de ver, Salvador Novo ha anotado y transcrito 

s6lo lo m.Ís i11f.rascendente o banal de las observaciones de Becher. El juego, 

las peleas de gallos, los rateros y los medios de transporte, desde los coches 

hasta la "espalda del indio"; la costumbre cruel de lanzar perros por los aires 

el sábado de gloria y la menos cruel pero más intencionada, de 'quemar los 

judas" en la forma de pol!ticos conocidos. El arte de la pirotecnia, los censos 

de habitantes de la ciudad y de la naci6n y, por 1'.lltimo, un breve análisis del 

presupuesto de gobierno, más del 70o/o para gastos de la Secretarla. de Guerra 

y prácticamente nada para Educaci6n y Obras Pdblicas, ya que el resto era 

para el Congreso Nacional, Relaciones Exteriores y Marina. 

En definitiva, del artículo no se deduc~ cuál es la posici6n de Be

cher respecto a México ni tampoco, sino muy a la ligera, las del prologuista 

y comentador sobre Becher. Es la banalidad lírica bien conocida, acad~mica, 

de Salvador Novo. Nos parece que le falta agudeza, crítica, punto de vista fir

me, convirti~ndolo en impresi6n sentimental superficial, juego de palabras, -

aunque, queremos ser justos, maneja bien el lenguaje¡ Algo el:! algo. 

1. - Juan Antonio Ortega y Medina, citado por Salvador Novo "Cartas a 
un amigo", Revista Hoy, No, lZll, 7 de mayo, 1960, Págs. 
Z4-Z6. 

Z. - Salvador Novo, op, cit., p. Z6 

3, - Idem 
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Margo Glantz. - El Exotismo y la Ideología de la Intervenci6n Francesa. 

La articulista define el exotismo como "una teoría de la evasi6n y 
1 

resumen de nostalgias" citando a Chateubriand y a Alfred de Musset. Aun-

que no lo consigna en forma explícita, considera que la ideología es el con

junto, ya concreto, de razones y pretextos justificantes de la intervenci6n, 

siendo Michel Chevalier el m.Ís destacado de los ide6logos. 

Describe la moral de la ~poca en Francia en que "la nostalgia romd'.n

tica se alía a la preocupaci6n política y a la llamada enfermedad del siglo; 

epidemia nacional resultado de la ruptura con el pasado heroico que hacía vi

brar a los hombres e inquietaba a las mujeres de aquella generaci6n ardiente, 

nost.ílgica y nerviosa. 11 Z 

La sefiorita Glantz hace su exposici6n en seis puntos: 

lo. - Las razas latinas. 

Zo. - La anarquía de M~xico, su regeneraci6n. 

3o. - Los fundamentos de la expedici6n francesa. 

4o. - Las ganancias. 

5o. - ¿A d6nde conduce la expedici6n francesa? 

60. - ¿Qu~ haremos en México? 

Preferimos hacer nuestro resumen sin esa divisi6n por tratarse de 

un s6lo conjunto de ideas y resaltando aquello que defina mejor la .posici6n de 

la comentadora y lo que es m.Ís importante para nuestro prop6sito. La seño-

rita Glantz es escritora, pero sus comentarios y razonamientos son de orden 

hist6rico y en gran parte precisamente relacionados con los testimonios de -

viajeros o residentes extranjeros en M~xico que es nuestro tema, pues hace 

notar la influencia que tuvieron en las ideas que, en Francia y por ese con-
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dueto, se habían formado sobre nuestra naci6n. Dice: "una falsa leyenda ne

gra que cancela a la que difamaba a España se ha formado contra México •• • 

Prejuicios difundidos en Francia por la mala fe y la superficialidad de libros 

escritos por viajeros y diplomáticos que han vivido en el país" 3 y en apoyo 

de sus opiniones trascribe de Raousset-Boulbon: ''Es lo que he comprendido 

al estudiar de cerca y de lejos este país; del que se tiene una opini6n tan fal

sa en Europa, porque tuvo el infortunio de haber sido descrito por ·esos tu

ristas que en los salones de las embajadas, donde se mantiene, Inmaculado, 

el color europeo, han recogido las opiniones filos6ficas e hist6ricas de diplo

máticos bien entrenados, * y las aspiraciones sentimentales de comerciantes 

millonarios." 4 

He aquí que son también precisamente viajeros o residentes en Méxi

co, los que vienen a poner las cosas en su lugar, como lo hacen más tarde -

otros; el principal es el jurista E. Lefevre, gran conocedor de México pues 

residi6 aquí varios a:í'ios y del que en el artículo se transcribe la crítica que 

hace del ministro de Francia en México, Mr. De Grabiac 5: "• •• en sus actos 

deben abstenerse escrupulosamente de favorecer facciones, de planear con

juras ••• pero ignorábamos que Monsieur de Grabiac estuviese acreditado -
1 

ante el partido reaccionario y no ante la Rep'l'.iblica Mexicana ••• 11 6 

En resumen, el panorama se presenta como sigue: Sobre el fondo del 

exotismo, del noble indígena, del nuevo Eldorado, está el México anárquico 

y débil, pero afü latino que hay que liberar del peligro de una nueva invasi6n 

* ''Entra1ne"es 11 no es entrenados, sino comprometidos en una causa o idea. 
El conde G. Raoussel:-Boulbon e·s quizás el primer promotor de una inter
tervenci6n francesa en México, concretamente en Sonora, pero era un -
buen .conocedor del país. (1852-~854). 
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y la subsiguiente anexi6n de territorios por parte de los Estados Unidos. 

A pesar de lo del noble indígena, tambi~n se maneja una cierta dosis de -

racismo, pues Mazade escribe: "Si estos acontecimientos se observan des

de cerca, se descubriri un fen6meno muy característico y mis grave que 

la simple victoria de las ideas liberales, es necesario ver el advenimien-

to al poder de la raza india en la persona de su nuevo Presidente (Jui~ez) 

que posee la pasi6n, la astucia y el fanatismo del indio y la ambici6n de -

una raza que siente su fuerza en el seno de una sociedad incoherente donde, 

de siete millones de habitantes, apenas hay un mill6n de blancos. 11 7 

Se critica a la colonia espafiola, pero es preciso continuar su obra, 

substituir a Espafia en una misi6n providencial que qued6 inconclusa por -

debilidad (pensamos que ni fu~ d~bil, pues dur6 mis de tres siglos; ni in

conclusa, ya que prevalecen idioma, costumbres y religi6n). Entonces apa

rece Francia, que con su poder militar (que pronto mostraría sus propias -

debilidades) y con su cultura, la cual recoge la antorcha del catolicismo, -

del prestigio de ias razas latinas, para llevarlas a su meta; todo lo cual --
! 

era para los rominticos suficiente. Con objeto de atraer a los negocian

tes se despliegan las fantasías sobre las supuestas e inmensas riquezas -

del país a conquistar; incluso se anuncia el proyecto de canal en el Itsmo 

de Tehuantepec y sus favorables repercusiones. Con la finalidad de acallar 

las conciencias de los políticos escrupulosos, se presenta la invasi6n como 

solicitada por los propios mexicanos, y en cuanto a los militares, se les -

hace ver que va a ser un verdadero paseo militar: mucha gloria y poco que 

exponer, pues es~n recientes el ~xito de la expedici6n punitiva francesa -

sobre San Juan de Uh1a en 1838, así como la, a-cin mis cercana, derrota -

del ej~rcito mexicano en 1847/48 por el de los Estados Unidos, y en cuanto 
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a esta dltima naci6n no hay nada que temer pues bien ocupados esU:n en 

su cruenta guerra de Secesi6n. 

En fin, la intervenci6n encauzarla la naci6n francesa hacia la -

acci6n, transformando en ganancias imperiales, los males de la enfer-

medad del siglo. 

La señorita Glantz da una extensa informaci6n bibliogrétfica que 

comprende obras y escritos de Michel Chevalier, Francois Ren~ Chateau

bria:rid, E. Dentd, Le6n Droux, Aldred de Musset, Gabriel Ferry, Charles 

Mazade, Mathieu Fossey. •., varios an6nimos, e incluso sobre los escri

tos del mexicano Jos~ Miguel Guti~rrez Estrada, presidente de la comisi6n 

que ofreci6n el trono a Maximiliano. 8 

Pero en Francia no todo es bonapartismo partidario de la interven

ci6n; incluso entre los que la apoyan los hay que dudan de que sea un buen 

negocio, y la articulista transcribe de Mercier Lacombe: "•.•había que -

reconocer en nuestro presupuesto un d~ficit de •• • 11 y termina: 11 ¿ c6mo ad

mitir que la expedici6n de México fuera posible?" 9 

Con mls violencia, -dice Margo Glantz - se oponen los liberales "una 

secci6n importante de la opini6n no se conforma ni con la misi6n apost6lica 

de redimir razas degeneradas, ni con la posibilidad futura de riquezas le

gendarias ••• pero la cuesti6n mls importante es la opini6n liberal francesa 

que se opone a la intervenci6n y apoya a México por razones políticas ••• ,.t O 

Hay testimonios que ya habían informado a esa opini6n, como los -

de Lefevre, a quien ya nos hemos referido anteriormente, y otros nuevos -

que vienen a sumarse; son los de los mismos soldados invasores que destru

yen las ilusiones de la conquista féÍCil: Japy Fréderic escribe: "Estas guerri

llas son difíciles de vencer •• • tienen de sulado, mitad por voluntad, mitad 
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por temor, a la mayor parte de la poblaci6n •• • 11 11 y agrega: "Esta guerra 

es una triste guerra.•• no gozamos de ninguna simpat{a en México, los ha

bitantes nos detestan, aunque seamos una raza latina, les gustaría vernos 

muy lejos. 11 1 Z 

Edgar Quinet expone: 11 •• • ilusiones, nieblas perpetuas que tienen -

que pagar con su vida millares de hombres; juego culpable donde se advier

te lo arbitrario y donde se malgasta la sangre y el oro de Francia." 13 Así 

Margo Glantz lo resume: 'La idea de la regeneraci6n de las razas latinas 

es un mito deleznable, el voto popular se reduce a los miembros del p~rti

do conservador.•. El sitio de Puebla es la prueba definitiva de que los me

xicanos esU:n con Juárez •• , La derrota que los franceses sufren el 5 de -

Mayo, abre el camino a una opini6n pública francesa que se opone a la in

tervenci6n ••• 11 14 

Hasta partidarios del regimen (el II Imperio) como Mérimée, mani

fiestan su descontento ·~ •• Toda la naci6n se ha enardecido por este triste 

asunto de México. Los mexicanos han cometido la estupidez de no dejarse 

vencer por un pufiado de franceses y ahora no existe quien no diga en Fran

cia que más valiera tratar con Juárez. 11 15 Margo Glantz comenta: "El des

concierto es grande ••• 111 6 y termina así su artículo: "La raza latina se en

frenta a Prusia y en 1871, Napole6n III, debilitado, pierde la batalla de la 

monarquía pasando por la Comuna que esgrime las ideas del siglo atribuídas 

a la revoluci6n liberal de Juárez ••• En México la República se restaura en 

1867 fusilando en la figura de Maximiliano, el gran fantoche del exotismo. 1117 

Limitaremos nuestro comentario final a lo siguiente: en el artículo 

podemos ver, por un lado, la gran influencia de los escritos y opiniones de 

viajeros o residentes extranjeros en pro o en contra de la intervenci6n, al 
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punto de determinar acontecimientos hist6ricos, y por otra parte, la gran 

enseiianza de la historia que parece estarse repitiendo en nuestros días, 

pues aunque los protagonistas son otros, las motivaciones y sus consecuen

cias no son diferentes. 
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17. - Margo Glantz, op. cit., p. 1Z9 
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Miguel Capistrán. - Dé México y los Extranjeros en el Siglo XX, 

Comentario general. 

Miguel Capistrán presenta como prop6sito, la necesidad de hace,.. 

una recopilaci6n de las opiniones de los extranjeros sobre México, y hace suya 

la intenci6n de Juan A. Ortega y Medina transcribiendo textualmente: 

"Pudiera parecer una empresa absurda el querer descubrirse e -

interiorizarse mediante textos extraños y casi siempre escritos bajo circuns

tancias de encargo o bajo presi6n de intereses encontrados; no estará, empe

ro por demás, decir que el extraño viene precisamente a poner de manifiesto 

su extrañeza, la que él experimenta ante el nuevo cosmorama que se presenta 

ante su vista; que también viene a poner de manifiesto virtudes y vicios, per

fecciones y defectos; viene, por consiguiente, a descuQrirnos perfiles íntimos 

y honduras psicol6gicas e hist6ricas entrafiables en las que no se habría repa

rado por lo mismo que constituyen el modo habitual y familiar de ser y de - -

comportamiento individual y nacional: el tono nacional; el aire familiar y ca-

lectivo. 11 1 

Anteriormente, y a guisa de introducción, copia opiniones respec

to a este género de Vasco de Quirdga, Salvador Novo y Octavio Paz, pero la 

que arriba se transcribe, es la que mejor expresa el objeto y resultado del -

ensayo. 

El autor, Capistrán, hace también notar lo copioso del género -

así como sus muchas implicaciones literarias, artísticas, sociales, pol!-

ticas y de intereses, cuyo objetivo es la crítica de lo que a México concierne. 
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Aunque el autor de los artículos no lo declara expHcitamente sigue 1:- -

el m~todo de la oposici6n transcribiendo las obras de viajeros o autores de opj 

niones contrapuestas. No hace una clasificaci6n por cuestiones de orden polí

tico, hist6rico, social, artístico, literario, la que por supuesto sería difícil 

de establecer, pues tendrían implicaciones recíprocas: el orden cronol6gico tie

ne la ventaja de que, en funci6n de las distintas circunstancias hist6rico-poli\! 

cas en que se originan o producen, resultan clasificadas con una visi6n hist6ri

ca y de conocimiento muy bien diferenciado. 

Presenta un plan general de exposici6n dividiendo la bibliografía en 

tres lapsos: 

lo. 1900 

Zo. 192.Z 

3o. 1943 

a 

a 

a 

192.1 

194Z 

1967 

z 
Ulteriormente, al iniciar la Za. parte, decide dividirla en dos (l 9Zl-

l 930 y 1930-••• ?) y por tiltimo agrega otro artículo en el que se incluyen au

tores de todos los períodos. 

La elecci6n de fechas límite dada al principio nos había parecido acer

tada, si bien el primer lapso es, por sus circunstancias hist6ricas, muy com

plejo y comprende situaciones dispare aunque estrechamente relacionadas, por 

lo que desde nuestro puento de vista, tambi~n debe dividirse en dos: 

El final del porfiriato (1900-191 O) 

y El período revolucionario (1911-192.1) 
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Uno, con sus logros materiales y brillantez externa indudable; pero conte· 

niendo ya en sus sistemas los g~rmenes que desencadenarin los sucesos -

del otro, el cual es ca6tico, dim(mico, de gran contenido transformador y 

a veces difícil de comprender para los espectadores¡; 

El segundo lapso {19Zl-194Z) encierra el comienzo de la institucio

nalizaci6n y la organizaci6n de las nuevas formas de vida social y la conse

cuci6n de algunas metas de los gobiernos revolucionarios; así como la con

trovei:sia, suscitada alrededor de los hechos revolucionarios y el lapso de 

zeacomodo subsiguiente, que confunde a unos e interesa como novedad ori

ginal a otros, con lo que se inicia una curiosidad de orden cultural y artlsti• 

co que dura hasta nuestros días: pintura {murales), cine, literatura.•• 

El tercero y dl.timo {l 94Z-l 967) es ya un período de estabilidad que 

lleva impresas las modalidades que lo originaron pero formando ya estruc

turas sociales definidas. 

La Revoluci6n pierde dinamismo, lo que permite un juicio má:s se

reno de sus orígenes así como un balance de sus logros. En otras palabras, 

deja de ser revoluci6n y puede ser estudiada y juzgada con mis seguridad 

como hecho hist6rico. El interes de intelectuales, artistas y soci6logos 

por M~xico, no s6lo no disminuye sino que tiende a acrecentarse. 3 

En su cuarto artículo, que comprende obras de todos los períodos in• 

dicados, 4 el autor expresa el prop6sito de escribir un libro con el material 

de los artículos y otros adicionales. 5 Sería de gran interes para todos los 
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que deseamos conocer la opini6n que de M~xico y 1-os mexicanos tienen los 

extranjeros que, al disponer de mis espacio, se pudieran exponer los pun

tos de ~ista, no s6lo por las circunstancias de tiempo y lugar en que adquie

ren el conocimiento, sino tambi~n por la propia formaci6n de los autores: 

profesional, literaria, artística, pol:ítica y de nacionalidad. 

Hay, por supuesto, opiniones interesadas y exposiciones preconcebi

das. Esto sucede especialmente entre los anglosajones, algunos de los cua

les es~n empapados de su propia, hasta ahora en parte frustrada y preten

dida, superioridad racial; son, m.ís que opiniones, exposici6n de deseos e 

intereses, Pero todo es 'litil y hay que reconocer en Miguel Capistrctn la im

parcialidad de su recopilaci6n. 

Hemos creído necesario hacer, a'lin a costa de ser mis extensos, re

s-dmenes comentados de las recopilaciones de Capistrctn en cada uno de los 

artículos, seleccionando los fragmentos que mis definen las opiniones de 

cada autor. 

De la recopilaci6n de Capistr.ín se deduce que la nacionalidad de los 

autores influye menos en la simpatta o antipatía hacia M~xicq que en la ca-, 

pacidad de interpretaci6n para juzgar los hechos; pero sobrei todos ejerce 

M~xico una fascinaci6n que no disimulan y casi todos pretenden explicar, 

fundando en los orígenes de orden hist6rico y racial la fenomenología mexi

cana, sociedad, costumbres, psicología y caracter de los propios mexica

nos en sus diversas razas y eatratos sociales. En m.ís de una ocasi6n el 

juicio emitido es tan en funci6n de los propios prejuicios qqe resulta, mis 
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que una crítica de lo observado, la de la propia capacidad del autor, lo cual 

como antes decimos, no invalida totalmente sus opiniones como fuente para 

r1ucstro conocimiPtlto completo, ya que resultan aleccionadores, con este fin, 

todos los puntos de vista aún los que nos puedan parecer absurdos. Destaca 

el hecho de que, s6lo en contadas excepciones, los extranjeros que escriben 

sobre México lo hagan con tan profunda pasi6n; puede decirse que no ha inc!He-

rentes. 

6 
Primer artículo, (1900-1921) 

1900-191 O, - Hay que considerar dos tipos de juicio e informaci6n: los de pre-

sencia y los de referencia. 

Mrs. Alee Tweedy (Nee Harley). Obra: México as I saw it. (Londres 1901). 

Ferviente admiradora del general Díaz y de las realizaciones de su ya prolon

gada dictadura, no deja de hacer notar los contrastes de la sociedad mexicana 

y las contradicciones del regimen que resu1ne así: "Sistema democrático y --

republicano donde se gobierna en una realidad desp6tica y monárquica. 11 7 

Charles Macomb Flaudreau. - En su Viva México (1908), da todo su valor a 

la angustiosa realidad de la sociedad mexicana y a su ocultaci6n por parte - -

del gobierno de Díaz. Transcribe el contraste entre lo que la prensa infor-

ma y lo que por otros conductos se capta. Y transcribe una noticia de "El 

Heraldo" y lo que le cuenta un gerente de la industria textil respecto a la - - -

Huelga de Orizaba y su represi6n. Hace razonamientos de la ficci6n en que 

vive el regimen que le levan a conclusiones que pueden parece revolucionarias: 

"En nuestra tierra exigimos hechos concretos y éstos se nos dan; en México 

todo se convierte en rumores y nadie exige nada. 11 8 
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John Kennet Turner. - Sus art(culos, que se publican en 1909 en un libro 

bajo el tf'tulo M~xico Bárbaro • son ya una dur(sima crltica del regimen 

poríiriano. Sin libertad polltica, de palabra, de prensa, con elecciones • 

amaiiadas y sin un sistema judicial independiente, dice: "Es un país donde 

la gente es pobre porque no tiene derechos" y "el pueblo.D2,adora a su --

Presidente~. Pero no culpa, como es com'l'.in, al pueblo mexicano sino a 

su propio pa(s (a los Estados Unidos) y llega a escribir: 'La capacidad de 

ese pueblo (el mexicano) no admite duda, D!az, como otros dictadores his

panoamericanos, est:i apoyado por los Estados Unidos a requerimiento de 

Wall Street. 119 

"Acaso se dirt que, al oponerme al sistema de D!az, me 

opongo a los intereses de los Estados Unidos, pero si los intereses de Wall 

Street son los de los Estados Unidos me declaro culpable y si favorece ·a 

esos intereses que una naci6n como M~xico sea crucificada, me opongo a 

los intereses de los Estados Unidos." 1 O Vale la pena transcribir un resu

men de otro juicio de Kenneth: "En la estimaci6n de los norteamericanos 

amigos de D!az 1 la pereza, a mis de otros, es el vicio cardina del mexica

no; la pereza ha sido siempre un vicio terrible a los ojos de los explotadores 

del pobre. Los hacendados norteamericanos en realidad esperan que el mexi

cano se mate trabajando por amor al arte. ¿O acaso esperan que lo hagan 

por amor a su amo? ¿O por dignidad del trabajo? Pero el mexicano no apre• 

cia tales cosas,•. 11 11 Hace agudas consideraciones justificando, en parte, 

el supuesto fanatismo religioso del mexicano y tambi~n describe, con toda su 

crudeza, las condiciones de trabajo de los "enganchados" de Valle Nacional. 

Miguel de Unamuno. Mi yisi6n primera de M~xico. - Artículo aparecido en 

la Revista. Moderna de México, 19071 lZ Es un testimonio indirecto delco"" 
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nocimiento obtenido por conducto de su padre, un indiano del pueblo vasco 

de Vergara. Tiene sobre todo el valor y la calidad de quien lo escribe y -

refleja lo grande y po,tico de las tradiciones mexicanas. 

Rub,n Darro. - El contacto del poeta con M~xico es breve pero emotivo. Nom• 

brado Embajador Extraordinario de Nicaragua a las fiestas del Centenario, -

mientras hace el viaje desde Europa, en Nicaragua los Estados Unidos han pro• 

piciado una "revoluci6n" y cuando llega a Veracruz, el gobierno de D!az no le 

permite seguir hasta M,xico, Decide regresar a La Habana en el mismo bar

co; pero antes va a Jalapa y al pueblo de Teocelo. Por donde va se le hace un 

recibimiento triunfal mientras que en la ciudad de Mb:ico, los estudiantes y 

el pueblo hacen gran~es manüestaciones de protesta y apedrean, por primera 

vez, la casa del viejo dictador. Dice Rub,n Dar!o: "Allí se vid, puede decirse, 

el primer relctmpago que trajera su destronamiento",. 13 En la obra del poeta 

hay varias referencias a temas mexicanos; la fil.tima es "Huitzilopochtli". 

Guillermo Apollinaire. - En el homenaje a Henri Rousseau, El Aduanero, dice 

en unos versos: 11 Tu te souviens Rousseau du paisage azteque •• , 1114 ~ ( 
f. lol )~ d r 

Paul Morand. - Tambi,n ve, o cree ver en las pinturas de Rousseau, reminis-

cencias de recuerdos de la estancia de Rousseau en Múico con las fuerzas im• 

periales.; 

Los testimonios de Apollinaire y Morand son muy indirectos 

pero hacen crecer el inter~s por M~xico en los círculos intelectuales. 

1911 a 1921, 

Santos Chocano interviene directamente con los caudillos revolucionarios, es 
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~pulsado por Huerta, admira a Carranza; acaba por distanciarse de todos 

ellos; pero su amor a M,xico y a la revoluci6n mexicana no se enfría y es

cribe versos como ,atoa: "Hijo de águila y tigre, en las entraftaa yo no ª' 
qu, delirio de metal en crisol ••• 11 y "M,xico terrible y fulgurante.•• 11 -

"M,xico apocalíptico y misterioso que con gesto de orgullo te abres las ve

nas y prefieres cien luchas a un vil reposo y eatr,pito de armas al de cade

nas. 11 De Carranza dice: "El meta grande hombre de estado en Am,bica La

tina. 11 15 

Salvador Rueda. (1917). - Provoc6 gran entusiasmo su visita a Mhico pero 

no produce nada extraordinario. 

Vicente Blaaco lbáftez. (1920). - Su libro El Militarismo Mexicano (tatcitamente 

prohibido en M,xico, dice Capistrctn), es sin embargo, digno de estudio. Blaa

co D>'ftez ya no necesitaba vender sus escritos, era el primer novelista y pe

riodista de la ,poca. Sus libros son una aíspera crítica sumamente sincera 

y nos dice el ensayista que quizás no pudo comprender el "contenido" social y 

\ 

revolucionario de M,xico. Blaaco se justifica diciendo: 'He combatido con 

safta al militarismo alemán enemigo de la tranquilidad del mundo ¿ por qu, iba 

yo a respetar al militarismo mexicano? Ese militarismo zafio, feroz, de ge

nerales de pistola.•. No puedo transigir con esos farsantes de la revoluci6n 

que destrozaron para nada un país rico y cuyos jefes, en unos cuantos aflos, 

han amasado fortunas escandalosas e inexplicables ••• 11 16 Sus libros se ex

tienden para criticar rudamente a la "rofia militarista". 

En el segundo libro "El Aguila y la Serpiente (1920) dice: 

"dar, una visi6n más detallada, completa y justüicada. 11 17 

Es 16gico que los escritos despiadados de Blasco lb'aftez ca-
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yeran como una bomba entre los caudillos de la Revoluci6n y sus herederos; 

pero no se puede prescindir de tan tremenda testificaci6n, 

Es de observar •Capistrtn no dice nada al respecto- la iden

tidad de tl'tulos de la obra de Blasco lbif1ez y una que posteriormente escribe 

Martín Luis Guzm,n. As! como la similitud del de la obra de D. H. Lawren-

ce: La Serpiente Emplumada. 

18 
na Ehrenburg. Gente. Afloa, Vida. Memorias y la novela Las Extraordina-

rias 4venturaa del Mexicano Julio Jurenito (Diego Rivera). Evidentemente 

impresionado por los rEia.tos fanUsticos as! como por la personalidad y el co

lorido de las pinturas 11Hescriptivo-hist6ricas!'., de Rivera, con sus 11Boutades 11 

Ehrenburg contribuye a crear una leyenda de crueldad feroz y de grandioso 

desenfado. 

Rivera, a pesar de su tremendismo y egolatr(a, quizis gra

cias a ellos, resulta un gran propagandista de Mmdco y el inter,s de todo·s 

loa intelectuales y artistas por lo mexicano, crece y se agiganta como mis 

adelante se ha de ver. 

Segundo artícula. 19 

El autor cambia su plan de exposici6n; mate bien, los lapsos 

en que lo divide. As!, la segunda ~poca comprenderat solamente la tercera 

d,cada del siglo, 

Ram6n del Valle·lnclin. (1921). La Revoluci6n ha triunfado, han pasado once 

aflos desde las fiestas del Gentenario de la proclamaci6n de la ~dependencia 

y ahora es la celebración de su consumaci6n. 

Obregón esU en el poder y encarga a Alfonso Reyes que invi-
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te a Ram6n del Valle·IncléÍn a que visite de nuevo México; acepta gustoso, 

pues ya lo conocía y puede decirse que estaba impregnado de una visi6n poé

tica y literaria de la naci6n mexicana. 

En El Pasajero, La Pipa de Kif, Bajo los Tr6picos y La Ca

beza del Bautista, ya estéÍ presente México en la obra literaria y poética de 

Del Valle-Inclín, ZO 

De las impresiones de su segunda visita a México se deriva 

su Tirano Banderas en que desarrolla, en forma mis directa. el tema mexi

cano aunque se refiere a la imaginaria "Repl'Íblica de Santa Trinidad de Tie

rra Firme". (Don Ram6n del Valle-Inclín es un literato lleno de imaginaci6n 

que poetiza y exagera, sintetizando en su visi6n de México no s6lo a este país, 

sino a toda América de raíz española y adn muchos rasgos de la propia Espa

tia), Su "tirano" es una integraci6n de Rosas, Melgarejo, L6pez, Porfirio 

Díaz; su ap6stol es Madero, aunque con rasgos méÍs fanatizados que los del 

"bendito don Pancho". En su lenguaje emplea una suma de modismos ameri

canos, del lépero al gaucho. Zl 

En las descripciones aparecen personajes reales: su Dr. Atle 

es el Dr, Atl y la narraci6n de la persecuci6n de los indios por tropas fede

rales que recoge el doctor, ya prisionero, de boca de un indio en su caracte

rístico lenguaje, es ya una completa identificaci6n. Yo diría que Valle-IncléÍn 

en Tirano Banderas da una visi6n, un eco, de América Hispana a través de 

la lente de aumento, de la caja de resonancia, que es México. 

Es notable la analogía entre esta obra de Valle-IncléÍn y El Se

flor Presidente ZZ de Miguel Angel Asturias, incluso en la síntesis de lengua

je que ambos hacen con las particularidades, muy diversas, de los distintos 
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países americanos de habla hispana. 

La literatura po~tica y extravagante, de contrastes violentos, 

de Valle-Inclin, se adapta perfectan:iente al M~xico de los aftos veintes que 

todavta: tienen muchas características de los de la revoluci6n armada que adn 

no se ha extinguido. 

En contraste con la apasionada exaltaci6n de M~xico por Va

lle-Inclin, otro escritor, tambi~n muy conocido, nos presenta una ac~rrima 

crítica: 

D. H. Lawrence, ingl~s que llega a M~xico poco despu.;s (19Z3), es decir, en 

la misma ~poca, pero aunque dice que en busca de algo diferente a la 11civili• 

zaci6n que lo enfermaba" ,23 en realidad la aflora y no pretende ni si_quiera .... 

comprender a M~xico ni a los mexicanos. Capistrin transcribe varias cartas 

de Lawrence que muestran al ingl~s desde su alto p~culo juzgando los defec· 

tos, las mentiras, la suciedad, el sensacionalismo, la falta de urbanidad de 

lo mexicano. Parece recrearse en la descripci6n de los incidentes méÍs repug

nantes, como el del perro muerto en el mercado ;24 pero tambi~n dice en su 

carta a Catherine Carswell: "M~xico tiene un cierto misterioso encanto de be

lleza para m!, como si los dioses estuvieran aqu{ ••• 1125 

En La Serpiente Emplumada. cuando hace referencia al nacio

nalismo de los mexicanos, llega a la exasperaci6n. Escribe dos an~cdotas: 

una en una plaza de toros y la otra en el Museo Nacional que termina: "Cuando 

se olvidan de la patria y de M~ico son tan agradabl"s como otros cualquiera, 

pero en cuanto se sienten patriotas, son unos verdaderos macacos". 26 En la 

misma obra describe una farsa, un engaffo, a unos indios de la sierra con un 

truco de un tel~fono desconectado por el cual un dirigente de un Comit~, les 

hace creer que estéÍ hablando con el Gobernador y trasmiti~ndole las quejas- de 
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los indígenas... "El espíritu del .pa!s resultaba cruel, doloroso, destructor''• 

"Kate {un personaje femenino de la obra) comprendía perfectamente lo que le 

dijo un mexicano: el grito del mexicano es siempre un grito de odio: las famo

sas revoluciones empezan por un ¡VIVAI y acaban siempre con un ¡MUERA!. •• 

Siempre muerte, muerte, grito repetido e insistente de los sacrificios aztecas: 

Z7 
algo siniestro y macabro", 

Capistr.ín, de todos modos ve algo positivo que puede entresa

carse de tanta incomprensi6n: "el infierno ha irrumpido donde debiera estar el 

paraíso ••• ZS y Lawrence, a pesar de su 11europeismo11, estuvo en M~xico y vol

vi6 en dos ocasiones m.ís. 

Lawrence tiene talento literario y al sumergirse en este mundo 

de Oaxaca, refleja los prejuicios arraigados por siglos en todo anglosaj6n, fren

te a todo lo que refleja o representa de alg(Ín modo al poderoso mundo hispano 

que se origina en el siglo XVI. 

Vladimir Maiakovski. (l 9ZS). Obra: Mi Descubrimiento de Am~rica,- Para ~1 

todo en M~ico es una decepci6n, desde que lleg6 a Veracruz, donde piensa en

contrarse con unos arrogantes indios a la Main Reed (pieles rojas), y cuando 

le dicen que los indios son los 9¡udorosos y pequefios cargadores del muelle, 

dice: "Y he aquí que me encuentro pasmado, como si ante mis ajos transfor

maran al pavo real en gallina. 11 Z9 

En resumen, '8escubre11 y comenta toda la superficialidad -

desagradable y la atribuye, sin m.ís, al imperialismo yanki. Anda buscando 

a Garra de Aguila, cazador de cabelleras y se encuentra con unos indios de

pauperados por la falta de alimentaci6n, embrutecidos por el pulque. 3o Cuan

do quiere saber de la plata. legendaria se informa que la cotizaci6n es manejada 
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desde Wall Street: "el pa!s mis rico del mundo esti condenado por el im

perialismo americano a morir de hambre". 

Bero al final dice: "me march, de México con desgano, to

do lo que he descrito ocurre entre gentes sumamente hospitalarias y ama

bles. "Quiero volver a México.•. 11 31 

En definitiva, no contribuye a dar una imagen profunda de 

México sino con un punto de vista un tanto despectivo, como podr{a ser el 

de un displicente anglosaj6n, atenuado por las simpatías y justificaciones 

de orden polf'tico, 

Paul Morand. {192.7). (Ya citado en el primer artlculo), Obra: Viaje a Méxi

s.9.t Publicado en l 94Q. 

Es sorprendido por el paisaje y los habitantes, la mezcla 

del clima, razas y culturas, todo yuxtapuesto, confundido, Se puede resu• 

mir su punto de vista cuando ya desde los Estados Unidos, despu,s de visi

tar México, dice: ''Es para los Estados Unidos, una tierra encantadora e irri

tante ••• Capital del desorden latino y la aventura individual ••• Los Estados 

Unidos son un inmenso pata. México es un pueblo grande y noble, lleno de 

porvenir que le pertenece en el terreno del gusto y del pensamiento" y cuan

do describe las imitaciones norteamericanas de lo mexicano en Calüornia 

Florida, concluye: "el vencedor, como es justo, ha adoptado la civilizaci6n 

del vencido"~ 32 

Pensamos nosotros que habr{a mucho que discutir en esa 

clasüicaci6n tan simpli"sta de vencedores y vencidos. Si se refiere a los te

rritorios ocupados por Estados Unidos en 1848, es~ en lo justo; más no 

respecto al conjunto de la naci6n mexicana que a1in. conserva sus caracterts

ticas nacionales muy diferenciadas. 
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Er t G . M" . d . . 33 nes ruenig. - ex1co an 1ts Hertta¡e publicado en 1928. 

Con una información concienzuda e imparcial sobre los asuntos 

de México, estudia con sereno juicio todos los aspectos: herencia ind{gena, _ 

la revolución, el agrarismo, la iglesia, el ejército, el trabajo, la justicia, -

la educación, las relaciones extranjeras y los resultados culturales de la 

Revolución. 

Capistrán comenta, lamentándolo, que al final de la obra aparez -

can calificaciones personales "de mal gusto". Fuera de ésto considera el au

tor del artículo que la obra puede ser considerada como una de las mejores 

que se han producido sobre la actualidad mexicana. Hace también mención del 

impresion~nte aparato bibliográfico que sustenta al libro de Gruenig. Reprodu

ce el articulista una parte del prefacio con el objeto de mostrar. el punto de vis -

ta de Gruenig y que consiste esencialmente en la explicación de lo que es Méxi

co por la inserción de los elementos modernos en el pasado remoto ( precorte

siano y colonial ) y subraya que "el elemento tiempo es el factor fundamental 

1 
para el entendimiento de un país. 11 34 . 

Sintetiza¡: "México es una sociedad,. en parte primitiva y que pre -

senta a la vez, etapas de desarrollo ... y ha entrado en el industrialismo mo -

derno y en el campo da las teorías sociales ultramodernas. 11 35 

POLEMICA DE LOS MURALES. 

La incidencia de México en el campo artístico y literario interna

cional, se amplifica con la polémica surgida alrededor de los "valores" de las 

, b 

pinturas murales de los que despues se han de llamar II los tres grandes de la 

pintura mexicana: Rivera, Siqueiros y Orozco. ¿ Qué valor tienen como obra . 
de arte ? ¿ Cuál como mensaje político ? ¿ Tienen o no derenho los 
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estudiantes a destruir los murales de la Escuela Nacional Preparatoria? 

Lionello Venturí, respetado crítico de arte italiano, se pronuncia francamen

te en contra de dichas pinturas, El autor del artículo transcribe un pirrafo 

del libro Art Criticism Today acerca del arte norteamericano contempora

neo y las influencias recibidas por gste: "fué mis que desafortunado el hecho 

de que en este país (los Estados Unidos) la boga de los murales se iniciase 

con el ejemplo de los pintores mexicanos Rivera y Orozco, ambos academis

tas, cuya obra se ha caracterizado por haber introducido elementos tan ex

traflos al arte como una forma puramente mecinica y un contenido social. 11 36 

Se desata la polémica. Jean Charlot hace una crítica desapasionada e inteli-

gente en The Mexican Mural Renaissance, Un numeroso grupo de e:,ctranjeros, 

muchos de ellos distinguid.os en diversas actividades, ligados a México o resi

dentes en el país, censura las destrucciones de los estudiantes preparatoria

nos calüicando las pinturas como "conocidas y altamente estimadas en cen

tros artísticos de la talla de París, Londres y Nueva York y en revistas ar-

3·7 
t!sticas de renombre mundial." Relacionado con el tema de la crítica de la 

pintura, un autor citado anteriormente, Lawrence, en La Serpiente Empluma-

da, los juzg6 por boca de uno de sus personajes, Kate; refiriéndose a las pin

turas, dice: "Eran interesantes, El artista tenía una gran fuerza, Pero la 

obra está inspirada por el odio" y refiriéndose a los autores: "Eran hombres 

* muchachos, cuya 1Ínica raz6n de existencia parecía ser 'epater le Burgeois' 

y Kate estaba tan harta de este af;(n como de la propia burguesía. 11 38 De 

otro mural dice: "Allí ~ab!a m;(s frescos, caricaturas tan crudas y tan feas 

que le repugnaron •• , 11 Y termina: 'para todo el que conservase un resto de 

buen sentido la cosa era un insulto. 11 

lile A sombrar al burgués 
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Para "bien" o para 11mal 11 , crítica o alabanza, se despier• 

ta el inter~s por lo mexicano siguiendo la regla de la propaganda moderna. 

La cuesti6n es que se hable, que se despierte el inter~s aunque sea para 

rebatir¡ otros lo ver.in desde el punto de vista opuesto. As! ha ocurrido de 

hecho, pues la controversia aún no termina manteniendo viva la curiosidad. 

EL CINE. 

La Revoluci6n Mexicana y el desarrollo del cine puede de• 

cirse que son contemJ>or.íneos. Hollywood, la capital del cine norteameri

cano, es influ!da notablemente por los temas y paisajes de México y de la 

Revoluci6n; pero el exponente méÍs valioso de la influencia mexicana en el 

cine es una película que no culmin6 en una completa. realizaci6n: 

Serguei M. Einsenstein. El realizador de "El Acorazado Potenkim11 , ins

pirándose en el libro de la americana Anita. Brenner ldols Behind the Altar e 

que trata de las reminiscencias paganas que se encuentran en la vida de 

M~xico; el renacimiento artístico producido por la revoluci6n y otros mu

chos aspectos de la vida mexicana. 

Einsenstein llega a México en 1931 con objeto de producir 

para una firma americana una película con tema mexicano. Einsenstein tiene 

un concepto revolucionario del cine como lo expone en su libro sobre teoría 

cinematogr.ífica La Forma en el Cine y que se puede resumir como "el -

~rimer siimo" de una tendencia cinematogr.ífica. Es aqu~l que muestra los 

ac«:>ntecimientos con la mínima distorsi6n11.,. y refiri~ndose a su direcci6n 

dé la obra "El Mexicano" dice: "Allí mi participaci6n llev6 al teatro los he

chos en sí. un elemento puramente cinematogr.ífico, distingui~ndolo d·e la 

reacd6n ante los hechos que es un elemento puramente teatral". 
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La película en proyecto es "Viva México" y el gui6n da una idea de 

lo que hubiere sido de haberse realizado totalmente. (S61o hay fragmentos de 

la película). El gui6n es un círculo cerrado de la muerte a la muerte, que se 

abre al renacer de la vida, Las épocas remotas, piedras, dioses, hombres, 

los muertos hechos piedra -tres historias-, Zandunga, Maguey, Fiesta, y Solda

dera, Un documental del México moderno, ingenieros, fábricas, un ejército 

modernizado, estudiantes, aviadores, etc ••• son los mismos rostros, la mis

ma raza. El día de muertos.,. los vivos danzan tras esqueletos y máscaras 

de muerte, Son los mismos rostros que al principio del tiempo: un indito, un 

niño, se cubre la cara con una m.Íscara de calavera, de muerte; se la quita y 

aparece una sonrisa contagiosa, llena de vida, que encarna al nuevo México cre

ciente, 39 

No es difícil imaginar la obra maestra (y de exaltaci6n de México) que 

hubiese resultado, Me propongo buscar esos fragmentos de la película en 

algún cine-club. ¿ No habra: algún director (tendría que ser excepcional) que se 

atreva a completarla, o restaurarla podríamos decir? 

Tercer artículo, 

El tercer y último período en que el autor deja divididos sus artículos 

es desde 1930 a 1967, Es por tanto, el más largo en cuanto al tiempo que -

comprende, aunque en él no se producen "descubrimientos" de lo que es Méxi

co como ocurre en los anteriores. 

Katherine Anne Porter, (Publicaciones 1930-1935), Obras: Flowering Judas y 

los cuentos en ella incluídos: "María Concepci6n11 , "That tree" y 'Hacienda". 

Flowering Judas es la historia de una muchacha cat6lica que simpatiza con los 

revolucionarios pro-comunistas. No siendo capaz de prescindir de su fe ni de 
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sus simpatías políticas, acaba neutralizada, destruída hasta en su propia vida 

sentimental., En Hacienda describe otro caso de neutralizaci6n entre las cos

tumbres tradicionales y las nuevas tendencias sociales. Resulta (dice Capis-

40 
tr¡{n) una novela de "falta de costumbres". En That tree, México es m¡{s 

bien el escenario del conflicto de un escritor norteamericano a quien su esposa 

destruye como escritor sincero y verdadero; ella lo abandona para volver a él 

cuando ya es un escritor mercenario y con éxito econ6mico. 41 La novela -

"María Concepci6n. la más honda en cuanto a conflicto social y sentimental, .. 

es la intervenci6n social en un conflicto amoroso. 42 La esposa mata a la -

amante; pero la decisi6n no la toman s61o los protagonistas, sino toda la socie

dad que absuelve a la asesina en nombre de la moral, aunque en sí, repruebe 

el crimen. 

William Spratling, conocido impulsor del comercio· y del artesanado artístico 

de la plata en Taxco·, intervino en la polémica de los murales. Junto a otros 

extranjeros publica Little Mexico y A Small Mexican World traducido como 

México tras Lomita (1931)., Tiene un conocimiento muy preciso de lo que es 

y puede ser México. El autor comenta la vida norteamericana en México y se 

refiere especialmente al renacimiento de la platería en Taxco llevado a cabo 

por él mismo. 

Carleton Beals (periodista norteamericano, 1931), autor de Mexican Mazeya 

había publicado otro libro bajo el título Mexico, an Interpretation. • 

Conceptos muy claros, profundos y serenos en cuanto a la revoluci6n 

y sus complicaciones de todo orden social, político, econ6mico •• • En lo anec

d6tico ·Y descriptivo, es un americano más y no de los de mejor percepci6n. En 

resumen, ~n este aspecto dice: "México es un injerto de lo nuevo y Io·viejo. 1143 
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Robea-t Redfield (1931). Tepotzt1in, A Mexican Villaga.1 El escritor conoce 

la naturaleza de M~ico y hace un a~lisis muy acertado desde el punto de -

vista antropo16gico y socio16gico. Es la comparaci6n entre el México para

dislaco, ed~nico, y la civilizaci6n mec6:nica tecno16gica que ha destru~do la 

paz. 

Stuart Chase. Economista. Obra: A Study of two Americas • Otra vez la --

midletown comparada con nuestro Tepozt1in. Cha se se funda, en gran parte, 

en la posici6n norteamericana que tenía Redfield. 

Chase hace una curiosa y objetiva clasificaci6n de los americanos 

que hay en México, misma que nos parece interesante transcribir en resumen. 

para juzgar c6mo pueden escribir sobre México los americanos: 

a) Turistas - S61o saben hablar de la falta de comodidad en sus hote
les. 

b) Estudiantes - Chicas y chicos que aman las artes populares, inte
ligentes y con gran entusiasmo, M~ico los ha atrapado, 
También hay un impasible bata116n de arque6logos e in
vestigadores cienttficos y alguno que otro solitario eco• 
nomista. (como él mismo). 

c) Residentes - Un selecto grupo que ama al país, no rechaza a los • 
indios y se lleva bien con los mexi~anos blancos. 

d) La Colonia Americana - Un grupo numeroso. Actividades: Country 
Club, compras y merienda en Samborn•s. Intereses co
merciales o econ6micos. Afloran la dictadura de Díaz; 
relaci6n con los indios dirigida exclusivamente a la ser
vidumbre. Segregaci6n con todo lo mexicano. A veces, 
se ven "obligados" hasta a aprender espaftol - Cenas, -
bridge, golf, té. Aceptan il alcohol en todas sus formas 
y en cantidades ilimitadas. 4 

Comparado este grupo americano con el de colonos que nos relata 

Brown, las diferencias son nota.bles. 45 

Aldous Huxley. (1932.), Obra principal sobre México: Beyond the Mexican Bay. 

Antecedentes de la obra¡ Lawrence y Chase. - En general se.ha considerado el 
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libro como "contrario a México'~ pero el autor del artículo 1o considera ob

jetivo e inteligente, si bien hay cierta incomprensi6n .!.'en contrapunto" con 

las opiniones objetivas y favorables. Pero no es uno más de los que buscan 

en México el paraíso perdido en las ciudades, y dá una excelente explicaci6n: 

Volta.ire usaba de ejemplo de virtudes y sabidurta humana a los chinos y a -

los persas para contraponerlos a los vicios y estupidez de sus contemporaneos 

civilizados; pero mientras Voltaire no fué jamás a Pekin, los americanos to

man el avilno el autom6vil y en pocas horas se eneuentran en medio del supues

to edén en el que muchos de los indios mexicanos desempefian el papel de per-

sas o chinos. Muchos, una vez terminado el viaje, afirman que los indios son 

"sus nobles salvajes"• En sus libros que "echan a perder por una poco mesu

rada admiraci6n por todo lo mexicano, más bien por todo lo indfgena1146 Méxi

co dice ''es para éstos escritores más que una realidad geográfica y sociol6-

gica, el sitio donde los deseos hallan su .realizaci6n y los intolerables malesta

res del mundo civilizado se corrigen. Indudablemente, refiriéndose a la eva

si6n hacia las doctrinas socialistas o a·una sociedad preindustrializada dice: 

"Los Marx huyen hacia el norte, los Morris hacia el suri•. (El escritor Morris 

produjo la obra News Home Nowhere , ) 

Las descripciones del paisaje mexicano son espléndidas (Octavio 

Paz lo comenta en "Corriente Alterna")• 47 El articulista. Capistrán dice: 

"En los novelistas mexicanos se dá una visi6n pobre y superficial del paisa

je y de la naturaleza del país, en cuanto al paisaje urbano ni existe; en cam

bio en las novelas de los escritores de lengua inglesa, Lawrence y Lowrey, 

(y suponemos que se refiere también a Huxley, aunque no es expli"::ito) apare

ce nuestro paisaje con toda su sombría y delirante grandeza, con toda su ino

cencia y frescura también. 11 48 
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Marc Chadourne. Franc~s. Libro: Anahuac o el Indio sin Plumas, (1935?) 

Otra gran descripci6n del paisaje del valle relacionándolo con las Pirámides 

de Teotihuacan, que se resume: "Sol brillante, un águila, un cerco de mon

tafias azules ••• en el centro se levantan dos colinas pardas como si fueran 

los ejes de este cielo y esta tierra: las pirámides. El.sol, la luna, y de una 

a otra la Avenida de los Muertos. 49 

Tambi~n hace un sereno juicio sobre el sustrato indígena diciendo: 

"El retorno de la serpiente emplumada imaginado por Laurence parece, con 

raz6n, un absurdo a los mexicanos instru!dos; por más inter~s que tengan por 

la arqueología precolombiana ••• 11 y "Lawrence se equivoc6 al no advertir que 

ese retorno {el de la serpiente emplumada) tiene valor simb61ico en esa lenta 

y progresiva invasi6n de los altares {cat61icos) por los espíritus y divinidades 

del suelo que ha sido favorecida por la iglesia {la cat61ica). "Como f~ cat61ica 

puede que esté muerta, como lo asegura el abate Domenech; pero como f~ in

dia, confusa, supersticiosa ••• Las raíces eran profundas, la tierra fué bien 

trabajada y el lÍrbol híbrido estlÍ cargado de frutos. 11 49 bis 

Anton!n Artaud (francés, 1936). Obra principal sobre México: Viaje a la Ta

rahumara1 Se relaciona estrechamente con la cultura mexican.a., da conferen

cias, ensayos, poemas, endefinitiva, toda la magia de México. 

En la obra antes citada, dice que ha elegido a México sin ideas pre

concebidas aunque conociendo lo que fué la cultura de México y también que "no 

tenía juicio que formular, he venido a aprender. 11 50 11No vengo con la nostal

gia de un pasado muerto, sino en busca del sentimiento de una ciencia perdida, 

de una actitud profunda del espíritu que considero de vital importancia volver 

a encontrar. 11 ''Yo he venido a buscar una nueva idea del hombre. El hombre 
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frente a las invenciones y las ciencias, pero como s6lo Méxi:o puede dárnoslo 

a1'.Ín: llevando en el interior de sí mismo las antiguas relaciones anímicas. 11 Ve 

en la cruz de Palenque, inscrita en su piedra, la representaci6n jeroglífica de 

una energía única que va al hombre, al animal, a las plantas, a trav,s de los 

puntos cardinales. 51 

André Breton (1938) • La mejor alabanza a México del creador del surrealis-
,., 

mo es cuando dice: 'México es el surrealismo mismo". Sin embargo, Capis-

trán explica que es muy discutible que la frase sea del propio Breton; lo que 

sí había dicho, antes de venir a México, es: "México es para mí la tierra de la 

belleza convulsiva, el inextinguible dep6sito de la energía romántica. 11 S2. 

"El hombre ammado esU: allí siempre con sus espl,ndidos andrajos 

levanU:ndose súbitamente de la inconsciencia y de la desgracia". 

Ve el triunfo de la Revoluci6n como "la victoria de los peones y los 

campesinos indígenas que constituían el elemento más odiosamente explotado 

de la ppblaci6n. 11 53 Su modelo de héroe revolucionario es Zapata. 

Graham Greene. Inglés también. (1938). - Produce ,unas de las obras más amar

gas sobre México. La primera: Caminos Sin Ley y la segunda, El Poder y la 

Gloria. Al pasar la frontera por Nuevo Laredo su impresi6n es: "Esto era Mé

xico, aquello Estados Unidos, la única diferencia era la suciedad y la oscuri· 

54 dad... Añora contínuamente su Inglaterra. Greene es el máximo exponen-

te del viajero y escritor con opiniones negativas para México. Es difícil encon

trar un espectador tan unilateral e incapaz de observar algo por lo menos agra

dable. Es el clásico inglés fanático de su propio orgullo, además. superficial. 
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Malcolm Lowry, Otro ingl~s. Obra: Bajo el VolciÍn, acci6n, 1938, publicado 

en 1947 y traducida recientemente. México, concretamente Cuernavaca, es 

solamente el escenario de una bellísima novela. CapistréÍn recurre a la sín

tesis de Jos~ Emilio Pacheco: es la tragedia de un ex-c6nsul ingl~s cuya mu

jer lo abandona. El se entrega al vicio del alcohol; ella vuelve y toda la acci6n 

transcurre en ese día que es: "Día de Muertos" en Quauhunahuac (Cuernavaca), 

que para Lowry es un pararse perdido que no podréÍ conquistar aunque viva cer

ca de ~l. 

Nos dice CapistréÍn, siguiendo el comentario de Pacheco, que el he

cho de que M~xico no sea sino un escenario en esta obra, no quiere decir que 

no estuviese fascinado por el país, como lo demuestra en la novela misma y en 

las razones que da cuando escribe sobre su viaje a Oaxaca: "A quien atormenta 

la pasi6n por Mhico no hay que preguntarle razone~; es~ totalmente incapaci

tado para ordenarlas ya que se mueven dentro del orden de cosas del mar o de 

la mujer amada". Más adelante dice: "Qui~n se enamore de Mhico queda en• 

vuelto en un universo extraordinario, pintoreeco, contradictorio y viviente. 11 

Critica algo que por supuesto, rio es encomiable: la destrucción de las culturas 

aut6ctonas por el fanatismo de los misioneros. Pero no entra a juzgar razones 

ni siquiera las del hito 55 muy verdadero y persistente, que tuvieron al impo

ner la nueva religi6n. Desde el punto de vista anglosajón, no hay que destruir 

la cultura sino a los propios abor{genes, como hicieron en los Estados Unidos. 

La realidad es que cuando llegaron los espaiioles, los propios zapotecas igno

raban ya todo lo que hab{a sido la gran cultura de sus predecesores. 

Sus descripciones de las ruinas de Mitla y MontealbéÍn estéÍn llenas 

de admiraci6n y amor, 
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Le6n Felipe, poeta espaftol1 que estuvo ya en México en 1923 y luego reside 

en México como exiliado político, Nos dice Capistrin que es casi un mexica

no, y entresacamos del pequefto poema que transcribe el autor del artículo, 

las siguientes estrofas: 

11 ¡ Oh! Mexicano que sería capaz de robar el sol para dirselo a ese 

mendigo que se muere de frío. 

11 ¿ Qué pueblo es este que lo pide to~o, lo arrebata todo, •• para dar

lo todo? •• , y UDonde Dios mismo no sabe qu~ decidir" 56 

Emil Ludwig, alemán (de orígen judío), (1941), Los trozos que transcribe Ca

pistrán de la serie de artículos publicados por Ludwig y recopilados en la re

vista "HOY", nos parecen muy descriptivos pero bastante superficiales. 

Para terminar, el artículo, Caspi strin se escusa de haber omitido 

una serie de autcres: Cecchi, Leo Ferrero, Moravia, •• y al cineasta francés 

Francois Reichenbach, autor de una película sobre México con gui6n de Carlos 

Fuentes, quizás el '11.timo documento (1967) de la influencia de México sobre 

la actividad artística de los extranjeros. 

Cuarto artículo 57 

El autor del ensayo, Miguel Capistrán, se disculpa en una nota 

de que en ésta entrega no incluye a todos los escritores del género en la épo

ca que comprenden los artículos. A nuestro modo de ver, en conjunto, ya di6 

una visi6n muy completa de opiniones diversas y a1Ín contrapuestas. Este cuar

to artículo debi6 estar incluído, distribuyéndolo entre los tres primeros, En 

otras palabras, da una mayor i1:Dpresi6n de desorden; pero en cambio, es muy 

conveniente para completar el cuadro de México des~e los puntos de vista de 

, 
los extran3eros, 
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1900-19Zl 

Empieza refiri,ndose a D. Alberto G. Bianchi que en el boletín de 

la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística (afio 1903) dijo: "Nos tienen 

acostumbrados los viajeros, norteamericanos especialmente(*) a dar una idea 

poco exacta de lo que vale nuestro país, recogiendo impresiones al vuelo, por 

decirlo as(, y que propagadas despu,s en multitud de hojas periodísticas, pre

sentan a M~xico en el papel de una naci6n semisalvaje en el concierto de las 

naciones civilizadas". Esto fue publicado como consecuencia de una comuni-

caci6n a la Sociedad de Geografía de Ginebra por Juan Lombard '{1903). Su 

trabajo se denomina Recuerdos de un Viaje a M~xico. Capistd'.n transcribe 

no del trabajo original de Lombard sino del artículo de Bianchi. 

Lo mis notable es que J.Dmbard no sigue el 'modelo" de alabanzas al 

r,gimen de don Porfirio Dlaz. Empieza por su decepci6n al cruzar la fronte

ra con Estados Unidos; el R(o Grande le parece miserable, (acababa de nave

gar por el Missisipi y encuentra un lecho casi seco). Miguel Capistr.tn rela

ciona esta impresi6n con la de Graham Greene unos aftos méÍs tarde {ver Ter

cer Artículo); los mexicanos no le merecen, de momento. mejor opini6n: "He 

aqu(, al fin, el tipo del mexicano: cabeza bronceada, casi negra, de un aspec

to menos feo que el del negro, de labios finos, de ojos relucientes como dia

mante engastado en ,bano". 

Al llegar a la altiplanicie el paisaje le deslumbra y lo describe con arran

ques líricos (palabras -de Capistr.tn). La ciudad de M,xico tambi,n le decepcio

na y en el aspecto polftico dice: "Una autocracia firme y un poco dura es la que 

(*) Yo diría los anglosajones, pues los ingl-es es en ,ato no se quedan atréÍ.s. 
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ejerce actualmente Porfirio Diaz ••• 11 58 Aparte, otro viajero de la época 

entra por completo dentro del marco de las alabanzas al regimen; es Percy 

M. Martín, inglés que hace un viaje por el país con un punto de vista d·e in

versionistas o economista, destacando los lugares de mayores posibilidades 

agrícolas, mineras e industriales. 

Mary Robinson Wright. 1910. Fiestas del Centenario. Resumen de la Historia 

de México desde la Conquista para desarrolla ampliamente el tema de alaban

zas al regimen porfiriano. La obra es un grueso tomo dedicado a la Sociedad 

de Geografía de Río de _Janeiro que la envi6 como delegada a las fiestas del 

Centenario. La autora ya había estado en México y escrito un libro Pictures

gue Mexico, también editado con lujo aunque sin gran contenido; y nos dice -

Capistréi:n: "Lo mejor resultan las ilustraciones. 11 

Adolfo Dollero. Italiano. Obra: México al Día, 1911. Libro hecho por encargo 
1 

del regimen de don Porfirio, del que dice: 11 ••• bajo la égida de un gobierno 

firme, apto, civil, moderno ••• 11 y "He querido mostrar que en todas las ra

mas hay en México alguna cosa que estudiar, que observar, que puntualizar ••• 11 

"• •• No he recurrido a la adulaci6n, plaga de todos los gobiernos y de todos 

los tiempos." Dice también algo muy digno de tomar en cuenta: "Juárez ha 

sido la base actual del progreso de México. Juárez ha sido el fundador de la 

verdadera Re-pública Constitucional Mexicana. 11 59 

Ni siquiera se da cuenta del fermento revolucionario aunque casi pre

sencia los sucesos de Viesca en 1908. Los atribuye a "gente baja", a 'bando

leros". Nos dice Capistréi:n: 11Dollero no supo o no c¡uiso ver en su estancia 

de casi tres años en el país, la verdadera situaci6n"; 60 y "La incapacidad de 

Dollero para apreciar el fermento revolucionario resulta más porque al final, 
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en una nota puesta como colof6n de la obra, niega la Revoluci6n y la sigue 

atribuyendo a los "mal contentos" y para entonces, la Revoluci6n ya estaba 

en marcha, 

Son de especial interés los escritos de la seflora Edith 0 1Shaughnessy* 

esposa del embajador norteamericano en tiempos de la cafda del general Huerta, 

Las obras se llaman A Diplomat1s Wife in Mexico", Días Diplomáticos y -

Páginas Intimas de la Historia de México· • 

Permanece en México hasta el rompimiento de relaciones en 1914 y 

en 1916 publica el libro que obliga a su marido a renunciar a la carrera diplo

mática. Capistrán hace un paralelo de la autora con la marquesa de Calderón 

de la Barca. 

Según Capistrán, sus obras tienen observaciones psicológicas y so

ciales sobre México bastante agudas. Por ejemplo, cu~ndo dice que las frases 

favoritas de los mexicanos para contestar cualquier cosa son: "Maflana, quién 

sabe, no hay, no le hace, ya se fué, 11 61 Cuando describe su almuerzo con los 

lturbide, termina: "El pe6n es siempre paciente y fiel cuando no tiene ningún 

poder; el aristócrata es noble pero ningún país est.í seguro cuando sus mejores 

elementos est.ín en los extremos"; 62 y más tarde: "sin embargo no soy pesimis

ta. • • en manos de los mestizos parece ser que recae el futuro del país,., 11 63 

Contiene también una buena descripci6n de la Alameda y sus paseantes •. 

Para terminar con esta época, Miguel Capistrán hace una referencia 

al dodor Márquez Sterling {Los Ultimes Días de Madero), documento de gran 

valor hist6rico, y a M. Fernández Cabrera ~i Viaje a México) que ayudan a 

redondear la visi6n histt>rica del país en un momento tan dü!cil, 

1920-1931. Enrique G6mez Carrillo, periodista guatemalteco, El Universal 

* Ver nuestro trabajo de Eugenia Wallerstein, 
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Ilustrado. 1927. (Año XI No. 554). 

Capistrán transcribe íntegro un interesante comentario sobre una no

.vela escrita por un norteamericano cuya acci6n se desarrolla en México. La 

crítica de G6mez Carrillo ridiculiza al superman que desean ser los america

nos {de los Estados Unidos), que se describen a sí mismos como sigue: 

"El yanqui, no s6lo como arrojo, sino también como honradez, como 

lealtad, como r~titud, como fuerza, como energía, aparece siempre entre 

los mexicanos, cual un ser superior, casi como un ser superior... Las mu

jeres lo miran con adoraci6n, los hombres con odio ••• 11 64 La misma imagen 

la hallamos en 11 Tampico" de Hergesheimer y es la nueva visi6n que de México 

(y de sí mismos, aclaramos nosotros) se han propuesto imponer al mundo. En 

el mexicano aparece siempre "la falsedad, el engafio, el misterio, miedo e 

hipocresía. 11 65 Ese es, según los yanquis, el aml>iente mexicano. 

Luis Araquistain. Escritor español. Colaboraci6n titulada "¿Qué es México?" 

en El Sol. Madrid. 1928. Es un escritor de estilo cáustico, destructivo, y ha

ce una severísima crítica al historiador italiano Guillermo Ferrero y su inven

ci6n del vocablo (?} mejicanizaci6n. Dice Araquistain: "No me extrafia que un 

historiador como Ferrero, profesionalmente habituado a estudiar la Roma in

m6vil y momificada desde hace muchos siglos, sobre datos y monumentos que 

nadie tiene interés en adulterar, carezca de perspicacia para entender a los -

pueblos aún vivos y .remotos, ni que se deje seducir por propagandas malicio

sas confundiéndolas con la revelaci6n hist6rica, más fidedigna que la bíblica. 

No todos los historiadores han nacido con el don de Tucídides para .trazar con 

inteligencia la historia contemporánea. 11 66 El alegato de Araquistain es bas

tante extenso pero bien planteado y muy agudo. 
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1931. 

Tristan Maroff'(seud6nimo). Obra: M~ico de Frente y de Perfil, (1934) 

Es un libro de desahogos personales contra los intelectuales mexicanos, 

especialmente contra el entonces Secretario de Relaciones Exteriores, Ge

naro Estrada. No merece muchos comentarios y no puede tener gran tras-

cendencia. 

Rafael Alberti. Poeta espaflol. 1935. Obra: 13 Bandas y 48 Estrellas (Poe

ma del Mar Caribe) Capistrin transcribe los versos de "El Indio". Nos limi• 

tamos a reproducir los dos &timos versos y otros intermedios de mucha in

tensi6n pol!tica. Lo demis es hermosa lírica: 

''Se sabe, se comprueba que no eres 
esa curva m6notona. y sin mdsculo 
que por los ai chos muros oficiales 
Diego Rivera ofrece a los turistas. 
Contra el gringo que compra en tu retrato 
tu parada belleza ya en escombros, 
prepara tu fusil. No te resignes 
a ser postal de un i1bum sin objeto. 67 

Nuestro cqmentario: Esto es como para ser inclu{do en la polémica 

de los murales. 

Emilio Cecchi, escritor italiano (1930-1931) y (1.937-1938). Influye conside

rablemente en el interés por México. Obras: Messico, (Milin 193Z) y 4m,_t:_ 

rica Amara (?). Capistrin se refiere en su informaci6n a los fragmentos 

publicados por Jorge Her~ndez Campos. Marc Chldrurne en su Anáhuac va 

comparando sus observaciones con las de Cecchi, el italiano literato a su vez 

influído, incluso para el t!tulo de Am~rica Amara por una obra de Jean Gi

radoux {Amica Am~rica) as! como por la Ammusante Amerigue de Adrien 

Meet1.s y América Primo Amara de Mario Soldati. 

De Am~rica Amara transcribe Capistrin lo que a su vez recoge de 
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Her~ndez Campos: es un fragmento en que se establece el contraste y al mismo 

tiempo la profunda relaci6n de los templos precortesianos con las iglesias colo-

niales. Dice respecto a las viejas pirámides y sus adornos, serpientes de fauces 

y dentaduras enormes, que los dominadores se expresaban en piedra; que subsistido 

sus víctimas en la carne y la sangre de los sacrificios que se tornaron polvo barri

do por los vientos del desierto. El efecto de trascendental pavor, de intimidaci6n, 

"no cae sobre ninguna víctima, parece gravar sobre el universo entero. 11 "Cuando 

la explanada, hoy vacía, que circunda la pirámide se cubría de miembros descuar

tizados y sangre, el espectéi'.culo sería más horrendo y alucinante, pero menos es

pectral"; y después contintía: "En cuanto a las víctimas, si sus vestigios materia

les han desaparecido, su espíritu ha ido a refugiarse en las iglesias (cat61icas) me

xicanas y ha revestido formas diversas del antiguo arte azteca. Ha tomado en prés

tamo los símbolos de otra civilizaci6n y ha hecho suyas las imágenes de otra reli

gi6n. 11 De las iglesias dice: "Ante todo son bellas.•. Entra uno en una iglesia y al 

fresco, en la penunmbra, deja vagar los ojos y el pensamiento •• • 11 6~ Hace una -

comparaci6n entre las iglesias europeas y las mexicanas diciendo que la belleza de 

éstas es más que por sus proporciones, por la de esas caras que impresionan más 

que por la regularidad y belleza de sus rasgos, por la expresi6n de un patético se-

creto. 

Se extiende en consideraciones sobre II Cristo Muerto" y el 'Ecce Horno" 

de las iglesias de México: "Bajo bordados políperos y boscajes de oro se convir-

tieron en la casa de estas r_epresentaciones del dolor y el martirio en las que el 

artista mexicano, la mano de obra india, bajo los impulsos del arte espafiol, desen

volvi6 realizaciones de insuperable originalidad. 11 69 

Hace referencia a una anécdota sobre un Cristo muerto que la marquesa 

de Calder6n de la Barca encontr6 en una residencia particular y tom6 por un muer-
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to auténtico. 70 La pintura le pareci6 académica y desteiiida. 

Para Cecchi esas representaciones de escultura pinta.da (estofado) re

presentan la víctima absoluta.; casi al margen de su significado cristiano. 71 

Leo Ferrero, Italiano, hijo del conocido y ya cita.do historiador. (1933). 

Su actitud respecto a México contrasta. con la de su progenitor. El hijo se im

presiona por las bellezas naturales y por los habitantes, costumbres, artes.•. 

Dice: "México es tan bello como Italia. 11 72 Hace una defensa de los conquis-

73 
ta.dores y critica a Rivera "que nos ha pintado un Cortés verdugo" , la que -

se puede resumir en algunas de sus frases que transcribimos: 

"Se puede discutir sobre el derecho de conquistar a los pueblos y reco-

nozco que no existe"; pero... "Es ingenuo pretender que se conquisten con ple-

garias y conferencias. 11 •g conquistador es inhumano por naturaleza. 11 "En el 

caso de México es raro que la leyenda no haya olvidado los horrores cometidos 

por Cortés y glorificado sus hazaiias. 11 74 

Nuestro comentario: Es en detrimento del mexicano y por intereses ex

traiios a los suyos, por los que se trata de ocultar una de las corrientes de su 

propia sangre y base de su actual nacionalidad. Se trata de una maniobra de 

anulaci6n de la verdadera personalidad. El mexicano no puede ignorar ni su 

origen indio ni el mestizaje de su sangre, costumbres, religi6:n, arte.•. hacer

lo es tanto como vac'iarle de su personalidad. 

Capistrin transcribe un poema del famoso poeta chileno Pablo Neruda. 

No podemos juzgarlo desde el punto de vista literario, pero es esencialmente 

lírico. Transcribimos el final: 



Oh, M~xico, recibe 

con las alas que volaron 
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desde el extremo Sur, donde termina, 

en la blancura, el cuerpo 

de la América oscura, 

recibe el movimiento 

de nuestra identidad que reconoce 

su sangre, su maíz, su desamparo, 

su estrella desmedida: 

somos la misma planta 

y no se tocan 

75 
sino nuestras raíces. 

Por último, Capistrán da cuenta de la visita muy reciente (final de 

1968) del poeta sovi~tico Evtushenko y su impacto en las masas a pesar de que 

recitaba en ruso. Tambi~n cita Capistrin una nueva obra de Malcolm Lowry 

Obscura es la tumba donde yace mfmarido con tema en su segundo viaje a 

México (194 7), ahora con su segunda mujer Marguerite Brenner, que aparece 

en la novela como Primrose Wildernss; Lowry escribe todo lo que pasa por la 

mente en una estructuraci6n del caos en un modelo con sentido (comentario que 

Capistrán refiere a una nota de Elizabeth Janeway). 
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Salvador Novo. - Impacto espiritual de M§xico en el Visitante Extranjer~ ;, 
/J~ 21) 

En esta ocasUSn el articulista que comentamos es muy concÍe-

to en el proptisito que al principio expone con las siguientes frases: "•.,. ctimo 

podríamos mantener a salvo de malas influencias los tesoros de nuestro idi,2 

ma, costumbres y en general, como dicen los sabios, "ecología"¡ 11 

Y ello frente a los extranjeros que deseamos que vengan a M,

xico dice: "Es obvio que nos importa y conviene que vengan muchos turistas,•• 11 

y a los turistas los divide en dos clases: 1, - Los descrubridores y explorado

res como Col6n, Magallanes.... n. - Los simples curiosos y buscadores de 

emociones que igual van a las pir«mides de Egipto que a las de Teotihuacan. 

La primera clase ya estat casi extinguida; la segunda, cada vez 

da numerosa, lo cual es una fuente de ingreso de divisas al país. 

Luego expone que la influencia es re~íproca y que los turistas 
¡ 

se contagian tambi,n de nuestros conceptos y costumbres; se procura darle 

alojamiento similar al de sus lugares de origen, hasta hablarles su propio -

idioma; pero ellos asimilan parte de nuestro idioma y costumbres, vuelven a 

su hogar cargados de recuerdos y de objetos de nuestra artesanía. 

Nuestro comentario y opini6n es que en ningdn sentido es muy 

beneficioso el intercambio, salvo cuando se trata de turistas de un nivel cul

tural muy superior al promedio, que es bastante bajo, pues en la mayoría de 

los casos para tratar de hablar en su idioma extranjerizamos el nuestro; para 

adaptarnos a sus costumbres, pervertimos las nuestras y par~ darles satis

facci6n se rebaja el pueblo a sus mis innobles caprichos; a cambio se llevan 

recuerdos y objetos "curios" que en general, dan una pobre id_ea de lo que es 

M~xico. 
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Y a continuaci6n comenta las H.2w del embajador de los Estados 

Unidos, Poinsett, que con la informaci6n de Humboldt en mente escribe di

chas notas que son "crueles, despectivas, dolorosamente agudas", y termina 

diciendo que el propio Humboldt se había anticipado a Poinsett cuando, desde 

La Habana "fu, a entrevistarse con el Presidente de los Estados Unidos y a 

abrirle los ojos y el apetito. 11 

Despu,s el articulista se refiere a H. G. Ward {18Z7-18Z8), Bullock, 

Brantz Mayer... Supone Novo que los Estados Unidos ya renegados de su ori

gen bri~nico, empiezan a "comprender la utilidad de apropiarse de un arraigo 

-y a ser posible una prosapia- en el nuevo vasto suelo americano; apunta la -

doctrina Monroe., ,.11 Nombra a Stephens el saqueador de las ruinas mayas -

(1841); a Albert M.Gillian (I843-44);a B.M.Norman (1845) y a H,C.Bullock (1866). 

Luego dice el articulista: "Pero -coincidencia curiosa- con la mutila

ci6n del territorio de Mhico amengua hasta casi extinguirse,.¡ y en cambio em

piezan a abundar o a manifestarse los franceses. 11 

Para nosotros no hay tal coincidencia y la causa es bien sencilla; pri

mero los norteamericanos tienen que digerir los nuevos territorios conquistados 

que son inmensos; de otra parte, sobreviene una guerra de seeesi6n que adquiere 

una violencia tal que impide ocuparse en nuevas conquistas y en cuanto a los --

franceses, como es bien sabido, preparaban el terreno y exploraci6n de una na

ci6n de la que proyectaban adueflar se. 

La explicaci6n -que da Novo a que los ojos de los mexicanos, ya inde

pendientes, se vuelvan hacia Francia por rencor a Espafia, tampoco nos convence, 

pues la Independencia se inicia dentro de todos los patrones y modelos de lo es

paflol; Hidalgo con la Virgen de Guadalupe, y son españoles y criollos los que la 

consuman: lturbide y 0 1Donojd; es mts, en su inicio ofrecen la corona de México 
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a Fernando VII,-el bienamado, si bien inmerecidamente, de los espafioles-; que 

las ideas de Francia y su revoluci6n se extienden como un rehímpago en todo el 

mundo, inéluso en la propia Españ.a, preparando el terreno para la libertad de -

México, es cosa muy diferente. La Independencia es casi una guerra civil; en 

España estaban tan divididos como en México, Otros factores, el mestizaje y el 

anquilosamiento de la monarquía espafiola, el engrandecimiento de los Estados 

Unidos y su vecindad, son los que van conformando exteriormente ·1a nueva na

cionalidad que es indo-espaflola y que adquiere bajo las ideas liberales, cuya si

miento ya sembr6 Hidalgo, su verdadera personalidad con las Leyes de Refor

ma. Quizás me extiendo demasiado haciendo consideraciones y comentarios al 

breve artículo periodístico de Salvador Novo, pero es de importancia discutir -

error.es tan obvios como estos de Salvador Novo que por ser un distinguido lite

rato, son tomados como artículos de fe y es h{stima, -pues la tesis general de 

Novo MEXICO IGUAL MESTIZAJE es inabatible; no tenía por qué hacer pequefias 

frases demag6gicas para consumo de patrioteros, que no patriotas. 

Seguimos pues, con· el artículo. Como viajeros franceses considera 

Novo en primer término a fray Pedro de Gante e incluso al virrey Marqués de 

la Cróix; y pasa al siglo XIX con Mathieu Fossey {1844); el explorador y teori

zante de la intervenci6n francesa Michel Cheva.lier, cuya obra Le Mexigue Anden 

et Moderne compara, desde el punto de vista 4e las posibilidades de desarrollo 

econ6mico del país con la del mismo Humboldt; siguen Isidoro Lowernsten con 

Le Mexigue, souyenirs d1un voyageur (1843) y Gabriel Ferriz Las Escenas de la 

Vida Mexicana (1856); pone en un lugar preminente a la marquesa-de Calder6n de 

la Barca (1839-1842). Ya en plena intervenci6n y con la corte de Maximiliano, -

llega la condesa de Kolonitz {sic) ·a quien compara, casi equiparándola, con la --

marquesa. 



209 

Salvador Novo inicia su selecci6n de turistas con Hermn Cort,s 

y a nuestro juicio con un comentario poco ecuánime· al decir que Moctezu

ma "da la bie~venida a su rubio y no muy aseado huesped" (se refiere a -

Cort~s). Nosotros pensamos que por supuesto, Moctezuma estarla más -

limpio y bafiadito, ya que estaba en su corte, mientras el tremendo, com

petente guerrero y sagaz pol!tico llegaba de la guerra, que no es cosa lim

pia ni agradable -s6lo Hitler, quizá copiando de la que los aztecas hacían pe

ri6dicamente1 se proponía hacer una guerra "fresca y florida"- Y• •• basta 

ver cualquier fotografía de unidades alemanas en el frente oriental de la -41-

tima contienda para comprender donde qued6 esa tonta ilusi6n. 

Más tarde, para seguir con sus deformaciones preconcebidas sobre 

superficialidades, dice Novo que los espafioles encontráron alojamientos muy 

superiores a los suyos. ¿ Serían mejores que los del calüato y los reinos ára

bes espafioles? No vale la pena la discusi6n sino para centrar un poco las 

desviaciones del articulista que no discierne que las alabanzas de los conquis

tadores iban destinadas, a veces, a e:aa.ltar el valor de su presa. El anterior 

comentario no implica un juicio negativo al conjunto del artículo de su punto 

de vista general, pues, continda Novo, con una relaci6n de breves resl'imenes 

de una gran cauda de viajeros, no exhaustiva pero s! muy representativa. Co

mo dijimos, comienza con Cortes, al que clasüica como turista no s6lo el 

.p._r"imero sino de primera, no por conquistador y guerrero, sino en su calidad 

de descubridor y fundador que, terminada la conquista, viaja a descubrir y a 

explorar, funda el primer hospital de Am~rica y trae a los misioneros que 

vienen a entregarnos los bienes del espíritu y ci\"ilizaci6n y adn a conservar, 

en parte, las tradiciones de los conquistadores; aprenden los idiomas de los 

vencidos, se mexicanizan y pone como ejemplos preclaros a Fray Bernardino 
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. 
de Sahagdn, Diego Duratn, y ya en el siglo XVIII a Clavijero. El propio Cor• 

t,s se siente tan mexicano que, al hacer testamento, expresa su deseo de que 

sus restos sean enterrados en aquel primer hospital que fund6: el Hospital de 

Jestís. 

Dice Salvador Novo mis adelante: "Espafioles y mexicanos se enseña· 

ron mutuamente muchas cosas, los mexicanos mostraron gran destreza en asi

milar las t~cnié:as, fu~dieron el acero; los tlaxcaltecas construyeron los ber

gantines que coadyuvaron a la conquista de Tenochtitlan y los espafioles apren

dieron la t~cnica de cimentar eobre pilotes. 11 Pone otros muchos ejemplos qve 

nos parecen de un excelente punto de vista por su imparcialidad expuesta con 

gran donaire. 

Luego habla de los viajeros piratas de la ~poca del virreinato, los 

Hawkins, ;John y su .sobrino Paula los que llama extranjeros perniciosos -

que eran confinados a aquella primitiva procuraduría que era el Santo Tribu

nal de la lnqui sici6n. 

Del siglo XVII nombra a Thomas Gage· y a Gemelli Carrieri, del se

gundo da la. interesante referencia de que fu~ el primero que di6 importancia 

a la zona arqueol6gica de Teotihuacan. 

Del siglo XVIII nombré., en primer lugar naturalmente, a Alejandro 

von Humboldt y al respecto Salvador Novo tiene una frase que vale la pena -

transcribir y que coincide con lo que en otros t~rminos ha comentado Ortega 

y Medina: "M~xico había· conquistado una independencia que, rotas las mura

llas espafiolas que lo guarnecían del contactó con otros países, abría sus puer

tas anchamente, sin discriminaci6n y sin prudencia; explicablemente tívido de 

aire nuevo, y sin pensar que en algtín caso y medida, ese aire nuevo pudiera

resultarle mal~fico. 11 
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Luego del fusilamiento de Maximiliano, dice el articulista, sigue una 

campafia para denigrar a Mmcico; pero hay algunos libros imparciales como el 

de Emmanuel Domenech (1867) y el del soldado franc~s que escribe durante la 

intervenci6n y se publica en 1865, 

Despu~s del período de las alabanzas, tiempo de Don Porfirio, vuel

ve a la carga la campafia de resentimiento extranjero contra la revoluci6n, en

tre las que se cuentan las muy escandalosas de la prensa de Hearst, Hay, a -

partir del gobierno de Calles (1926), muchos visitantes que hablan en pro y en 

contra de M~xico y la revoluci6n: Waldo Frank, Aldous Huxley y entre los pane

giristas incondicionales Ernest Oruenig y Ca:rleton Beals, Por último, nombra 

a Traven como "modelo de novelista con temas sobre Mmcico profundamente sen

tidos y expuestos. 11 

Cierra su artículo con una breve pero muy convincente defensa· de lo 

que es México como naci6n mestiza y muy especialmente, en su raíz ind(gena que 

"ha resistido sin variar a todas las aportaciones ex6genas, asimilando y digirien

do las semillas vegetales o humanas que las han hollado,. Y•., un osmosis mis

terioso trasmina, peiletra, reduce y acaba por capturar, por cautivar, a cuantos; 

entran en contacto co~ nuestra agua esencial. 11 

Termina c<:>n unos párrafos bastante burdos para atraer turistas. 

¿Creerá Salvador Novo que algún turista, de los que aqu(vienen'8.a leer su 

bien documentado artículo? Hubiese sido ~referible cerrar tan excelente exposi

ci6n con la tesis de la 6smosis mutua y consecuente absorci6n de cualidades, ya 

que, en ocasiones, la tal compenetraci6n mutua es b~neficiosa. 

• Salvador Novo. "Impacto espiritual de México en el visitante extranjero", 
México en 1a cultura (No. 1 ), suplemento Novedades, Méxi
co, 12 de enero, 1969 
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Beatr!z Ru!z Gaytán. - Thomas Gage. Su Relaci6n de las Indias Occidentales. 

Nos divide su tesis Beatriz Ruíz Gaytán, en nueve capítulos sobre 

el libro de Thomas Gage: su vida, las relaciones hist6ricas entre Inglaterra 

y Espafia, con comentarios propios, una introducci6n, sus conclusiones y -

una bibliografía muy amplia y d.til. 

I. - Introducci6n. 

Nos presenta la personalidad de Thomas Gage y un juicio sobre su 

obra The En¡lish America his Trayail by Sea and Land o A New Suryey of the 

West Indies1 En lo que se refiere al hombre: como un oportuni"sta ambicioso;. 

en cuanto a la obra: tan oportuna como el autor, ya que de una parte vino a sa

tisfacer la curiosidad de los ingleses respecto al prohibido imperio espafiol y 

de otra, a dar plbulo al acervo ataque moral, y de ser posible militar y eco

n6mico que tanto se deseaba en los pueblos que se habían rebelado contra la 

iglesia de Roma y sus paladines espa:ftoles. Nos dice la autora que es 11un li

bro que encajaba en las inquietudes de su tiempo, se ley'Ó muchas veces. 11 1 

Aunque sea juzgada como de escaso valor literario y 11no pueda tomarse ~n -

cuenta seriamente para consultas hist6ricas pues hay que dudar de la veraci

dad del dato que proporciona, generalmente de segunda mano. 11 2 Nosotros 

afiadiremos que la obra, como va implícito en toda la tesis, no tiene el me

nor apoyo moral, pues es el del propio Gage; personaje poco escrupuloso aun

que pretenda cubrir sus actos hipocresía puritana. 

Nos dice Beatriz Ru!z Gaytán que 'irl al libro con inter~s, no eru

dito sino humano, ya que la obra, sin ser mis que mediocre, es enormemen

te ilustrativa y gréÍfica, de apasionantes problemas hist6ricos". 3 Tiene el 

enorme inter~s de la visi6n dei mundo hispéÍnico a trav~s de la mentalidad de 

un ingl~s ap6stata. 
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II. - Inglaterra y Espafia. 

Este capñulo establece, no las historias respectivas, sino de una 

parte, sus similitudes: separaci6n geográ'.fica y en consecuencia, social con -

el resto de Europa, y de otra, sus radicales diferencias: Espafia, iínica ven

cedora frente al Islamismo, la má'.s cat6lica; Inglaterra, la menos romana, 

la menos cat6lica, al punto que hubo de ser rebautizada por San Agustín de 

Canterbury. En definitiva, la menos romana y la má'.s romana de las provin

cias del imperio, que ya cuando empiezan a definirse nacionalidades, son la 

má'.s cristiana y la má'.s alejada del cristianismo, El antagonismo habría de se1: 

con el tiempo, inconciliable lucha religiosa; pero "cuando a Inglaterra aiin le 

faltaba asentar definitivamente su personalidad hist6rica, Espafia ya ·se hacía 

duefia del mundo y aseguraba para s! el nombre inmortal de madre patria de 

pueblos y razas. 11 4 

111. • Inglaterra y Espafia, su desequilibrio hist6rico y su entrada al mundo mo

derno. 

Ampliando y profundizando sobre lo anteriormente expuesto, la au

tora presenta a Espafla como defensora de los- conceptos cat61icos, es decir 

universales, cuyas haza:tlas, al salir de la Edad Media, cruzada contra el Is

lam, conquista. y evangelizaci6n de Am,rica y Contra-Reforma, se llevan al 

cabo bajo su signo. Inglaterra, por su parte, dado su mayor alejamiento de 

la cristiandad y su falta de esencializaci6n con la fe, es terreno propicio al 

cultivo de las nuevas ideas: "van a empezar a surgir el magnate industrial y 

comercial, el banquero ••• una clase media individualista a la que s6lo intere

sa la competencia en su ramo. 11 5 

H~ce la autora un paralelo entre Enrique Vllly Catalina de Arag6n 

como representativo de ambas naciones: "de un lado raza, familia, religi6n, 
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pm interior; del otro, desorden en la mente y la conciencia. ,6 No nos parece 

muy acertado el símil y menos a'1n cuando pretende demostrar, con palabras 

de Ramiro de Maeztu, poco menos que la imposibilidad de Espafia para adop

tar el espíritu llamado moderno. Como tenemos que ser breves resumiremos: 

religi6n frente a mercantilismo, demasiado simple a nuestro modesto juicio. 

Concluye que el conflicto Papado-Inglaterra deriva al Espaiia-Inglaterra y a 

su vez, al en la actualidad y ya secular, entre la hispanidad y los pueblos an

glosajones. En ésto estamos ya más de acuerdo; pero creyendo posible adap-

tar al remanente espíritu católico de los pueblos de habla hispana otro más -

moderno, más avanzado, más humano e incluso más''práctico11 , universal e 

igualitario, que el que ha llevado al mundo a una explotaci6n tan cruel o más que 

las peores de la antigüedad por más deshumanizada, violenta, sin escrdpulos. 

IV. - Thomas Gage, inglés moderno. 

Este capítulo estí dedicado a una biografía de Thomas Gage; de una 

aristocrática familia católica inglesa. No nos parece que se debiera hacer men

ci6n de si su abuelo fue tibio cat6lico; no se ve porqué lo trae a colaci6n la au

tora de la tesis, pues lo '6nico que se deduce es que fué oportunista. Gage tam

bién ¿ y qué? eso no demues~1·a nada. El caso es que la familia sigue siendo 

ferviente cat61ica, tanto que su padre dese6 que Gage fuera jesu!ta, él prefiri6 

hacerse dominico y su progenitor lo deshered6. Thomas Gage, indudablemen

te, como piensa Beatriz Ru!z Gaytán, ya desde Inglaterra tenía las ideas de 

rebelión contra el Papado y quizás contra su propia familia, nada tiene de ex

trafia su trayectoria dejándose convencer por su compañero Fray Antonio Me

léndez, para partir en una misi6n evangelizadora cuyo destino eran las Fiffpi;. 

nas. También es 16gico que observando la vida regalada de los frailes domini-

cos y pensando en inglés moderno y práctico, decidiera quedarse en la Nueva 
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Espaf'la y de paso, ahorrar una pequef'la fortuna en compensaci6n de aquella 

de que fue desheredado. Sigue su deserci6n del convento, sus aventuras por 

Oaxaca, Chiapas y Guatemala, su regreso a Inglaterra, las traiciones a sus 

amigos y a los de su familia: su apostasía y por último su ingreso a la polli-

ca activa, estimulando, promoviendo, la invasi6n de Jamaica, ya que no pudo 

ser la de toda América. 

Hay una cita en este capítulo que explica muchas cosas y es la si

guiente: "En un estado como el espaftol del siglo XVI y XVII, concebido como 

6rgano para un fin religioso, no hay lugar para las minorías, para las hetero

dox::a s, para las posiciones discrepantes, porque es un estado-igiesia'~ 7, Ga

ge venta precisamente de un lugar que era casi un caos por dar cabida a mil po

siciones discrepantes. 11 8 Haremos un pequef'lo comentario: Gage, como diría 

la propaganda norteamericana de nuestros días, eligi6 la libertad; pero tampo

co es cierto eso, pues los ingleses no toleraban a los papistas cuyo lugar en la 

mente anglosajona han venido a ocupar los que no aceptan de grado o ¡pGr fuerza 

sus designios de dominio mundial. Lo que sí es cierto es que se inclin6 por su 

patria; en ésto nada !se le puede reprochar. Más que apostasía es vuelta al re

dil no como persona, sino como s'Cibdito inglés, de ideas reformistas que predo• 

minan en Inglaterra con sus secuencias mercantilistas e imperialistas de un -

sentido indudablemente más moderno y de amplio criterio, que el que domina

ba en E spafta. 

Ademis, las críticas de la autora de la tesis respecto al caracter 

negativo de Gage, son demasiado subjetivas: no estamos defendido a Gage, sino 

pretendiendo comprenderlo y entendemos que el valor principal de su obra es 

dar a conocer y despertar la ambici6n de los ingleses hacia las cosas del Nuevo 

Mundo. presentándolo con o sin raz6n, como presa fácil, y nos inclinamos a 
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f pensar que sin ella, pues Espafta dej6 huella tan permanente en Am~rica que 

hasta la fecha se conserva, casi íntegra, en todo lo que llamamos Hispanoam~-

rica, 

En resumen, Beatriz Ruíz GayUn hace la crítica de Gage con un 

punto de vista estrictamente cat61ico, No es que pensemos que un juicio hist6-

rico pueda ser objetivo; pero la subjetividad, llevada al extremo de la fe reli

giosa, no nos da la medida del persona.je, De ser juzgado por la inquisici6n, ha

bría sido encontrado culpable y eso es lo que ha:ce la autora ·de la tesis; pero 

si lo vemos como autor de una obra, tenemos que reconocer que produjo algo 

muy interesante, significativo y de gran ~xito, especialmente entre lo que no 

fuese Espafia y sobre todo para los intereses que se le oponían como na.ci6n, 

como competidor, como religi6n y moral, 

Cierra la autora el capítulo con estas palabras: !!Tomas Gage tuvo 

ante sus ojos el paisaje del poderío espafiol y dej6 un monumento magnitico de 

la incomprensi6n anglo-hispana en A New Sur-vey of the West Jndies, un libro 

sobre la Amtirica espafiola en que Amtirica aparece ante la mirada, el coraz6n 

y el cerebro de un ingMs. 11 9 

V, - Thomas Gage frente a la Am~rica Hispana. 

El resumen del capítulo es: Gage no era ni cient:l'rico, ni explorador, 

ni comerciante, (aunque de t;sto s! era algo) ni mucho menos misionero, cuya 

tarea no cumpli6 a pesar de ser fraile dominico, Tuvo varias-razones para ir a 

Am~rica y fámbi~n para no proseguir su viaje a Filipinas; luego quiso aprove

char que estaba en Amt;rica para ahorrar algo de dinero: "My money, my best 

friend to assist me by sea and land" 1 O y "I accepted the town of Amatitlan, 

were I had more occassions of getting money •• •" 11 

La vida de Gage se desliz6 al margen del alma americana, '~staba 
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revestido de esa capa impermeable que hace de cada ingl~s una pequefia isla.•• 

se bronceari su piel, hablari el dialecto del lugar; pero no se identificart ja

mis ••• y regresari a Inglaterra mis ingl~s que ntinca 11 12 y termina: "el frente 

a frente de un ingl~s y la Am~rica hispana en el siglo XVII s61o tuvo por resul

ta.do un libro que, como draga, ahondaba mis el secular conflicto del mundo con 

la hispanidad. 11 13 Por nuestra parte comentamos: a modo de una moderna te

levisi6n con imigenes mts o menos deformadas, di't> a conocer a sus competido

res las tierras, las riquezas, los seres del nuevo continente bajo el dominio es

pafiol, exaltando las riquezas y vilipendiando, en todo lo posible, a sus dueños; 

instando a todo el mundo a la conquista violenta que si fracas6, no fu~ por falta 

de deseo por parte del viajero escritor. 

VI. -A New Survey of the West lndiee, un libro que respondi6 al momento. 

Se dedica este capítulo a cuindo~ c6mo y porqu~ fu~ escrito el libro, 

para mostrar sus defectos considerado como fuente de informaci6n hist6rica, su 

falta de objetividad y su oportunismo político, raz6n de su gran ~xito de ptiblico, 

El libro, segán lo ve la comentarista, no se escribi6 con un plan previo, determi

nado por Gage, sino que surgi6 de las. circunstancias que permitieron su visita a 

la Nueva Espafia, de las notas que probablemente tom6 durante su estancia en 

Am~rica, as! como de la situaci6n que existía cuando el autor regres6 a Inglate

rra. Nos muestra tambi~n Beatr!z Ru!z Gay~n, que algunos de sus datos son to

mados de la traducci6n de Gomara hecha por Nichols y que otras noticias son, a 

simple vista, falsc1.s. 1114 Si bien no se debe tomar como fuente informativa ve

raz, en la tesis se estima al libro de la siguiente manera: "su verdadero valor 

hist6rico radica en que, siendo un libro que respondi6 al momento, nos permite 

ver c~les eran las inquietudes del momento y ademi11, nos permite conocer los 

perfiles de la pintoresca personalidad del autor. 11 15 

Luego se compara la obra con las relaciones de Robert Thompson -
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y de Champlain se eligen dos que realmente son muy desvaídas al lado de la 

muy vívida, llena de aventura y a veces de gracia, hecha por Gage que tuvo 

ocasi6n de vivir doce años en el país y entre la gente que describe; pero so

bre todo, el violento a.:htihispanismo de la obra de Gage fue lo que le propor

cion6 el mayor de los ~xitos. 

11Gage canalizaba uno de los más caros deseos de su patria en la 

constante e incitante invitaci6n a apoderarse de los dominios españoles, usan

do siempre no un tono tímido y vacilante, sino audaz y definitivo. 11 16 11A New 

Survey era un llamado continuo a la ambici6n, usando para ello, descripciones 

de enormes riquezas y dando orientaciones de c6mo apoderarse de ellas. 111 7 

Y al fín se reitera: 11 su amplio sentido nacionalista y su profundo antihispanis

mo hicieron de A New $ urvey of the West Indies un libro en que palpitaban las 

inquietudes de su tiempo.•. mil tenebrosos cuentos que impulsados con 'toda 

la fuerza de la maldad y la ceguera del odio, formaron la leyenda negra." 18 

VII. - La leyenda negra y la leyenda blanca enriquecidas y difundidas a trav~s 

de la relaci6n de las India s. 

Aquí la autora de la tesis examina los orígenes y desarrollo de la 

leyenda negra, sobre España y sus colonias, con acertad{simos juicios, aun

que muy personales; se indigna de ver que se admira más a un Bartolom~ de 

las Casas que a un Hernán Cort~s, a un Francia Drake que a un Pedro de Al

varado. "La leyenda negra no se ha extinguido, podríamos hacer mil citas pa

ra corroborarlo. 11 19 

Hace continuas referencias a la Brevísima destrucci6n de las In

dias por Fray Bartolom~ de las Casas como principal impulsor de la leyenda 

y se refiere al principal estudioso de la misma, quien da como principales di

fusores a Laet, Coreal (español de dudosa existencia) y Gage; ~ste es el se-
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gundo en importancia si bien, nos explica la autora de la tesis, Corea! no 

tuvo conocimiento sino de cinco ediciones, cuando existieron más de quince. 

En resumen, la leyenda negra es producto de la envidia que despiertan las 

poderosos y ricos. A De las Casas, quien por su calidad da espaiiol no puede 

considerarse parcial, se une la testificaci6n de un inglés que ha residido 

largos años entre los que critica. Ambos, quizá pura coincidencia, pertene

cen a la orden de Santo Domingo. 

"Gage, en todo su libro, hace ver lo beneficiado que hubiera re

sultado el mundo si Inglaterra y no España, hubiese sido la dueña de Améri

ca" ZO y termina la autora: "en el libro de Thbmas Gage se da gran dosis de 

vigor a la leyenda negra y no despreciable cantidad de vida a la leyenda blan-

11 Zl ca. 

vm. - A New survev of the West lndies y sus ediciones 

La autora da una pormenorizada relaci6n de las ediciones del libro 

as! como de los capítulos o partes que se surpimieron según la intenci6n polí

tica de cada una de las impresiones que se realizaron: la última de l 9Z8. 

IX. - Thomas Gage, panegirista involuntario del régimen colonial espa:ñ.ol. 

Este cap!tuIQ es el más feliz de la hispanista autora de la tesis pa

ra desacreditar a Gage y a fé que lo hace en forma convincente, empleando las 

propias palabras del inglés as! como transcribiendo la indignaci6n humana de 

Gage ante la tolerancia de l~s espafioles con la idolatría reminiscente de los 

indios a los que conduce a considerar como tontos al tratar de defenderlos, y no 

es que trate de defender a los indios sino presentarlos como seres sin valor, 

para, como se ha hecho siempre por los anglosajones, mostrar la necesidad 

de que se llene el vacío creado por una raza cruel, otra despreciable, y sus 

descendientes mestizos, que han heredado todas las malas cualidades de sus 
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ante ce sor e s. 

Critica nuestro fra,ile puritano (?) que los misioneros ensefiaran 

cantos populares o a tocar la guitarra: a los indios. ZZ Cuando desea aureo

larse de mirtir, describe como fué "rudamente atacado con el prop6sito de 

ser muerto" 23 al tratar de destruir un !dolo de los indígenas. 

Mis adelante, ya en Guatemala, llev6 ante el Presidente de la Au

diencia de Guatemala su descubrimiento de ciertas idolatr{as y le fué contesta

do, segdn palabras del propio Gage "• •• andas touching the Indian idolaters 

their counsel unto me was that I should further enqui:re after the rest and 

discover as many as I could and endeavour to convert them to the knowledge of 

the true God by fair and sweet means showing pity unto them for their great 

blindness1' 24 Y nos dice Beatr!z Rui"z GayMn: "si estas palabras no son la 

mis hermosa prueba de la piedad espaiiola, no sé yo_ donde pueda encontrarse 

zs 
tal prueba. " 

Las críticas de Gage a la falta de defensa militar adecuada de Amé-

rica, merece de la autora de la tesis un comentario sumamente acertado, di

ríase de un profesional de las armas: la defensa m6vil. "De los piratas se cui

daron como de cualquier ladr6n11· 26 y ridiculiza las ideas del fraile que, por 

lo visto, pensaba que toda la costa de Am~rica, para estar defendida, tenía 

que erizarse de cafiones. 

"Gage nunca pretendió alabar la labor de Espaiia en ningán aspec

to; pero lo hizo, pues en sus palabras nos proporciona un dato más que enrique

ce la idea que ya teníamos acerca de las dimensiones colosales de la empresa 

e spaiiola en América. 11 Z 7 
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X. - Otros escritos de Thomas Gage. 

"Tambi,n uscS la pluma en otras cosas que, a decir verdad, en nada 

aumentaron su fama"; 28 se refiere la autora de la tesis a un vocabulario en 

lengua poconchi o pocom,n, titulado por el dominico Rudimentos de Gramitica; 

pero que en realidad es un vocabulario o diccionario con las voces ind{genas y 

castellanas. Este vocabulario apareci6 al final de las ediciones de A New Survey;. 

Un serm6n donde se retractaba del catolicismo, editado bajo el tttulo de The ty

ranny of Satan, discovered by the teares of a Converted Sinner in a Sermon Prea

ched in Paul 1S Church on the 28 of August 164Z ••• del que nos informa Beatriz 

Ruíz GayUn que es larguísimo y en ~1 pasa desde ser el ap6stata que se justifica, 

a la actitud del profeta y protector, Otro de sus libros, A Dwe.el between a Jesuite 

anda Dominican begun a Paris, gallantly fought at Madrid and Victoriously ended 

at London, upon friday the 16 day of May Anno Dom 1651 y finalmente, '!A full 

survey of Sion and Babylon, el mis largo despu,s de la Relaci6n y por 61.timo, 

una larguísima carta a Oliverio Cromwella 

XI. - Influencia de Gage en Cromwell. 

"Caracte:res como los de Cromwell, ejemplos perfectos de tenacidad, 

son por rígidos, diiiclmente influenciables, 11 29 Esta frase nos explica la opinUSn 

de Beatriz Ruíz GayUn de que la carta dirigida po)"Gage al Protector fu' no con

vincente, pues entre los deseos del gobernante ya estaba el de invadir la Am,rica 

espaflola; mis las doce razones de Gage le dieron la visi6n, que consider6 exacta 

a pesar de no serlo, demasiado ficil y optimista de la posibilidad de dicha inva

si6n. La isla de Jamaica fu, en efecto ganada; pero "se puso de manifiesto la im

posibilidad absoluta de realizar una conquista militar" JO de Am~rica, "La inva

si6n de toda ella era el objeto de la expedici6n y la conquista result6 ridícula en 
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comparaci6n con las pretensiones". 31 Al general Penn, a su regreso a Lon

dres, se le encer,:6 en la Torre junto con otros de sus compafieros, J~astigo 

mis duro habr(a sufrido quizis el capelMn de la expedici6n, Thomas Gage, 

de no haber muerto, como sabemos, en la isla. 11 3 Z 

XII. - Conclusi6n., 

La de la autora es un breve resumen, en doce puntos, de lo antes 

transcrito y comentado. Nuestra opini6n es que Beatriz Ru(z GayUn hace una 

exagerada cuanto apasionada defensa de Espafla y su r~gimen colonial para lo 

cual ataca a Inglaterra y principalmente a Gage, a quien presenta como un indi• 

viduo sin es_crt'Ípulos, mentiroso y a1in pueril, cuando trata sobre la indefensi6n 

militar, la facilidad de la conquista y las enormes riquezas que se quitarían a 

Espafia. Las hip6critas actitudes de puritano que en el fondo s6lo se interesa 

por el buen vivir y el dinero, Cuando Beatriz Rutz. GayUn emplea las propias 

palabras de Gage resulta convincente, no tanto cuando lo hace con gran inquina 

por Gage y todo lo ingl~s; no porque sus razonamientos sean malos, sino porque 

demuestra parcialidad. Pone ~nfasis suficiente en la importancia de Gage para 

el conocimiento de Am~rica espafiola por los ingleses y la extensi6n de la leyen

da. negra por todo el mundo., Esa es, para nosotros, la gran importancia del do

minico ingl~s que iba para jesuita, educado en Espafla, y result6 el peor enemi

go no s6lo de ella, sino de la religi6n cat6lica y que obtuvo el primer gran triun

fo de la propaganda de los tiempos modernos. Desde entonces todos los pa(ses 

imperialistas organizaron la düusi6n de la verdad o la calumnia, que para el 

caso es lo mismo, en perjuicio de los que se oponen a sus ambiciones, 
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Eugenia Wale11stein Derechin. Tierra y Hombre del México revolucionario (CVi

si6n hist6rica de Edith O'Shaughnessy). 

La autora nos da a conocer el libro de la sefiora 0 1Shaughnessy en 

sus seis capítulos, a través de las apreciaciones y comentarios que en cada uno 

de ellos le sugieren la propia personalidad y formad6n de la esposa del diploml

tico norteamericano, as! como las circunstancias en que la relaci6n fué escrita. 

Inicia su tesis Eugenia Walerstein, con una introducci6n y un breve estudio de -

esas circunstancias hist6ricas y lo termina con unas conclusiones en que resume 

su opini6n sobre la escritora. 

Se declaran los motivos de la autora de la tesis para estudiar el li

bro de la seilora O'Shaughnessy por el valor que puede tener, desde el punto de 

vista hiatoriogr,fico, su destimonio en la época en que fué escrito y porque ee -

la primera persona extranjera que trata el tema. Da como antecedentes de escri

toras sobre México, a Frances Calder6n de la Barca y a Fanny Gooch. 

Define adn más su prop6sito cuando dice: '!A.sí hemos de ocuparnos 

del concepto que la seilora 0 1Shaughnessy tiene del mexicano y de México en re

laci6n con el mundo del siglo XX ••• 11 "Una extranjera que sufre y vive con noso

tros toda la tragedia que encierra la Revoluci6n". 1 

Luego de brevísima biografía, por la que nos enteramos que era de 

familia acomodada de Columbia, cat61ica y de apreciable instrucci6n, nos dice 

que lleg6 a México el Z7 de enero de 1911, casada con el segundo secretario de 

la embajada de los Estados Unidos; en esta primera estancia escribe sus D!as -

Diplomáticos. En 1913, su marido es nombrado Encargado de Negocios en Méxi

co (17 de julio) y en esta segunda estancia escribe La Esposa de un Diplomático en 

Mfxico, En México permanece hasta que se rompen las relaciones el Z3 de abril 
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de 1914, El libro se public6 en 1916 causando gran conmoci6n. 

Eugenia Walernstein enjuicia en general la obra con estas frases: 

"Su autenticidad y su primerísima calidad son inequívocas ••• El lib~o es con-

vincente en grado superlativo", y un poco md'.s adelante "su valor hist~rico es 

lo primero que se siente •. Estd'. bien ilustrado. 11 2. 

Después, la autora de la tesis nos da unos cuantos _ejemplos de la 

acogida y crítica que obtuvieron los libros de la sefiora 0 1Shaughnessy. 

Se describen a grandes rasgos la historia de México desde la lle

gada de Porfirio D!az al poder en 1876, hasta su caída, con explicaciones de lo 

que fué la paz porfiriana. Las inversiones extranjeras, el desarrollo de la eco

nomía, el nacimiento de banca moderna con intervenci6n predominante del capi

tal francés¡ el Banco Nacional Mexicano y Banco Mercantil que fusionados forman 

el Banco Nacional de México, Banco Hipotecario, etc. Para completar el cuadro 

se describe el sistema porfiriano del deslinde que crea el nuevo latifundismo con 

el consiguiente despojo de indígenas y campesinos. Viene el auge de la revalori

zaci6n de tierras promovido por el desarrollo ferrocarrilero. El cuadro de la si

tuaci6n agraria es descrito en síntesis. Las haciendas, donde se explota al pe6n 

"en forma voraz" 3 ; pero donde tenía una cierta protecci6n de tipo feudal y los -

campesinos a quienes se concedía un pedazo de tierra sin asistencia ni medios de 

trabajo de ningdn orden. La autora de la tesis resume: "La ·situaci6n del campesi

no era mala, pero no desesperada. La dictadura sí había estabilizado ciertas nor

mas de vida¡ pe-ro con todo ello el país había logrado progresar en esos treinta -

afios de paz y crearle una economía aliviada y progresista. 11 4 

La sefiora 0 1Shaughnessy dice de México: 11extrafia república indíge

na a la que nosotros tratamos de moldear a nuestra imagen y semejanza" 5 y co

• 
menta Eugenia Walerstein: "en nosotros se hace palpable esa sensaci6n de herma-
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na mayor que protege a la pequefia, la ignorante y semisalvaje república del -

sur" 6 y esta frase es en esencia y resumen, la opini6n que va a desarrollar la 

autora de la tesis; la hemos transcrito por creer que es la base de todo Sl,1 estu

dio. Eugenia Walerstein se pregunta: "Hasta qu~ punto ese esfuerzo suyo (de la 

sefiora 0 1Shaughnessy) de legar al mundo algo de la verdad sobre lo mexicano y 
7 

su tierra fu~ fructífero? 11 Y se contesta ella misma que "en parte el intento fu~ 

inútil, pero (he aquí nuestro prop6sito) debe proporcionar al estudio del México 

moderno muchos datos de verdadero valor e inter~s hist6rico. 11 8 La autora de 

la tesis hace tambi~n una acertada comparaci6n de las obras de la sefiora 0 1Shaugh.,. 

nessy con la de la marquesa Calder6n de la Barca Life in Mexico y hace referen

cia al comentario que de esta última obra nos ofrece Felipe Teixidor en su pr6lo

go a la marquesa Calder6n de la Barca: ''El .libro mejor escrito sobre México por 

un extranjero" '! Eugenia Walerstein es1' de acuerdo en cuanto al mayor valor li

terario de la obra de la marquesa; pero concede uno muy grande al de la eeft.ora -

QLShaughnessy como testificaci6n en extremo interesante y de gran sensibilidad. 

En realidad, en la tesis se hace un verdadero juicio sobre la psicología de la sefto

ra Edith O'Shaughnessy a fin de valorizar, si no todas, la mayor parte de sus apre-

ciaciones. 

Otra frase. síntesis de la tesis: "ama a México por su belleza y llora 

por los desastres que la han abatido'~ lO La formaci6n de la escritora: cat61ica 

anglosajona, y sus fuentes culturales de conocimiento de la historia del país, de

terminan sus juicios. Sus fuentes son: Prescott, Bernal D!az del Castillo, ~or

tés, Humboldt y Lucas Alamán. Considera la autora de la tesis que ''todos son -

viajeros en cierta forma, así pues, la misma autora se interesa por la literatura 

viajera de M~ico ••• 11 y ''El medio ambiente debi6 ejercer en su ánimo de escri

tora una influencia drahtica. El encuentro de una forma de violencia desconocida 
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para ella, tuvo que producirle inevitablemente, una serie de sentimientos confu

sos que se observan sobre todo en sus dos primeros libros. 11 11 "No es capaz 

de separar el proceso político hist6rico de los Estados Unidos del nuestro •• • Su 

actitud con respecto a la situaci6n en que vive y el interrogante que representa para 

ella el futuro de nuestro país tiene siempre una respuesta pesimista". lZ Aquí 

no lo dice explícitamente; pero más adelante confirma Eugenia Walerstein que en 

las fuentes hist6~jcas de conocimiento de la seflora 0 1Shaughnessy esU ausente el 

pasado precortesiano; así, las opiniones estarán necesariamente influenciadas por 

su formaci6n anglosajona y sus conceptos pragmáticos, prácticos y de orden so

cial, así como por su catolicismo observante,, 

Nos dice la autora de la tesis: "Sus juicios son siempre a priori, sien" 

te, advierte y previene; pero jamás valoriza correctamente la situaci6n-del mexi

cano y sus esfuerzos grandiosos por lograr una transformaci6n. La lucha del mexi

cano surge para ella como un vicio en formaci6n. Será totalmente indtil mientras 

no solicite y obtenga la ayuda de los extranjeros'~ 13 Aquí hay un poco de parcia

lidad de Eugenia Walerstein al juzgar a la autora. No es s6lo por ser ella anglo

sajona y cat61ica, ni por su formaci6n parcial, sin" porque tambi~n·_en la misma 

idiosincracia mexicana esU implícito ese mesianismo extranjerizante. La tradi

ci6n se origina por igual en sus dos raíces, c.on Quetzalcoatl de un lado, y el "na

die es profeta en su tierra" de la decadencia de Espafla, con sus dinastías extran

jeras y su negaci6n :de los valores nacionales más incuestionables y cuando hay 

reacci6n es peor_, ya que se convierte en el falso valor del resentimiento violento. 

Al final del capítulo se dice de la seflora 0 1Shaughnessy muy justamente: "induda

blemente posee la valentía al mostrar· al mundo esta visi6n tan propia, tan suya, 

del caos de la revoluci6n y de la participaci6n que en ese desorden tuvieron los 

norteamericanos. 11 14 Añadiremos que el gesto es adn más estimable.por tratarse 
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de la esposa de un diplomltico en activo. 

La autora de la tesis nos hace una excelente exposici6n de la socie

dad mexicana de la época cuyas estructuras temblaban al embate de la revolu-- -

ci6n. La burguesía nacional es desplazacla por la penetraci6n capitalista exterior. 

Los profesionistas e intelectuales no ligados al régimen porfiriano viven preca

riamente, el artesano sufre las consecuencias.de la revoluci6n industrial, las -

mlquinas modernas lo desplazan y aparece un proletariado duramente explotado. 

Pero el mis explotado es el campesino , el menos protegido también, como hemos 

visto en la introducci6n; y en la capital:"el lujo de una clase privilegiada, afran

cesada, que vive en cont!nuas fiestas y agasajos de una a·ristocracia de alusi6n 

econ6mica, gente de dinero, los hacendados, políticos, banqueros e industriales, 

hicieron de la ciudad de México un centro resplandeciente de lujo, confort, y pros

peridad; la juventud iba y volvía de Europa. 11 15 Y se nos ocurre un comentario 

de actualidad: s6lo habría que sustituir a los ~cendados por los actuales nuevos 

ricos y parecería que estamos leyendo una cr6nica de sociales de nuestros d:Ca.s; 

pero la autora de la tesis viene al rescate de la sociedad de nuestros d:Ca.s con es

tas frases: "esa aristocracia medieval se venido a transformar en una alta bur

guesía. enclavada en el centro del mundo financiero y cultural del país. No nece

sariamente es el rico que hereda posesiones ••• en realidad ha desaparecido esa 

estructura social de titulos y rangos. Con ella se ha ido esa parté del México - -

viejo contra la que tanto luc:\16 la independencia e inclusive la Reforma, pero que 

solamente tras la Revoluci~n se consum6 plenamente. 11 16 

Lo que es~ muy claramente presenta.do por la autora de 1a. tesis, 

es el resumen de la clasificaci6n que hace la escritora-viajera de la sociedad 

mexicana de su tiempo en tres grandes grupos: los ricos, los políticos y los me

xicanos, es decir, los indios y el pueblo que no conoce, y se pregunta Eugenia -
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Walerstein ¿Acaso lleg6 a darse cuenta de la verdadera situaci6n del país como 

para tomar partido? Para la viajera-escritora son como razas diferentes y ha

ce consideraciones no exentas de agudeza, sobre lo que son estos tres grupos. 

Es para ella el de los políticos, con excepci6n de D!az, el que ha desencadena

do "este juego apasionante que ante sus ojos se juega de UD modo desorientado 

y en consecuencia, tiene UD futuro incierto'~ 17 "Ella JQ 'Shaughnessy- consi

dera que el mexicano no es ni debe significar el indio • .,. y describe al mexicano 

como el hombre feliz, bígamo, padre de muchos nifl.os, plantando frijoles y pa

sando largas horas ante el altar". 18 Dice muy acertadamente la autora de la 

tesis: si fuera feliz cabe preguntar ¿porqu~ secunda las ideas descabelladas de 

los políticos?. Sigue rebatiendo todos los pirrafos que transcribe de la autora 

y expone Eugenia Walerstein sus ideas sobre lo que es el mexicano, que resumi

remos en una de sus frases: "el mestizaje, producto de la conquii,ta hubo de crear 

algo nuevo en el mundo americano, crea la esencia del ser que transformaría des

de sus orígenes toda una tradici6n cultural 11 19 

Si hemos de ser imparciales, para un espectador situado como lo 

estaba la seftora O'Shaughnessy, era natural que viese el país con esas divisiones 

tan definidas, tanto hist6ricas y culturales como raciales. Aún no había pasado UD 

siglo de la Independencia y Mb:ico no había vivido otro período de paz y orden que 

el porfiriano. ¿ C6mo no habría de identificar la sefl.ora O'Shaughnessy porfirismo 

con paz y progreso? La autora de la tesis dice de la sefiora O'Shaughnessy: "No 

lograri comprender que el mestizo, el mexicano, es el legítimo duefto de la his

toria y la tradici6n indígena; pero que tambi~n es el producto del desar1.1ollo evo

lutivo que nos lleva a considerar que al mestizo no le acontece la historia, sino 

que es la historia; de allí que no entiende nada del arte ni del espíritu del pueblo 

mexicano". zp 
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De acuerdo con lo que transcribe Eugenia Walerstein, la autora 

norteamericana muestra todas sus simpatías por los espaf'ioles: "La Colonia 

representa en s! el triunfo de los hombres de fe ante la ignorancia y plnlitivis

mo mexicano" Zl y que "el indígena deber.í agradecer esa luz de la civilizaci6n 

que e 1 espafiol le brind6 y a cambio de lo cual le pag6 con una traici6n"• ZZ Di' 

ce Eugenia Walerstein m.ís adelante, refiriéndose al imperio de Maximiliano: 

Por otra parte, y ésta es sin duda la más importante raz6n, la autora, no pudien

do desligarse de su investidura de cat61ica irlandesa y de toda la tradici6n cul

tural que· ello implica, no puede aceptar que un rey europeo no s6lo no condene, 

sino, peor a'1n, acepte y exalte el valor de las leyes de Reforma que para ella, 

atacan en forma ?,Djusta y despiadada a la única raz6n de ser en la vida mexicana, 

al 1Ínico contacto con el resto de la civilizaci6n europea: el catolicismo" 23 y 

11Díaz representa indudablemente para la seflora 0 1Sh~ughnessy, el salvador tem

poral de la tragedia para el país ••• que vino a destruirse nuevamente con la des

trucci6n. de los 11Mrbaros revolucionarios". 24 

Dedica varias páginas la autora de la tesis a rebatir las ideas de la 

sefiora 0 1Shaughnessy exponiendo las suyas propias que podríamos calüicar como 

ortodoxas de la revoluci6n mexicana. Aquí vemos dos influencias: la que Alamán 

tuvo sobre la seftora 0 1Shaughnessy en sus conceptos sobre la historia mexicana 

y los que Eugenia Walerstein tiene de los de la posici6n actual, podríamos lla

mar oficial, de los herederos de la revoluci6n. 

Para no~otros resulta doblemente interesante el contraste de ambas 

opiniones si consideramos a su vez a Eugenia Walerstein como otro espectador. 

Por supuesto que Hidalgo no era el indio letrado influenciado por las 

ideas liberales de Europa que pretende aplicar a M~xico en forma defectuosa. En 

cuanto a Ju.írez y a1Ín a D!az y Huerta, tan admirados por la seftora O'Shaughnessy 
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se les puede aplicar lo de de indios letrados, aunque los 'Ciltimos sean militares, 

as! que, a nuestro modo de ver, los prejuicios de la sef'lora O'Shaughnessy son 

más religiosos y sociales que raciales. Los juicios que trascribe Eugenia Walers

tein de la señora 0 1Shaughnessy respecto a las mujeres mexicanas y su situaci6n 

social son, por lo menos, muy realistas. 

Con todo.lo anterior, puede pasarse comprendiendo bien los ante

cedentes y juicios previos de la seibra 0 1Shaughnessy, a la parte mis importan

te de la obra de ésta que es su testificaci6n, desde la embajada norteamericana, 

sobre los sucesos revolucionarios y principalmente c6mo se inmiscuy6 el país 

del Norte en la. política interna de México. 

Eugenia Walerstein después de hacer un recordatorio del esta.do 

que guardaban en la época las relaciones mexicano-norteamericanas, nos dice 

que el Presidente Wilson aprovecha el incidente de Tampico para ordenar la 

ocupaci6n de Veracruz y la se:tlora 0 1Shaughnessy se queja amargamente de la 

política intervencionista de los Estados Unidos; por supuesto que la se:ñora -

O'Shaughnessy se duele doblemente por simpatía hacia Huerta y por el papel 

que tiene que representar su esposo como encargado de negocios de su país en 

México. Nos dice Eugenia Walerstein que la se:ñora 0 1Shaughnessy no supo ver 

ni los fundamentos ni las razones de la Revoluci6n mexicana, pero tuvo el va

lor de decir su verdad enfrentándose a toda la política de su país en defensa de 

México, 

La crítica que se le podría hacer a Eugenia Walerstein es que juz

ga a la seiiora 0 1Shaughnessy con el punto de vista de los principios ortodoxos 

de la Revoluci6n mexicana; punto de vista que la seiiora O'Shaughnessy no podía 

tener ni por formaci6n ni por la posici6n desde la cual observaba los aconteci-

mientos. A nuestro modo de ver, al decir sú verdad con un espíritu de justicia 



234 

muy anglosaj6n y muy cat61ico, a la· vez, ya tiene bastante mérito. 

1. - Eugenia Walerstein, Tierra Hombre del México revoluciona
rio. Visión histórica de Edith 0 1Shau hness , Tesis, Facultad 
de Filosofía y Letras, UNAM., México, 196Z, pp. 6-7 

2. - Eugenia Walerstein, op. cit. 1 p. 11 

3. - Ibídem., p. Z6 

4. - Ibídem., p. Z7 

5. - Edith 0 1Shaughnessy, citada por Eugenia Walerstein, op. cit., 
p. 28, Nota 11 

6. - Eugenia Walerstein, op. cit'. 1 p. 28 

7. - Ibídem, pp. 28-29 · 

8. - Ibídem., p. 31 

9. - Felipe Teixidor, citado por Eugenia Walerstein, op. cit. 1 p.33 

10. - Eugenia Walerstein, op. cit., p. 34 

11. - Ibídem., p. 45 

lZ. - Ibídem., p. 50 

13. - Ibídem.. p. 37 

14. - Ibíd~ p. 38 

15. - Edith 0 1Shaughnessy, citada por Eugenia Walerstein, op. cit., 
p. 52, Nota 10 

16. - Eugenia Walerstein, op. cit. 1 p. 52 

17. - Edith 0 1Shaughnessy, citada por Eugenia Walerstein, op. cit., 
p. SZ, Nota 10 

18. - Edith 0 1Shaughnessy, citada por Eugenia Walerstein, op. cit., 
p. 54, Nota lZ 
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19.- Eugenia Walerstein, op. cit., P• 55 

20.- Eugenia Walerstein, op. cit., P• 62 

21.- Ibídem, p. 64 

22.- Idem. 

23.- Ibídem., P• 66 

24. - Idem. 
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Margarita Martf'nez Leal, - Tesis sobre Posibles antecedentes de la interyenci6n 

francesa a trav~s de las obras de viajeros franceses. 

La autora de la tesis articula su trabajo en tres grandes capf'tulos que 

inicia ·y culmina con introducci6n y conclusi6n breves. 

La forma de exposici6n es la misma a todo lo largo del trabajo, trans

cribiendo los trozos de los autores en el idioma original, franc~s, con notas al fi

nal de cada capf'tulo o divisi6n con la respectiva traducci6n al castellano. Al final 

las notas bibliográ:ficas. 

Estimamos que al exponer un resumen de lo anterior nos permitiría 

una mayor facilidad para hac~r nuestros comentarios: 

INTRODUCCION 

Primera Parte 

I Relaciones internacionales de M~ico 

a) Relaciones s:on Espafia 
b) Relaciones con el Vaticano 
c) Relaciones con Hispanoam,rica 

d) Relaciones con los Estados Uni
dos, con Inglaterra y otros paí
ses. 

e) Relaciones con Francia 
Francia 1815-lBSZ 

Segunda Parte _ Tesis propiamente dicha 

SINTESIS DE COMENTARIO 

Circunstancias hist6ricas gene
rales o causalidad 

Se conforman por las heredadas 
de Espafia y la Colonia, 

Los anglosajones, 

Fundamento al objetivo de la 
t_esis, 

I - Intereses por México a través de los viajeros, 

II - Caracterizaci6n de los viajeros. 

III- Temas comunes de los viajeros: los cuales constituyen la parte me dular de 

la tesis, ya que su coincidencia y reiteraci6n es lo que prepara a la opini6n 
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p'Ciblica y oficial del gobierno del imperio para decidir la intervenci6n. 

Conclusi6n 

Es una reiteraci6n, en gran parte innecesaria, en la que hubiese sido 

preferible una exposici6n mis completa de los puntos de vista, por lo 

demis muy l'Cicidos de la autora. 

Introducci6n. - Lo mis notable que dice la autora es: "esta fecha 1861-186Z 

es clave. Las coordenadas Europa-México se cruzan. M~ico entronca en ese 

momento (sobresaliente y muy importante de su historia, tanto en los sucesos 

internos como externos) con la historia moderna de Europa. 111 Hemos transcrito 

lo anterior porque se nos ocurre un comentario: Margarita Hernindez Leal nos 

da la sef'ial. Aquí, en este momento preciso, estos meses son los importantes y 

pensamos que mis que otros; no porque el conocimiento se acrecienta, sino por

que se depura ante la realidad del embate, -en el co;raz6n mismo del país- de la 

intervenci6n francesa y se descubre que existe una naci6n donde se suponía que 

no había nada. Algo unía a los mexicanos que con tanto tes6n supieron luchar. No 

eran tan despreciables. Deseamos hacer una aclaraci6n: ¿ porqu~ no ocurri6 en 

1847 durante la guerra de Texas? La raz6n es obvia: la posesi6n por México de 

los territorios que fueron ocupados por los Estados Unidos era ~s nominal que 

efectiva; estaban despoblados y se había cometido el gravísimo error previo de 

autorizar su colonizaci6n por los norteamericanos. Ademis, ~stos no trataron 

sino de apoderarse de unos territorios que entonces importaban muy poco a los 

mexicanos y no pretendieron sojuzgar a la totalidad del pa!s. No queremos con 

ello justificar la intervenci6n norteamericana sino ver los sucesos tal como son, 

pues la historia no se escribe como un tratado de derecho internaciona1 sino co

mo resultante de fuerzas en presencia (cultura, t~cnica, demografía, poder --

econ6mico,• poder militar, etc •••••• ) De la intervenci6n -------
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francesa México sali6 fortalecido como naci6n; los Esta.dos Unidos comprendieron 

que encontrar(an apoyo en caso de ser atacados y los europeos tambic;n sacaron -

consecuencias similares de la lecci6n. 

La tesis es~ dirigida no a la intervenci6n en s!, sino a "averiguar lo 

que los franceses del siglo pasado pensaban sobre nuestro pa(s112 y para ello la 

autora recurre a la literatura viajera iniciando sus referencias al gc;nero con el 

indispensable "Ensayo Polttico sobre el reino de la Nueva Espafta de Alejandro 

de Humboldt." Termina la introduccUSn con el siguiente pirrafo: ·~ •• así coomo 

la Anabasis de Xenofonte prepar6 en parte las expediciones de Alejandro, así -

Humboldt y los viajeros franceses pudieron allanar, en parte, el camino de la 

expedici6n francesa de 186Z. 11 3 La frase "allanar el camino" nos parece desafor

tunada, mis bien nos parece debiera decir: preparar la conciencia y motivaciones 

de la susodicha expedici6n; ya que como puede deducirse Ucilmente de la propia 

tesis, en muchos aspectos y por la subjetividad de los escritos de los viajeros, 

se produjo una imagen de Máico que no correspondta del todo a la realidad, lo 

que contribuy6 a subestimar a México y a que la operaci6n fracasara y ésto se 

inici6 desde los primeros escritos de extranjeros sobre la Nueva Espafta, en el 

siglo XVI. 4 

Primera Parte, 

Generalidades sobre las relaciones internacionales de Mbico. - La 

exposici6n de la autora muestra en forma clara y objetiva: lo. que al surgir Mc;

xico como país independiente, hereda la situaci6n de aislamiento del resto del -

mundo en que se hab(a mantenido durante la Colonia y adn en los primeros afios 

de la independencia, la influencia de Espafia y sus relaciones internacionales -

mantuvieron esta situaci6n. Zo. - El deseo de la nueva naci6n de establecer rela-

ciones diplomiticas y de todo 6rden con el resto del mundo se obstaculizaron en 
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raz6n de causas de origen interno que dejaban en segundo t,rmino loé de las rela-

cienes con el exterior. 3o, Cataloga las relaciones como ya se ha indicado en el 

comentario de nuestra síntesis de clasificaci6n: 

a). - Relaciones con Espafia, Aunque Ja 1autora tome en consideraci6n las 

razones que tenía Espafia para no reconocer la independencia de M,xico, no hace 

referencia a algo que nos parece fundamental como es que en el Tratado de C6rdo

ba, la Espafta liberal {la de las cortes de Cidiz), había propiciado la independen

cia; pero despu,s Fernando VII, apoyado por los cien mil hijos de San Luis, es de

cir la Santa Alianza, la había derrotado volviEndose a la monarquía absoluta,. la 

que no podía por ningtin concepto, dar la raz6n a sus peores enemigos que eran los 

propios espafioles constitucionalistas {liberales); tan es as!, que a trav,s de las 

guerras civiles carlistas y otras mis recientes, la animadversi.Sn llega hasta nues

tros dlas, Mis adelante, en la exposici6n de Margarita Mart!nez· Leal, se dice 

Esto en forma implícita: "Bajo la regencia de ~ría Cristina {la reina gobernado

ra) hubo un cierto auge del liberalismo que permiti6 a·los gobiernos espafioles mi

rar con ojos mis ben,volos los asuntos de Am,rica, 11 5 

La autnra se refiere a la marquesa de Calder6n de la Barca, esposa 

del ministro plenipotenciario de Espafta nombrado en esta ,poca; y por dl.timo, a 

la acci6n llena de talento y buen sentido político de Prim, cuando Este retir6 a Es

pafta de la intervenci6n anglo-franco-espafiola, 

El final de este cap!tulo con frases muy realistas cuando dice: 11M,xico 

no pudo evitar estas situaciones de conflicto casi perpetuo porque los antecedentes 

hist6ricos de ambas naciones así lo imponían y porque 16_gicamente, Espafta con

serv6 en México grandes intereses y la numerosa colonia espafiola toma parte muy 

activa en todas las manifestaciones de la vida de México, 11 6 
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b). -Las relaciones con el Vaticano. - Dice la autora "unas relaciones 

similares, por inevitables y complicadas, ligaron a México con el Vaticano. 11 7 

En efecto, al independizarse de España, se rompi6 el nexo del patro

nato que ésta ejercía sobre la iglesia mexicana y su derecho de presentaci6n (elec• 

ci6n del Vaticano enire una tercia para cubrir dignidades vacantes). Naturalmen

te, los gobiernos mexicanos se opusieron a que Espafia siguiese ejerciendo tal 

privilegio y pretendieron heredarlo ellos, en lo que fracasaron una otra vez a 

pesar de su interés en establecer buenas relaciones con la iglesia, cuya influen

cia en el pueblo de México era muy grande. Las nuevas naciones americanas no 

pesaban lo bastante en la política internacional para que el Vaticano transara y 

España, especialmente mientras dur6 la monarquía absoluta, interpuso su in-

fluencia para que no se llegara a un acuerdo. La situaci6n permaneci6 estanca-

da, aunque México tenía un representante oficioso en el Vaticano, hasta que Gre

gario XVI acept6 nombrar dignidades de "motu propio" (1831 bajo el gobierno de 

Bustamante). El clero mexicano no acept9 que su gobierno fuese patrono de la 

iglesia y al subir al poder G6mez Farías (183Z-34), se rompi6 con el Vaticano. 

Gregario XVI reconoci6 al gobierno de México y hubo buenas pero escasas rela

ciones hasta la Revoluci6n de Ayutla en 1854. El clero se opuso terminantemen

te a las Leyes de Reforma y sobrevino el rompimiento definitivo con Roma. 

Margarita Martínez Leal resume: 1ho se trataba de entenderse bien 

o mal con otro pueblo, era el propio pueblo mexicano el que no lograba unifor

mar su opini6n. 11 8 

c). - Las relaciones con Hispanoamérica. - Felicitaciones, buenos de

seos, el fracaso del Congreso de Panamá que promovi6 Bolívar en 18Z6 y eso -

puede decirse que fué todo; excepto con Guatemala, que fueron muy agrias por 

cuestiones de límites, Chapas y el Soconusco, que al final quedaron para México. 
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La autora resume que las dificultades y reajustes interiores ''relega

ron a un segundo plano los asuntos internacionales. 11 9 

d). - La relaciones con los Estados Unidos. - Se puede definir en dos 

épocas, la primera de apoyo, al menos moral, a la independencia y muy cordial; 

la segunda, cuando se inicia la discusi6n de los límites. La gesti6n de Joel R. 

Poinsett (18Z5) inici6 un período de tirantez que desembocaría en la guerra de 

1847. 

Las relaciones no fueron buenas con el pa!s del norte. Dice la auto~a: 

"en proceso de rétpido crecimiento y nada escrupuloso en la elecci6n de los me

dios que facilitaran su crecimiento. 111 O 

e. - Relaciones con Inglaterra y otros países de Europa. - Inglaterra, 

consecuente con su política de oposici6n al monopolio colonial espafiol y su situa:

!=i6n privilegiada como país méts industrializado y que necesitaba de un activo co

mercio de intercambio, se apresur6 a reconocer las nuevas naciones independien

tes y para facilitar su comercio con ellas envi6 c6nsules a México, Colo.mbia, 

Perl1, Chile y Argentina. Desde 18Z3, México nombr6 encargado de negocios en 

Londres y las compafi!as inglesas comenzaron los empréstitos a los gobiernos 

mexicanos. 

En general la política dJ Londres fué Mbil, pues sin dejar de proteger 

los intereses de sus ciudadanos en México, procur6 hacerlo por medios pacíficos. 

Los préstamos forzosos que j:>riginaron una actitud agresiva de Francia, los tra

mit6 Inglaterra en forma pacífica (1833); en 1838 fueron incluso mediadores, apo

yados por una escuadra, entre el plenipotenciario francés Baudin y el gobierno de 

México. 

En 185Z México pag6 las atenciones y casi protecci6n dando prioridad a 
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las deudas inglesas sobre las demás, lo que irrit6 aún más a los franceses. 

S6lo hasta que primero Miram6n con un acto injustificado, y Juc(rez 

después, decidi6 la suspensi6n del pago de la deuda exterior, Inglaterra en con

nivencia con Francia y Espafla, firm6 la convenci6n d'e 1861 y envi6 sus fuerzas·! 

navales a Veracruz para apoyar las reclamaciones de las tres potencias; pero ·

Sir·Charles Wyke,. plenipotenciario inglés, obr6 de acuerdo con el espai'iol Prim 

y, en definitiva, dejaron solos a los franceses. 

En resumen, la benevolencia paternal, aunque no desinteresada por 

parte de los gobiernos ingleses y un trato preferencial del lado mexicano, cuyos -

gobiernos necesitaban de los empréstitos para· subsistir. 

Con los Países Bajos se llevaron relaciones amistosas y comercia

les y otro tanto puede decirse de las ciudades hansec(ticas Hamburgo, Bremen y 

Lübeck; y de otra parte, también hubo comercio normal aunqu~ en menor escala, 

con Prusia y Suecia·. Las relaciones fueron pues normales y en proporci6n al in

terés de cada uno de estos países. 

f). - Las ¡relaciones con Francia. - La esencia de las relaciones -

es la misma que con Inglaterra, es decir, econ6mica y comercial; pero la rivali

dad con Inglaterra llev6 a Francia a la urgencia de hacerse con un imperio colo-

nial. México era el pa!s más famoso de América por sus riquezas supuestas o ver

daderas y a él se dirigieron numerosos µiversionistas franceses que fueron prote

gidos por sus gobiernos con excesivo celo. 

La evoluci6n fué, en resumen, as!: al principio de la Independencia, 

en Francia se restaur6 la dinastía Borb6n unida por el "Pacto de Familia" a la es

pafiola con Fernando Vil, siendo arrastrada por ésta en sus posiciones intransigen

tes y legitimistas respecto a América. 
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En 18Z6, obligada Francia por la necesidad de comerciar, nombr6 un 

encargado de negocios, Alejandro Martin, pero suscredenciales no iban firmadas 

por el rey Carlos X, por lo que el gobierno de Guadalupe Victoria s61o lo acept6 

como agente confidencial. México envi6 un representante con igual caracter que 

no fu~ admitido por el gobierno franc~s. 

El ministro de Relaciones mexicano Sebastián Camacho, fu~ a Par!s; 

pero Francia, demasiado comprometida en el apoyo a Fernando VII, no reconoci6 

la independencia de Mmc:ico y a lo más que lleg6 es a un tratado provisional de pro

tecci6n de intereses. 

En esta ~poca hay un primer intento de intervenci6n francesa en los asun

tos interiores de México apoyando el Plan de Iguala para llevar al trono a un herma

no de Fernando VII (don Francisco de Paula); pero éste se opuso y la intrigafracas6, 

A la ca!tla de Carlos X, Francia reconoce la soberanía de México; pero 

al tratar de redactar un tratado de comercio y navegaci6n, el representante fran

cés presenta tales exigencias y reclamaciones de s"tibditos franceses en México, que 

el tratado no llega a ratificarse. En 1836 hay una expedici6n marítima francesa a 

Veracruz {bretoniana) que se retira al dársele excusas y explicaciones. 

Desde 1837 las reclamaciones del plenipotenciario francés {Deffaudis) 

se hacen cada vez mis agrias y apremiantes. En 1838, nueva expedici6n naval; 

Deffaudis presenta un ultimatum rechazado por M~xico. Deffaudis es substituído 

por el almirante Baudin, que aunque tenía órdenes de platicar, termina bombardean· 

do Veracruz y tomando San Juan de Ulcía y el propio puerto. Los ingleses se pre

sentan con una escuadra(Pa'kenham) y en 1839 Baudin se ve constrefiido a firmar la 

paz. 

Se ratifican los tratados de paz; pero Francia no tarda en ofender al 
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gobierno mexicano reconociendo la independencia de Texas en 1852; nuevos in

cidentes diplomáticos por reclamaciones de deudas y por f!n LTúarez decreta la 

suspensi6n de pagos de deuda exterior, lo que en definitiva, es el pretexto de 

la intervenci6n armada de 1862. Una frase de la autora de la tesis pinta con to

da claridad el resumen de la situaci6n: "En sus tratos con M~xico, Francia ma

nifest6 una verdadera ansiedad por explotar a nuestro pa!s, como si el ónico de

seo de los gobiernos franceses fuese el de apropiarse a toda prisa de las ~.:uno

sas y codiciadas riquezas mexicanas. 11 11 

Il Francia entre 1815-1852. 

Se pregunta la autora de la tesis: 11 ¿A qu~ podf!a deberse la agresivi

dad francesa? 11 12 y nos dice a continuaci6n que tratará de hallar la respuesta 

que se funda en lo siguiente: 

a) En la propia inestabilidad política de Francia durante la primera mi

tad del siglo, revoluci6n de 1779, guerras de la repóblica, imperio napoleónico, 

guerras europeas, bloqueo ingl~s, restauración borb6nica, p~rdida de colonias 

{especialmente Canadá), repóblica e imperio de Napoleón m, guerras de presti

gio, y al mismo tiempo, fuerte impulso industrial que necesitaba urgentemente 

de primeras materias y de mercados. 

b) La inestabilidad política origin6 una gran emigraci6:111. y México, ya 

famoso por sus riquezas, increment6 esa fama por los relatos más o menos rea

listas, de los emigrados y viajeros, tanto de sus riquezas como de su falta de 

capacidad para defenderse. Era pues, para los franceses, una colonia que hab!a 

que obtener antes que otros se adelantaran. 

La colonia francesa en México, relativamente grande, muy activa y 

pr6spera, era s61o una muestra d~ lo que podría ser el país entero bajo la in

fluencia francesa, y Margarita Mart!nez Leal se refiere a una obra de Augusto 



245 

Genin que se llama Les Francais au Mexigue {de Hernán Cortés a Porfirio D!az) 

en la que se ve c6mo contribuy6 la colonia francesa al progreso del país, y c6mo 

muchos de entre ellos hicieron fortuna. 

Segunda Parte. 

No tiene subtítulo; nosotros la consisieramos la exposici6n de la tesis 

propiamente dicha ya que en ella se viene a mostrar las fuentes de conocimiento 

que en Francia tuvieron, por conducto de sus ciudadanos viajeros y residentes en 

México, de las condiciones de todo orden que prevalecían en el país. 

l. - Interés por México a través de los viajeros. 

La autora de la tesis i:r>:icia su exposici6n con una breve historia de 

dimo se iniciaron los relaf!os espaiioles sobre México y al hacerlo no podemos 

resistir la tentaci6n de transcribir íntegra la opini6n de Margarita Mart!nez Leal, 

que aunque está relacionada con la literatura, nos parece brillanttsima, quizás 

porque ha expresado nuestro punto. de vista como lo hubiéramos querido hacer 

nosotros. 

"Cuando los espafioles en el siglo XV y sobre todo en el XVI, se lanzan 

a la conquista y colonizaci6n de América, los más dotados se convirtieron de ac

tores en autores. Espafia explor6 un continente inmenso casi enteramente, y los 

espafioles que participaron en la empresa se esforzaron en describirlo para que 

fuese conocido por los que se habían quedado en Espaiia o en Europa en general. 

"Por una cualidad espe_cial del caracter espaflol, estas cr6nicas de In

dias tienen el mérito de procurar siempre describir con veracidad y exactitud: 

en ellas no caben los prodigios excesivos. En apoyo de lo dicho •• • {cita varias 

obras) ••• los relatos de ·viajes y lugares fabulosos pasaron de moda, la realidad 

americana, trasmitida a Europa por los espafioles, era tan sugestiva que bastaba 

la estricta verdad, sin exageraci6n, para atraer la atenci6n. As! como el Don Qui-

iQ!!Lacab6 con las novelas de caballería, as! acabaron los cronistas de Indias con 
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los viajes inventados llenos de portentos. Los vi~jes míticos s61o persistie

ron bajo la forma de utopías sociales y morales. 11 13; 

Nuestro comentario a lo anterior: Podemos decir que la epopeya real 

di6 nacimiento a un nuevo tipo de literatura realista que se transform6 en 

la mucho más emocionante aventura vivida y verdadera del hombre en la cual 

se sentían o podían sentirse actores todos los lectores; nace así, rompiendo 

el viejo molde, la literatura espafiola del siglo de oro ••• y cuando los espa

fioles dieron la norma de escribir con sobria exactitud, los extranjeros si

guieron la senda trazada. 

Nos dice Margarita Martínez Leal: 11pero poco a poco fue ocurriendo 

un notable fen6meno: los espafioles sumidos en la rutina o perdida la avidez 

científica, cegados por la excesiva familiaridad, fueron escribiendo cada vez 

menos sobre sus colonias. En cambio los extranjeros, especialmente los in

gleses y .franceses, fueron atraídos cada vez más por América y su curiosi

dad produjo numerosas obras narrando sus experiencias y observaciones. 111 4 

Al escasear la literatura espafiola sobre América, los europeos fue

ron adquiriendo una serie de obras en sus propios idiomas que para Francia, 

los Estados Unidos tuvieron una atracci6n muy especial; pero Francia respe

t6 siempre su soberanía y trat6 a esta nueva naci6n como tal, no a sí a los - -

países emancipados de Espafia que nacieron con la herencia, o el estigma, de 

la leyenda negra. Las primeras fuentes de informaci6n fueron los representan

tes diplomáticos; pero prácticamente todos los franceses fueron ojos de Fran

cia en América y muy especialmente en México. En ellos se repite la reflexi6n 

"qué útiles serán para Francia los elementos con que cuenta México" 15 pero 

tuvieron la mayor influencia en la opini6n pública los relatos que fueron publi-
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cados en forma de libros. 

z. - Caracterizaci6n de los viajeros. 

Forman un conjunto heterog~neo y sus obras son tan desiguales como 

sus autores. Nombra a los siguientes: J. c. Beltramie - 1830. Obra sobre M~xi

co. ltalo-Franc~s, liberal, contrario a España; habla con admiraci6n de Mina; 

luego un joven colono, Pierre Charpenne (1831)• no tuvo fortuna, pero su libro 

es un relato sencillo y agradable. Menciona enseguida a Michel Chevalier - -

(1833-1835) que era un enviado especial del gobierno de Thiers, que visit6 pri· 

mero los Estados Unidos y despu~s M~xico, Su obra Lettres sur L'Amerigue 

du Nord, que en lo que se refiere a Mhico volvi6 a editarse con el t:ll:ulo de 

Mexico ancien et moderne. Esta obra ha de considerarse de gran influencia 

en el desarrollo de los acontecimientos de la intervenci6n ya que Chevalier te

nla gran autoridad como miembro distinguido del Colegio de Francia y como 

consejero de estado; aunque era ingeniero de minas, se dedic6 mts a la econo

mía política. De pasada, hace menci6n a un sefior De Larenaudi~re (1843); sus 

libros son mts sobre cuestiones de geografía y ciencias naturales y cuando ha9 

bla de historia, se refiere a datos de Clavijero y Humboldt. 

Isidoro L~wenstern (1834). Souvenirs d1un y9yageur, 16 judto austriaco 

converso, residente en Francia1; la autora le da importancia a pesar de su fal

ta de aptitud de captaci6n de lo que ve, y ve poco, porque por tratarse de un 

ciudadano me.dio, a11n sin merecerlo le da cr~dito. 

Luis Bellamere, que escribe bajo el seud6nimo de Gabriel Ferry, ame .. 

no, escribe novelas con fondo costumbrista mexicano, Paul Duplessis, infe

rior en todo al anterior, seg(in la autora, sus relatos exageran la nota costum

brista, pero tuvieron ~xito. 
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Mathieu.. de Fossey. - Sus obras Viaje a México y Le Mexigue. 

Charles Olliffe. - Obras: Scenes Americaines y Dix Huit mqis dan§¡ 

le Nouveau Monde. Superficial y ampuloso, lleno de e'11Udici6n clásica, la 

autora de la tesis no se explica el éxito de una obra de tan poco valor. 

Arthur Morelet, visitante de Yucatán. 

Hipolite Coppey, escribe en alabanza de su jefe Rausset-Boulbon en 

la fracasada aventura de Sonora. 

Jean Jacques Ampére. 1852. {Hijo del famoso físico), su obra sobre 

México es Promenade en Amérigue. Muy culto, gran autoridad. 

Abate Emmanuel Domenech. {1862). Por su supuesta autoridad en las 

cosas de América estuvo conectado con la invasi6n. Escribi6 la obra Juárez 

et Maximilien. 

Lucién Biart {1862). La Tierra Caliente; Naturalista sin grandes pre

tensiones, estilo fácil y muy instructivo en cuanto a descripciones de tipos y 

paisajes; por último Désir"é Charnay, (1857), arque61ogo traductor al francés 

de las Cartas de Relaci6n de Hernán~ Cortés. Viaj6 por orden del gobierno qe 

Napoleón m. 

Una vez presentados brevemente los escritores, se pasa a trans~ribir 

y comentar lo que cada uno de ellos dice, coincidente la mayor parte de las -

veces con los demás, en los distintos aspectos de la vida mexicana observados. 

Al principio ya hemos dicho nosotros, tomándolo de este capítulo, los temas co

munes tratados por los viajeros, empezando por: 

a). - i..a riqueza de México. - Este tema es un "lugar común" de todos 

los visitantes del país, desde Cortés; la riqueza en todas sus manifestaciones 

era el motivo y motor de descubrinlientos y conquistas as! que cuando se en

contraba, se exageraba su cuantía; pero Alejandro Humboldt da cuenta de su -
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existencia con mayor autoridad y en forma mis moderna o científica el inte

rés por México se acrecienta. La autora de la tesis dice en una nota 17 que 

le ha parecido mejor que hacer comentarios y elogios, transcribir textos 

de Beltrami, Miguel Chevalier. La autora no lo comenta y creemos obligado 

hacerlo nosotros, aquí ·<1.parece no s6lo la descripci6n de las riquezas sino 

también la insinuaci6n de que en otras manos podrían ser mayores, 

De la Renaudi~re. - Comenta Margarita Mart!nez Leal, que a este viajero le 

era antip.ttica Espafia y lamenta que hubiese estado tanto tiempo bajo su do-

minio. 

l. - Las minas. 

Forman parte las minas de la supuesta o real riqueza del país; 

nos dice la autora que "resulta uno de los caminos que llevan a la riqueza y 

uno de los mis obvios para que los extranjeros la consigan en México, es el 

mis deslumbrante y tentador. 11 18 

Nosotros comentaremos que esta supuesta riqueza es de lo más 

imprecisa y aleatoria; no hay ningt1n negocio mis sujeto a la suerte que el de 

las minas, pero es f.tcil decir que existe lo que nadie puede comprobar y nom

bra a Fossey, Gabriel Ferry, J. c. Beltrami, De Lareanaurdiére que "da cuen

ta de la existencia de otros yacimientos -nos dice la autora que con criterio 

m.ts amplio y moderno- en Zacatecas y Guadalajara, en las provinicias inte

riores, etc •••• hay zinc, antimonio, mercurio, aunque previamente, como 

todos, había tenido la tentaci6n de hablar de la plata. 11 19 

Duplessis visit6 Real del Monte, del que dice: "• •• goza de gran 

reputaci6n en Europa a causa de las magníficas minas que se hallan en él y 

que explotan los ingleses. 11 2.0 
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Nosotros vemos asomar un poco la envidia; per·o ¿podían esperar los 

franceses un trato similar cuando llevaban, como hemos visto antes, las --

peores relaciones diplomáticas con la naci6n mexicana? 

L6wenstern, Jacques Ampere y Olliffe tienen expresiones pareci

das. Duplessis llama a México "un océano de oro" Zl y por 1iltimo Fossey, -

el mejor conocedor por ser residente, hace unas cuentas que segt'in Margarita 

Martínez Leal, son de tipo técnico y ve.racidad indudable sobre las cantidades 

de oro y plata extraídas de las m :inas capaces de despertar la codicia del lec

tor más descuidado y termina este capítulo diciendo que "tras los breves ejem

plos transcritos que hablan por sí solos, cabe la posibilidad de que exista.,.111.n -

país más rico que México? 11 ZZ 

z. - La agricultura. 

La autora de la tesis hace notar lo arriesgado e inauguro, a pesar 

de su posible brillantez, de los negocios mineros en comparacicSn con las ex

plotaciones agrícolas que ofrecen el bienestar y la riqueza con mayor seguri

dad aunque más lentamente. También indica que en la primera mitad del siglo 

XIX la revoluci6n industrial era aún incipiente y las naciones fundaban su ri

queza principal en la agricultura. 

Podría haber hecho también esta obser·vacicSn: Francia es un país 

esencialmente agrícola y para los franceses tenía que ser de gran impacto la 

descripcicSn de las feraces regiones tropicales y subtropicales con una explo

tacicSn rudimentaria e insuficiente. 

El clima de Cuerna vaca o del Valle de México impresiona muy ""l.'t'..~., 

favorablemente a los viajeros procedentes de regiones que en general son de cli

ma rudo y e:xt¡remoso. Como en los otros aspectos de la riqueza, son también 

Chevalier y Fossey los que pr.oporcionan datos más precisos; de este 'l'.il.timo 
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11 las tierras del Bají'o rinden habitualmente treinta granos por uno sin necesi

dad de abono. 11 23 Chevalier hace un recuento de la producción mundial de 

algodón y al llegar a México hace esta anotación: "México se basta a sí' mis -

mo. 11 24 Todos se hacen lenguas de la variedad de climas y productos coin -

cidiendo en que las tierras no se aprovechan suficientemente; uno de ellos, -

Lucien Biart apunta que II por falta de brazos, de medios de comunicación y 

de industria, 1~1 república mexicana que puede aprovisionar a Europa sigue 

siendo tributaria de los Estados Unidos, su poderoso vecino. 1125 La autora 

hace notar que la cuestión del algodón "no debe olvidarse porque fué factor -

muy importante en el conjunto de circunstancias que produjeron la interven -

ciÓn de 186211 26 Otros viajeros escritores dedican especial atención a la vai

nilla, el cacao, tabaco, la cafia de azúcar y productos tropicales así' como a 

la famosa cochinilla. 

3. Sonora 

Nos explica Margarita Martí'nez Leal que Sonora, por más deseo -

nocido y lejano, ocupó un lugar de leyenda her bórea. Hemos visto una opinión 

similar, pero extendida a la totalidad del paí's, en un artí'culo de Margo Clantz27 

"pero Sonora, - dice la autora - de todos los dorados que aparecieron en Amé -

rica, ocupó singular atención en el espí'ritu de los franceses.J.' 28 

La aventura del conde de Raousset-Boulbon es prueba del poder de 

atracción que sobre los franceses ejerció esta región. Raousset - Boulbon trató 

de apoderarse de Sonora y hacerla independiente de México al frente de un pe -

queño ejército de voluntarios. Acabó siendo fusilado por el gobierno mexicano; 

pero el gobierno francés, que rechazó su solicitud de apoyo, habrí'a de empren

der ocho años inás tarde una aventura similar comprendiendo a todo México. 
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4. - Posibilidades industriales o mercantiles. 

La autora de la Tesis expone muy acertadamente que es m.í;s 

fácil escuchar y aceptar relatos fantásticos sobre Sonora o hacer descrip

ciones exaltando la belleza y exuberancia de un pa!s, que estudiar merca

dos y posibilidades industriales. De ah{ que "no debe sorprendernos que 

las reflexiones sobre industria y comercio en México sean en nuestros via

jeros escasas y sobre todo, muy imprecisas. 11 29 

Se refieren algunos al impacto desfavorable que para estas activi

dades han tenido las guerras y la inestabilidad política. En opini6n de Alamán 

se agrav6 la situaci6n al expulsar de México a los espafioles (1824), los cua

les se llevaron consigo sus capitales que eran los de las industrias. Las noti

cias sobre la situaci6n econ6mica, nos dice Marga.rita Mart!nez Leal, son 

bastante escuetas y, en general, confusas. 

Paul Duplessis: 11Mazatlán me parece destinado a un gran porve

nir comercial. 11 30 Beltrami: 11 en este pa!s por correr tras los metales pre

ciosos, se ha despreciado siempre la explotaci6n de los de primera necesi-

dad" y 11 el comercio está casi todo en manos de los americanos de los Esta-

dos Unidos. 11 31 

Mathieu Fossey, como siempre el más conocedor y preciso, ha

bla del cultivo del índigo y la exportaci6n de la cochinilla y su manera de me

jorarlos, de las salinas, la pesca, las perlas, etc.••. 32 

Como vemos, comenta la autora, las noticias son mucho mitts va-

gas ••• 

b) La situaci6n política en México. 

Margarita Mart!nez Leal empieza este capftulo con reflexiones 



253 

acerca de la situaci6n política de la naci6n durante los primeros decenios de 

su independencia: ·~ •• no es exagerado afirmar que los levantamientos y la -

guerra civil fueron en México males endémicos. 1133 Cita palabras del poeta 

Rodríguez Galván: "cada afio un gobernante, cada mes un motín, 113 4 y de Igna

cio Altamirano: "ni instituciones fundamentales, ni leyes secundarias, ni ha

cienda, ni crédito, ni comercio, ni agricultura. Las naciones extranjeras apar-

taban de nosotros las miradas con horror o las fijaban s61o para vejarnos u 
• 

oprimirnos con exigencias absurdas. 11 35 

Sigue la autora: "cuando esta.116 la guerra de Reforma, en 1857, el 

furor combativo lleg6 al má'.ximo ••• El desorden de la naci6n fué general, pa

recía que México caminaba a su desaparici6n como país independiente" 36 y 

transcribe palabras de Justo Sierra: "Al mediar el afio 59, la guerra tenía el 

grandioso aspecto trágico de un suicidio nacional. 11 37 

"Para los viajeros México es má'.s una entidad geográfica que una 

política. 11 38 Dice también que pondrá'. los ejemplos má'.s breves de J. C. Bel

trami, Larenaurdiere, Duplessis, Ferry, Amp~re, Morelet y Charnay. 

Jean Jacques Amp~re tiene expresiones similares y del má'.s docu

menta.do de los escritores, el residente Mathieu Fossey, elegimos la siguiente 

frase: "en un período de má'.s de ZZ afias no he tenido conocimiento de una sola 

ley del Congreso, de un s6lo decreto del Gobierno, que no haya sido dictado por 

un espíritu estrecho o una pasi6n condenable. Los trabajos de todos los congre

sos dan verdadera lástima cuando se analizan. 11 39 

Concluye la autora de la tesis, después de expuesto este desolador 

panorama, que nada de extrafio tiene que la mayor parte de los viajeros, en 

cuyos ~uicios coinciden muchos mexicanos, y cita a Justo Sieraa, supusiesen 

que México era s6lo "un botín al aicance de cualquier potencia audaz. 11 40 
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No podemos dejar pasar este caprtulo sin un comenta·rio de nues

tra parte; M,xico, a pesar de todos estos negros augurios, sali6 con vida adn 

siendo traicionado por parte de sus nacionales y atacado por una poderosa na

ci6n extranjera. Es m(s, sali6 fortalecido del embate. Ah( se forjd como una 

verdadera naci6n y la raz6n es obvia: al frente de la naci6n no estaba un mili

tar traidor y eg6latra como lo son engeneral los de esa ralea, sino un hombre 

que por encima de sus defectos, que mucho se han debatido y criticado, era 

un Presidente con muy alto concepto de su alta investidura representativa na

cional,· muy superior al de la inmensa mayorta. de 1u1 contempor,neoa. No 

era un "Alteza Serenísima" como el que vendi6 Tena. No somos juariataa sino 

que procuramos hacer un poco de justicia. ¿ Los tratado• MacLane-Ocampo? 

Bahl ¿ au, gobernante no recurre a cualquier medio para salvar la propia exis

tencia de la patria? No la libertad o la comodidad pi:-opiaa como hizo Santa Ana¡ 

Creemos que, en definitiva, esta ea la posici6n de MArgarita Martrnez Leal 

que se deduce a lo largo de su tesia; ea mi, científico y desapasionado dejar

lo impl!cito hasta el juicio definitivo del lector de la tesis, el cual deducirt. 

Lamentamos en parte, expreaar esta opinidn en forma quiz'• muy drlstica. 

c) Loa mexicanos¡ 

El comentario general de la autora de la tesis en este caprtulo pue

de resumirse en el contraste que existe entre la1 deacripciones del pa!a como 

entidad geogr4fica de gran caricter, dotada por la naturaleza de bellos y rico• 

atributos y socialmente como el prototipo de la anarqu(a y el desorden. 

Culpa de ello Margarita Martln.ez Leal a la herencia de la "leyenda 

negra" que para calumniar a loa espaflolea preaen~ndolos como unos demo

nios sanguinarios, desvaloriz6 a los indígenas que aparecieron como seres 

infelices de mentalidad simple y hace referencia al inventor de la leyenda, 
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Fray Bartolom, de las Casas. Alude tambi,n a lo que O'Oorman llama la 

calumnia de Am,rica del 1iglo XVIII. que tiene de 1rave el e•ta.r revestida de 

formas cientf'fica, y que pre1enta al continente como poblado de hombre•· d,
bile1 e inmaduro• (refiri@ttdose a loa indio• por 1upue1to). Un.01 como Bouffon 

con1ideran a Amtrica como un continente inmaduro. mal formado• nuevo. 

Otro•• Cornelio Paw etttre ello,, en losatrt;h11 J?hilAtalbiaMPI gr 111 Amod

cahtea, inabte:n en la degradaci6n de todo cuanto puebla Am,rica, fauna, flora, 

habitante,. El hiltoriador .Raynal dice que 101 pob1adore1 da Am,rica 11 1011 de 

una eapecie dearadada y da1enerada en ,u con1titucidn ff1ica y moral." 41 

Federico Hegel &firma que Am,rica aiempre ae ha moatrado iilfe· -

rior en 101 a1pecto1 ff1ico1 e intelectualea. 

Todo ,,to, unido a la propapnda de la leyeilda ne1ra ,obre E1pafta¡ 

deja una auma pr,ctt.camente nula y como de otra parte, la, riqu•••• de la1 

re¡ione1, en que habitan e1to1 mo111truo1 de maldad y e1t'liplde• y loa de1cen

diente1 de ,u rneatlaaja, 10n muy apetecible•; viene la con1ecuencia inmediata 

de que 101 europeo, Uenen que aacrlficar1e para llenar ••te 111pantoao vacío. 

No ea la primera ni 1er, la dltima ves en que 101 aprovechado• extoraionadores 

se preaentan con el dhfraa de mCatico1 redentor••• 

l:ata e1 la iclea a~neral de juicio que *101 da la autora en eate cap!-

tulo, que refueraa con variol ejemplo• de opbtione1 1obre viajero, que extrac

ta.moa mucho por 1er baatante extensa• y documentada,, dividido en opiniones 

generales 1obre loa mexicanos. donde 11101 indio, parecen 1er uno, extranjeros 

en eu propio territorio, 10n unas eombraa que •• deelizan en la penumbra y 

lo m,a que l1eptno1 a conocer de ello•, a trava, de 101 viajero,, ea 1u apa

riencia f!1ica. 11 41 

No, explica que 101 viajeros no hacen grande• diferenciacione1 de -



256 

clase, ocupaci6n o profesi6n; pero coinciden en estudiar con mis detenimiento 

al clero y a los militares: Ferry, Chevalier, L6western, Larenaudi,re, Mo• 

relet, Domenech, Ampere,Charnay, no difieren mucho en lo que escriben so

bre la sociedad mexicana y elegiremos de nuevo a Mathieu Fo1aey, que es el 

mis conocedor por su larga permanencia en el pata y el menos cruel en sus -

juicios: "La civilizacf6n se ha desarrollado ripidamente en Mdxico •al.go e1 

algo, pensamos- •• , ha tenido influencia para cambiar muchas co1aa; mas no por 

ello se ha cambiado el caracter de los mexicano,,.¡ que no 10n e1crupulo1os en 

las cuestionea de honor, lealilad, de faltar a la franquesa, de ener¡f'a 1oatenida 

43 y sobre todo, de noblema. 11 

Slgue la expo1ici~n de opinionea aobre laa mujere1, el clero, loa 

militare• (ya cansa tanta crt\ica m,, bien de objetivacione1 que de ra•onarnien

toa). La, mujere1, son 1egdn el101, pereso1a1 e iporante1, IU c011duc1"4 mo

ral deja mucho que de1ear y son incapace1 de educar e instruir a su1 hijos, 

El origen de loa malea de Mhico reside en la or1aniaacUSn fami

liar, Mar1arita. Martfb.ez Leal, al comentar lo anterior, dice que "pese a la 

tradicional ¡alanter!a francaaa, e1to1 juicio• demue•tr&n la p&!'cialidad de loa 

franceae1, su inquina racista., eu ceguera para todo lo que no puede 1er objeto 

44 de rapifla, de bienes convertibles en efectivo. 11 Si se habla de 101 monumen-

to• colonialea, las iglesia,, es mis que nada para moatrar la, riquezas que en 

ellas se pueden robar. 

Las noticia• sobre la religi<Sn y el clero es1'n encaminadas a demos

trar que lo que se va a destruir no tiene ninguna baae moral y por tanto la acci6n 

destructiva sobre esa sociedad eati justificada; y en cuanto a lo que dicen del 

ej6rcito, tiene por finalidad inducir al lector a penaar que la conquista. serl muy 
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De la religión y el clero • 

En general, nos dice Margarita Marttnez Leal, el tema del clero 

es tratado calificindole de perezoso, ignorante y lleno de vicios, y como el -

clero ejerce gran influencia en la •ociedad 11 1u1 culpa•, como en el ca10 de 

las mujeres, causan graves males al pa!a. 11 45 

De la religitSn, el comentario de 101 viajeros que extracta nue•tra 

autora, es que 'loa dogmas m41 elevado•, 101 mandamie:n.toa m,a importantea, 

el espíritu miamo del oatolicilmo, en M,xtco no •• practican, ni ae compren

den, ni se estiman en su alto valor. 11 46 

De los milita.rea. 

Margarita Mart!nez Leal no1 tranacrlbe una aerie de fra1e1 de va

rios escritores en las que loa muestran ain inatruccidn, 1Uci01, mal vestidos, 

peor alimentados y c.obardes, y a continuacidn noa hace ver lo equivocie:do y -

parcial de tal informaci6n que por lo menos, •• exaaerada, Y haciendo refe- -

rencia a unas cartas del general Prim en las que advertitl. en forma aguda y -

prof,tica, la escasez de medios de loa france1e1, Pero Lorencea no prestó 

atenci6n, •• , el resultado fue la derrota del 5 de Mayo, y pa16 un afto antes de 

que Puebla cayera en BU poder y pregunta inteligentemente la autora: J'¿De d6n

de aac6 Lorencez au ciego convencimiento?" 47 Indudablemente para que el 

lector de au teais deduzca que de laa tendenciosa, informadonea que acaba de 

transcribir, 

d) La Man o civilizadora de Europa. 

Resume la autora de la tesis las opinionea de todo• loa escritores 

viajeros que nosotros condensamos adn mis en unas cuanta.a de sus propias 

frases: "ni los gobiernos ni los particulares son capaces de aprovechar los 

recursos de M6xico, 11 48 
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La incapacidad de los mexicanos es causa de que M,xico no tenga 

una economía bien balanceada y priva a Europa de posibles beneficios.••. Si 

loa europeos pudieran meter mano en los asuntos mexicanos, a guisa de di-

rectores o de conaejeroa, los beneficios aerf'an mutuos,•, esta apetencia, no 

i,iempre confesada, oculta bajo forma de compa·si6n o lamentaci.Sn desintere--

aada. 11 49 Y a continuaci6n, como en otras ocaaionea, transcribe algunos 

ejemplos de Beltrami, Dupleaaia, Charpenn~,L~we,:nstern, Morelet, Fossey, 

Biart, etc. , que tienen comentarios similares, Por dltimo, Chevalier comen

tando que Mbico ya no ea el primer lugar en produccidn de metales precioaos 

11no ea falla de la naturaleza, es de los hombres." SO 

En general, comenta la autora que loa escritores vieron el pa:l"s 

como una futura colonia 11no penaaron que M~xico, por obra de loa mexic-,nos 

pudiera salir adelante, 11 51 

e) Loa inconvenientea. 

De dos clases, humano• y materiales; loa primeros han sido am

pliamente descritos, la poU'tica, la inseguridad, el desorden ••• , los mil vicios 

y defectos de loa habitante•, la falta de camino,, el gran ndmero de ladrones 

y aaesinos. 

Los viajeros se quejan del clima; pero hablan en t~rminos muy ge

neralea. La fiebre amarilla, eso a!, el v6mito negro; pero au localizaci6n es 

limitada. Pone ejemplos de Beltrami, Ferry, LUwenstern, Charpenne, More

let ; Larenaudiére ·dice: 11en este país faltan río• navegables y en general no 

hay. agua auficiente, 11 52 

Foasey da consejos de prudencia para evitar precipitaciones: "poco 

53 a poco ae ir,n viendo resultados positivos, 11 

Chavalier indica. que el temible v6mito negro ser,· evitado con la 
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desecaci6n de las marismas y termina Margarita Mart!nez Leal: ¿ Hay algo 

en el mundo que se oponga a la arrogante confianza europea ? 11 54 

f) La petic.i6n de intervenci6n. 

En resumen, segdn Margarita Mart!nez Leal, aunque la idea no 

se expresa claramente en todos ellos, coinciden en la necesidad y convenien

cia de que una potencia europea se decida a intervenir por la: fuerza. Natu

ralmente, loa mexicanos se opondrin; pero no deben ser tomados en cuenta. 

Su desorden prueba que no saben lo que quieren y para loa franceses la poten• 

cia que debe intervenir ea Francia. 

Para loa europeos y estadounidense•, Mhico no tiene calidad de 

país soberano aino que es. el pez suelto a punto de caer en la red de algdn pes

cador decidido. ·55 A ninguno, comenta la autora, ae le ocurriS que el pez 

se defenderla desesperadamente, 

Beltrami, hablando de Sonora y la explotaci6n de sus riquezas: 11 se1 

ría indispensable que perteneciera a una potencia marítima". 56 

Michel Chevalier: "Los hispanoamericanos parecer no ser ya má:s 

que una raza impotente que no dejar, descendencia, a menos que por uno de 

esos desbordamientos que se llai:nan conquistas, sus venas empobrecidas se 

llenen de sangre mis rica venida del Norte o del Levante". 57 Esto lo decía 

en 183S pero mis tarde en BU Le Mexigue anciep et mgdern1 yá lo dice mis 

claro: "La obra. es sencillamente una defensa de la intervenci6n francesa en 

MExico" 58 que ya estaba en curso, 

Lowenatern que no es un político, dice: "Es Europa la -dnica que 

puede, .que debe intervenir". 59 

El superficial Olliffe tambi,n echa su cuarto a espadas: "La repú

blica actual de M,xico esU destinada a ser una parte integrante de la Uni6n 
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Americana, 11 60 

Fossey concluye que 'el desorden ha llegado al m,ximo, no es po

sible que M,xico salga vivo de semejante anarquía.•. Desapareceri del ma~ 

político como •estado soberano e independiente. El filial seri 1a anexi6n a los 

Estados Unidos" y "• •• de suerte qué si Francia, Inglaterra y Espafla toman la 

resoluci6n de impedirlo ••• aerin benditos por loa mexicanos. 11 61 

Margarita Martmez Leal expresa su asombre de que un aaunto tan 
.. , 

grave sea tratado con tal ligereza y explica que la doctrina de intarvenci6n era 

cosa acepta.da generalmente en Europa. Metternich vivid para esa doctrina que 

fue de hecho aplicada durante todo el lapso que dur6 la Santa Alianza; as! fue

ron respuestos en sus t:fonos Luis xvm en Francia; Fernando Vll en .Espafla 

y Fernando I en N«poles. El zar Alejandro I lleg6 a ofrecer una flota a Fernan

do Vll para recuperar las colonias americanas. Adn_ deapu~a de disuelta 'la San

ta Alianza y muerto Metternich, que soatenía que loa eatadoa modernos no pue

den tener una vida polftica aislada, el principio aigui.S aplicatndose. En Europa 

se trataba de evitar que se extendieran las ideaa de la revolución francesa; pe

ro la doctrina, traducida a Am,rica, tenía el sentido mucho mis moderno, de 

la justificación econ6mica. Esto es comentario r..ueatro: parece que no han pa

sado rn«s de cien aftos. Alemania e· Italia ae conaideraron con derecho a inter• 

venir en los asuntos internos de Espafla, Austria, Albania, Grecia, etc, •• y 

si ojeamos cualquier peri6dico de nuestros día•, comprobaremos que, para 

las grandes potencias, la doctrina tiene una vigencia indudable y no hacemos 

distingos de doctrina o color poli'tico. La humanidad ha sufrido en la cuarta d~ 1 

cada del siglo la m4s cruenta de las guerras; pero sigue por el mismo camino. 

Margarita Marti'nez Leal resume que "la intervenci6n propuesta. por 

los viajeros y ejecutada por Na:ix>le6n m tuvo como base motivos econ6micos1162 
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y termina diciendo que ºFrancia trat6 de ejercer en México un nuevo tipo de 

colonialismo, algo que podr!amos llamar imperialismo capitaliata, fen6meno 

muy frecuente en nueatroa d{aa .. en que un pata podero10 ejerce una presi6n 

decisiva 1obre otro1 menos desarrollados, condicionando y subordinando a 

sus intereses loa del par, mts pobre. 11 63 

Leopoldo Zea en una de SUI ol>raa Penaamieptp pgH);icp latingameri

™ nos dice como presentía ,ato 8im6n Bolívar en au. Carta de Jamaica y su 

propio comentario a laa unione1 de pa!a-es actuales. "Yo deseo -escribía Bol!

var- mis que otro alguno, ver formarse la m«a grande naci6n del mundo, me

nos por au extensi6n y -riqueza, que ,or eu libertad y gloria. Una nacidn de na

ciones dentro de e1e sentido de comunidad de perfiles criatianos que en nada 

se asemeja con el ideal de 1ociedad contractual que enarbolar, el mundo ente-

ro, laa grandes naciones occidentales que han tomad·o el control de la historia". 64 

En primer lugar la autora noa demuestra la existencia de una nu

merosa, activa y pr6spera colonia francesa· en México de1de varios aftos antes 

y en el momento de la intervenci6n ; para ello, y con mucha 16gica, recurre 

principalmente al testimonio de loa propios franceae•• A,r ae han creado unos 

intereses particulares y deiiperrt,a.do la at.e.-ici6n gubernamental francesa sobre 

el para. Francia eati bajo el imperio de Napole6n "el Pequetlo11 que busca la 

creaci6n de un imperio colonial en Africa, Aaia y Am,ric&a La •i•cidn poH

tica en México ea propicia, tambi,n lo ea la de 101 E1tado1 Unidos que en ese 

momento se encuentran en plena guerra de Seoeei6n y por consiguiente, atados 

de manos en lo que concierne a ayudar a Mhico, Loa informes sobre M~ico 

indican dos cosas fundamentales: que ea inmensamente rico aunque eatlt·mal 

explotado y que será incapaz de defenderse. 
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Omitimos los testimonios que transcribe la autora respecto a la 

existencia de la colonia francesa que en nuestra opini6n no da mayor claridad 

y dispersa la atenci6n del tema central de la tesis; y en cambio ar copiamos el 

trozo de una carta del propio Napole6n m que es, se puede decir, un resumen 

de las opiniones de nuestros viajeros escritores. Hay entre ellos algunos que 

cumplen en Mbico misiones especfiicas del gobierno franc,s y cuya opini6n, 

naturalmente, ha de peaar mucho en el ,nimo del emperador, A esto se aflade 

las especiales caracter(sticas de las muy malas relaciones diplomiticas de 

M4xico y Francia desde la independencia de la primera naci6n. Ha de afladirse a 

todos estos ingredientes que la colonia franceaa en Mbico no 1e incorpora a 

México y llega un momento en que 101 intereses de loa francese1 residentes y 

los del gobie.rno franc,s confluyen¡ ae da tambi,n la circunstancia favorable da 

posible apoyo de In¡laterra y Espafla Y•.• se produce la intervenci6n, 

Michel Chevalier: "La calidad de las tropas francesas, la superiodi

dad de su armamento, su buena organizaci6n administrativa, su disciplina, el 

talento y experiencia de 1ua jefes parecen no permitir ninguna duda sobre el re

sultado de los combates que ae trabara(n hasta el fin de ~a campa.fta. 1165 

Charnay: "Es una hermosa presa para quien aepa atraparla," 66 

Napoledn m, en carta a su ministro en Londres, conde de Flahault, 

cuyo contenido debla poner éste en conocimiento de Lord Palamrton "es indtil 

extenderme sobre el inter,, comdn que tenemos en Europa por ver a México pa

cificado y con un gobierno estable. No 1610 este pala dotado de todas las venta

jas naturales ha atraído a muchos de nuestros capitales y nuestros compatriotas 

cuya existencia se encuentra amenazada sin c.esar. Por su reg~neraci6n formaría 

una barrera infranqueable a las usurpaciones de América del No:,:te, ofrecería 

una salida irdportante al comercio inglés, espaftol y francés, explotando sus pro-
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pías riquezas; en f(n, rendirla grandes servicios a nuestras fiÍbricas extendien

do sus cultivos de algod6n. El examen de estas varias ventajas as( como 

el especUculo de uno de los miÍs bellos países del mundo entregado a la anar

quía y amenazado de una ruina pr6xima, son las razones que me han interesa

do en la suerte de M~xico." 67 

La carta en cuesti6n es, como dice Margarita Mart(nez Leal, un 

compendio de todo lo, que dicen los viajeros escritores, incluso los conceptos 

de belleza de la comunicaci6n, parecen derivar directamente de sus descrip

ciones. Adem,s, nos dice la autora: "De los viajeros que se han mencionado 

en este trabajo hubo tres estrechamente conectados con el emperador y hasta 

cierto punto con la intervenci6n: Desir~e, Charnay, Emmanuel Domenech y Mi

chel Chevalier, de los cuales el &timo es el mis importante." 68 Y a con

tinuaci6n cita las obras de los tres, en algunos casos dedicadas efusivamente al 

emperador. 

Nuestro comentario final a toda la obra: 

Indudablemente que Margarita Mart!nez Leal logra su prop6sito de 

presentar un grupo grande de escritores como una especie de avanzada de re

conocimiento de la intervenci6n; la colonia .francesa resulta la "quinta columna" 

(usamos una expresi6n ya aceptada para este g~nero de espio:haje activo) y so

bre todo es la que proporciona el &timo pretexto para la agresi6n armada tan 

apetecida por los. franceses. Mejor dicho, por los del imperio de Napole6n el 

Pequefio, ya que no todos tenían esa ansiedad ni aprobaban a sus compatriotas 

y gobierno. 

Para 11er un estudio tan completo Margarita Mart!nez Leal omite 

algunos escritores como De Grabiac, Mazade, Lacombe, Droux, Merim~, 

etc. , los que opinan igual o en forma similar. No tendría importancia men-
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donarlos; pero sería injustísimo no citar a los que tienen el valor de oponerse 

a los suefios de gloria militar y apetencias econ6micas de su propio gobierno 

como el jurisconsulto residente en M~ico, E. Lefevre, que se indigna y denun

cia p'liblicamente las intrigas de Dé Grabiac, ministro de Francia en M~xico~9 

Edgar Quinet, desde su exilio en Suiza, truena contra la interven

ci6n, Sirvan los anteriores ejemplos, junto con Zoli y Víctor Hugo, de quienes 

ya nos habl6 Margarita Mart!nez Leal, con los que podría borrar la impresi6n 

de que los intelectuales franceses estaban a favor de la invasi6n, Lo estaban, 

naturalmente, los conectados con el r~gimen imperial y los que cré~n que la 

intervenci6n francesa favorecería a sus intereses, especialmente los residen

tes en M~xico. 

En nuestro trabajo hemos considerado tambi~n un artículo de tema 

muy similar: ae trata de El exotismo y la ideolog!a de la intervenci6n francesa 

por Margo Glantz que es, por as{ decirlo, complementario de la tesis de Mar

garita Marti'nez Leal, y dicho artículo nos ha sei-vido de base informativa para 

1 d . 70 
a gunos e nuestros comentarios. 

Por lo demis, la tesis es muy convincente; la clasificaci6n y orden 

de ideas, llevan a la conclusi6n deseada por la autora que es la de demostrar 

la influencia de loa escritores viajeros o residentes franceses en el hecho his

tórico de la intervenci6n, as( como de su fracaso al informar equivocadamente, 

sobre todo en lo que se refiere a la supuesta buena disposici6n de los mexica

nos para aceptarla; hip6tesis que se fundaba en la cobardía, lo que vino a des

mentir el pueblo mexicano con los hechos. 
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Josefina Trottner W, - Diilogo con los Mexicanos, - Visi6n hist6rica de Fanny 

Chamber s Gooch. 

Josefina Trottner nos hace ver a lo largo de su tesis Diilogo con 

los Mexicanos y en el excelente compendio de la :misma.,.. publicado en- el anuario 

de la Facultad de Filosofía y Letras, 1 que la obra de Fanny Chambers Face 

to Face with the Mexicana es algo m,s que descriptiva y superficial como a 

primera lectura nos podría parecer. S{ que es~ llena de observaciones ama

bles y pintore-scas que a veces resultan hasta ingenuas, mas tienen los méritos 

que implican su minuciosidad, su deseo de establecer una relaci6n cordial, 

pol!tica, econ6mica y social con los compatriotas de la autora y sobre todo su 

buena voluntad, que en gran parte satisface plenamente la obra, para compren

der lo mexicano y a los mexicanos, que seg(in transcribe la autora de la tesis, 

tomándolo de Sa.muel Ramos, esUn atin en proceso de conocimiento de s{ mis

mos afirmando que II se puede confiar en el porvenir de México, pues sus hom

bres ya se han dado cuenta del vacío que llevaban en su ser, ya ha despertado 

la voluntad de llenarlo formando la personalidad que falta, 11 Z 

La autora de la tesis nos da, al decir que la sefiora Chambers no 

se di6 cuenta del origen de nuestras formas corteses, otra raz6n que abona 

nuestra opini6n. Lo hace con las palabras de Ortega y Medina: "En nuestro Méxi

co se entroncan la corriente tradicional del indio cort~s. amante de las flores y 

obsequiador delicado ••• con la no menos tradicional del caballero espafíol etique

tero ••• " y en el mismo orden de ideas, la sefiorita Trottner hace resaltar la - -

admiraci6n de la señora Chambers por la falta de reconocimiento y aprecio po

pular al talento natural de los 1nexicanos. Otra vez, decimos nosotros, pueden 

encontrarse f~eilmente las raíces: los mexicanos tienen el antecedente del ex-

tranJero barbado y blanco, Quet .... dcoatl, de su tradici6n percortesiana y de otra 
• 
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parte la facilidad con que se impusieron en Espaf'ia las dinastías extranjeras. 

"Nadie es profeta en su tierra", dice el refranero popular espafiol, y ahí coin

ciden los dos orígenes de la aleaci6n que se funde atin en el crisol del nuevo 

país mexicano. 

La autora de la tesis no puede menos de darnos una biografía mis o 

~enos aproximada de la sef'iora Chambers; pero logra describir el perfil de 

su caracter e ideología de mujer independiente, liberal y libre de prejuicios 

profundos aunque, claro esü, influenciada por l~u corrientes políticas e ideo-

16gia general que predominan en su país de origen. Es el momento de la ex

pansi6n industrial, comercial, econ6mica, y en consecuencia, imperialista 

de los Estados Unidos. 

Aunque no lo hace expresamente, la autora de la tesis ve la obra de 

la seftora Chambera desde dhtintas facetas y con un nucleo central descripti

vo que, segdn loa casos, hacen brillas ma(s unas u otras. En lo general el li

bro de la seflora Fanny Gooch Face tg face witb. the mexicans representa para 

su tiempo, lo que el de la marquesa Calder6n de la. Barca y el de Ma.yer para 

la primera mitad del paaado siglo. Como todo libro de viajes e impresio-

nes viajeras, esti preflado de descripciones costumbristas y anecd6ticas, y 1 

adem,s, est:i ilustrado profusamente con dibujos de diversos artistas, entre 

éstos los de la propia autora, los cuales resultan deliciosamente ingenuos. 

Pero lo mis importante no radica, con todo, en lo pintoresco sino en lo hist6-

rico; queremos decir en el valor documental que el libro tiene para iluminar la 

etapa hist6rica del México de 1887, es decir el de la reanudaci6n del porfiria-

to, que apenas si había comenzado en 1877 con la primera administraci6n del 

General Porfirio D!az. Precisamente el m~rito del libro (entre áÍntisimos otros) 

se encuentra enJa. perspicaz viiúún de la simpitica Vlajera, la cual pudo ver al 
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trav,s de la brillantez de la nueva era hist6rica inaugurada, la situaci6n las

timera de un pueblo que, pese a las innumerables revoluciones que se hab{an 

sucedido, adn ae hallaba hundido en la miseria: latente amenaza para toda fu

tura paz, tranquilidad y bienestar sociales. Sin temor a exagerar, se puede 

decir que la obra de la seflora Fanny Chambers Gooch representa el comple

mento imprescindible para completar la visi6n hist6rica que hoy d!a la histo

riograf!a mexicana necesita, y que se ha impuesto sacar a luz, acerca de la 

larga dictadura del general D!az. 

El libro, ademia, nos proporciona una honda visi6n de las costumbres 

mexicanas; de loa trajes·,, comidas, diversionea, etc. del pueblo mexicano; 

sus refranes, dichos, locuciones populares y gestos significativos: quirogra

f{a elocuente del alma mexicana, Nos introduce tambi4n el libro en los salones 

aristocriticos de entonces, y en ellos vemoa pulular la ya exquisita y cursi 

ridiculez de loa furores romnticos "fin de ailcle" traducidos en versos, de

vaneos y alguno que otro duelo o suicidio, 

Vemos tambi,n a loa mexicanoa en la calle, en el paseo y en sus ca

sas; loa vemos asimismo en las tertulias aeflorialea y en loa patios de vecin

dad, La viai6n de arriba o de abajo, aunque fiel, no deja de estar animada por 

una gran simpatra. La autora es estudiosa; pero sobre todo es justa y amable; 

se le nota cierto aire protector de norteamericana que ve con curiosidad y -

gesto que quiere ser comprensivo, las origjp¡Hdades del hermano menor mexi

cano. Para resaltar adn mis de suyo el valor de este libro, digamos que con 

,11a autora intenta un juicio cri'tico-valorativo de la literatura mexicana hasta 

entonces escrita; estudio sin duda trunco, y en parte errado; ma que no deja 

de tener ciertos chispazos de brillantez y precisi6n. Especialmente en el ramo 

de poetisas -la cosa se explica- la autora nos proporciona noticias ins61itas y 

harto curiosas, 



272 

La ~eñora Chambers da tambi~n a su obra un caracter de gu!a para 

futuros turistas, no s6lo indicando lugares y caminos sino tambi~n aconsejando 

c6mo debe comportarse el extranjero que venga de turista a México y al hacerlo, 

nos da una visi6n del caracter y cQstumbres de los mexicanos. Al reseñar los va

lores literarios de la época lo hace efectuando comparaciones o similitudes con au

tores de su patria; de Juan de Dios Peza dice que es el Longfellow mexicano; a Gui

llermo Prieto lo equipara con Robert Burns y a Beranger, De Ignacio Altamirano 

dice que era uno de los mis eruditos y brillantes literatos mexicanos. Subraya que 

era indio puro con lo que se demostraba la falsedad del dicho norteamericano refi

riéndose a la inteligencia del indio: "Nothing will ever come form this brain" (nun

ca podr, esperarse nada de esa cabeza)3 , con lo que la autora del libro muestra 

su independencia de jui cio respecto a la obsecaci6n de los anglosajones al consi

derarse raza superior. A Mariano B¡{rcenas le llama el Critchan mexicano. La 

revista es superficial; pero no deja de ser interesante. Hace un comentario muy 

favorable sobre Justo Sierra como periodista y como historiador. Su Historia de 

México, dice, es el libro m,a fidedigno que se haya escrito. Tambi~n nombra a 

Manuel Acufia; es en fin, una revista de las actividades intelectuales de México en 

la que la sef'iora Chambers no tiene la preten1i6n de hacer crítica, sino demostrar 

que las actividades intelectuales estaban en México tan avanzadas/ como en los Es

tados Unidos. 4 El prop6sito de la sef'iora Chambers, nos dice la autora de la te

sis, es que sus compatriotas comprendan el valor de México y nada mejor que re

ferir los valores literarios e intelectuales a los ya por ellos conocidos. 

La autora de la tesis critica la falta de visi6n de la señora Chambers que 

no se di6 cuenta de las injusticias y crueldades que ya apuntaban en el regimen por

firiano y que lo llevaron en definiti,va a su derrocamiento. La tesis que sostiene Jo

sefina Trottner en este aspecto es irrefutable; pero ella misma nos dice después de 
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transcribir alabanzas al regimen de la prensa norteamericana y panegíricos del 

dictador: "este criterio lo sustentaba Fanny Chambers y de ah! que ella no pudie

se ver que la aristocracia porfirista se estaba tambaleando ni podta dudar de la 

solidez del gobierno, ni la realidad del progreso, la uni6n y la fuerza, que pare

cían existir en el país". 5 

Por lo demis, la seflora Chambers sostiene el criterio de que debe exis

tir un entendimie~o cordial entre mexicanos y norteamericanos, Se expresa termi

nantemente en contra de las guerras de conquista y refiri,ndose a la de 1847 trans

cribe un párrafo de Hubert Brancroft: "Si la injusticia de todas las guerras jamás 

lleg6 a establecerse, la de la lucha entre las dos repdblicas de Am,rica delNorte 

fu~ evidente116 y la autora de la tesis concluye: 11Este criterio revela que nuestra 

autora era totalmente opuesta a una intervenci6n en Mbico y por ello pedía a su 

pa!s respeto para nuestra dignidad nacional'~ 7 

Cuando la seflora Chambers habla de relacione, comerciales, opina que 

M~ico y Estados Unidos deben complementarse. Mhico: agr!cola. Estados Uni

dos: industrial y manufacturero, El "destino manifiesto", la expresi6n mts alta 

del re1entimiento ingl,s frente a los ~xitos espafloles en Am~rica se transforma 

para la seftora Chambers en un destino de complementacidn. La autora de la tesis 

se refiere a este respecto a las ideas del maestro Ortega y Medina , quien con 

gran autoridad ha expuesto los or!genes de la doctrina en cuesti6n. 8 

Hay una observaci6n curiosísima de la seftora Chambers y e1 el escaso 

ndmero de jud!os en relaci6n con los que estaban establecidos en los Estados Uni

dos, La explicaci6n es mis sorprendente: "los judíos desarrollaban sus facultades 

mercantiles con buen .;xito, ~sto no podía ocurrir en M~xico, porque el mexicano 

es más suave, m~s sugerente, más entretenido y eficaz que el más elocuente re

presentante del pueblo israelita" 9 A la relativa falta de vigilancia de la inquisici6n 
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desde el siglo XVIII as! como a la presencia entre los hombres mé:s ricos de M,-

xico, de !ves Limantour o Hagenbeck, ambos jud(oa) nosotros aftadir(amos que en 

~sto no estaba la señora Chambers muy en lo cierto y para demostrarlo basta dar 

una vuelta por las colonias Condesa, Hip6dromo y Polanco de nue1tros d(as, fu, 

cue sti6n de tiempo. 

La autora de la tesis concluye con una comparacidn entre la marquesa 

Calder6n de la Barca y la seflora Chambers y dice que esta dltima "tuvo senti

mientos de cordialidad muy verdadero, para el pat,, Por el contrario, la marque-

1 Q 
ea se interesCS mis por el chiamorreo al cual le agregd ba1tante sarcasmo. 11 Lo 

interesante ea que fu' polftico y con el tiempo re1ulta hiltdrico, comentamos 

nosotros, "Tal ves -dice la autora de la te1is- por 1u condicUSn de pequefta burgue

sa, la seftora Chambers no podfa permitir1e la 01adt'a de emitir juicios tan cate

g6ricos, por donde resultd que su actitud fu, mis diplomitica que la d.e la esposa 

del diplomitico¡ 11 11 

Lo mis intere1ante de la teaia ea que repreaenta el juicio de una mu

jer a la obra de otra mujer, haciendo resaltar posiciones de ¡ran trascendencia 

y actualidad a travda de una obra aparentemente au.perficial, pues las ideas de los 

liberales norteamericano, que siguen la U'nea Kennedy no son sino la tergiversa

cicSn de la doctrina del destino manifiesto que no, did la seflora Chambers a la -

1 
del "destino manifiesto de complementaci6n", que no otra cosa ea la "alianza pa-

' 
ra el progreso" y 1erin con otros membretes sus aucedineoa. ·Se blucari una -

frase düerente, el fondo serA'. el mismo y esperamos que los procedimientos si

gan refi~ndoae. 

La aeftora Chambers, nos dice Josefina Trottner, pide a los norteame

ricanos que se esfuercen por conseguir que sus mujeres tengan relaciones socia

les con las mexicanas; porque si bien los hombres esUn dotados de diplomacia, 
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carecen del instinto, la intuici6n, el tacto que tienen las .mujeres para unir ele

mentos que son muy diversos. 11 12 

Es, en resumen, de gran valor la forma en que la autora de la tesis 

nos presenta la obra y nos hace ver que est« llena de buena voluntad y amor hacia 

M6xico, conteniendo datos hiatoriogré(ficos y descriptivos que a pesar del tiempo 

transcurrido, pueden considerarse de actualidad con esa propiedad de repetici6n 

o de continuidad que caracterizan a las circunstancias hist6ricas y sus resulta

dos. Tambi~n son de observar a qu~ punto pueden influenciar en el juicio de los 

testigos mis serenos, el ambiente de una ~poca en que los errore• o faltas de 

visi6n no se pueden atribuir a la bien intencionada autora de la obra, como indu

dablemente nos lo hace notar la autora de la tesis que hemos comentado. 
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Carmen Tobio Alonso. - Tesis sobre La Serpiente Emplumada y México de David 

Herbert Lawrence. 

La sefiorita Carmen Tobio Alonso present6 a fines de marzo del 

afio pr6ximo pasado la tesis arriba citada con objeto de aspirar con ella al grado 

de licenciado en Lengua y Literatura Inglesas; aunque propiamente el trabajo pre

sentado desbordaría los límites del interés que nos hemos propuesto, lo hemos 

incluído porque el tema indudablemente se relaciona con las críticas que venimos 

haciendo sobre los estudios en torno a la literatura viajera en México, Por supues

to, la obra de Lawrence no es, estrictamente hablando, un testimonio viajero sino 

una obra literaria; pero considerando que la obra se refiere y transcurre en Méxi

co y que, además, el autor vivi6 en el pa!s en la época de Obreg6n, sus análisis 

críticos se refieren a la realidad mexicana. 

Tobio Alonso analiza en su tesis toda la· producción literaria de 

Lawrence; pero pone énfasis particular en el análisis de La Serpiente Emplumada 

y justamente sobre ese análisis escrito de la tesis de la autora, es sobre lo que 

nos toca decir algo. 

Nuestra primera crítica, si bien exígua, es que literariamente en 

cuanto a estilo y claridad nos result6 inferior; es mis, resulta en algunas ocasio

nes repetida en cuanto a tema y léxico; pero no es la literatura lo que a nosotros 

concierne, por lo que pasaremos a decir hist6ricamente en cuanto a temas, cuá

les nos parecieron sus ideas: 

México le parece a Lawrence, afirma su crítica, el país ideal porque 

en él la ausencia de lo europeo es característica (nosotros comentaríamos: qué 

diferencia con Becher y otros que lo que buscan y critican es ésto precisamente); 

los pocos indicios occidentales de::. México que el autor experimenta o vive, le pa-
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recen negativos, sobre todo porque señala desagrado frente a la civilizaci6n, 

el progreso, proceso de mecanizaci6n del hombre que destruye su estado na

tural que según Tobio Alonso para Lawrence es lo positivo; según esta idea, 

México queda valorado en consecuencia, bajo una nueva escala peculiar en la 

cual lo positivo coincide con lo natural, primitivo, y lo negativo coincide con 

la civilizaci6n y así, México queda calificado como muy positivo. 

Según Tobio Alonso, Lawrence soluciona el problema de la destruc

ci6n del estado natural por la mecanizaci6n mediante la creaci6n de un culto 

nuevo que precisase la libre personalidad del hombre y que no subyugase su 

instintividad c·,mo lo hacen por igual el cristianismo y el racionalismo. 

De acuerdo con la crítica de Lawrence, otro aspecto de la salva

ci6n es la importancia de una nueva relaci6n positiva hombre-mujer con gran 

énfasis sobre el impulso sexual. 

Lawrence, de acuerdo con el .análisis de nue~tra autora, nos pre

senta en La Serpiente Emplumada un personaje, Kate (que aunque personaje 

femenino es la interpolaci6n de Lawrence) que llega a México buscando encon

trarse a s! misma; su azmlisis del medio y de los personajes que se mueven en 

él resultan en un primer momento totalmente negativos; pero la protagonista 

encontrar« la solución de su problema mediante su casamiento con Viedma, 

que simboliza lo indio en sus características somático-psíquicas y así mismo 

la figura de un nuevo culto: Huitzilopochtli. Frente a éste se encuentra otro per

sonaje: Don Ram6n, de aspecto europeo que simboliza a Quetzalcoatl. Para 

Lawrence (Kate), es necesario acabar con la religi6n tradicional para retro

traerse a un nuevo, viejo culto, en instancia de salvación para el país, indepen-

dientemente de los errores que esta idea entraña y de las críticas feroces que 

en la novela se hacen contra la realidad mexicana en todos sus aspectos. 



279 

La obra tiene gran valor porque, por contraste, se descubren aap~ctos de 

la intimidad mexicana que por i;er consubatanciale1 no perciben loa mexi-

canoa. 

El libro, por laa crudaa crftica1 de Lawrence, pudiera parecer 
\ 

negativo, de hecho lo e1, pero los simboli1mo1 de ctue etti lleno, lo hacen 

valioao y de1de luego 1o podemo1 conliderar como un antecedente remoto de 

1 
la obra de Carlo1-Fuente1 La ¡pp§p MI• 'X:CIPIPlt,ate • E• pue1 el Vied-

ma (Huibilopocbtli) én cie:rto modo, el atitececleate del beca Ciebfue¡oa de 

la novela de J'ueate1 (e· 1ea que repre1enta al m••ti•o y la vuelta al antiguo 

culto; pero con la novedad de la crhtianiaacidn). 

Por dlümo. tobio Alonao 1&ca condu1ione1 ·mtere1ante1 desde un 

punto de vista fU016fico 1obre un nuevo modo de entender la vida y la religi.Sn 

fundindoae en laa antipa.1 re1i¡ione1 y ello muy a pesar de la1 deaagradablea 

crftica1 de Lawrence ,obre M,:ldco, 

1. - Carlos Fuentes. La región más transparente, México, Fondo de Cul- / 
tura Económica, 1958 
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Y todo este valle de México, obra maestra de Dios, 
impregnado de recuerdos del bar6n de Humboldt. 

Juan D{az Covarrubias. -La Clase Media, 
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Carlos Pereira. - Humboldt en Méxic.o, 

El ilustre historiador mexicano Carlos Pereira, encontrándose 

exiliado en Madrid por la década de los veintes, escribi6 su Humbold en Mé

~que representa una aportaci6n considerable para el conocimiento del ex-

traordinario prusiano. 

Pereira estima que Humboldt result6 excepcional para 1a América 

Española, pues para él, el viajero alemán fue un admirador romántico del -

paisaje americano, además de un gran científico, {ge6logo, ge6grafo y natu

ralista) y fundador de la filosofía social en los países hispano-americanos. 1 

Quiere además nuestro historiador mexicano presentar a la juven

tud de América el modelo Humboldt; es decir, un heroe digno de ser imitado. 

Pereira realiza el abordaje hist6rico de Humboldt más bien que el científico, 

si bien a veces necesita referirse a los resultados científicos de la expedici6n 

de Humboldt. 2. 

Carlos Pereira en su libro, emite un mensaje que consiste en pacer 

ver a españoles e hispanoamericanos el olvido en que habían dejado la obra de 

Humboldt; olvido que expresa en la falta de ediciones de dicha obra ] Cree nues

tro autor que unas ediciones adecuadas de las obras fundamentales de Humboldt 

servirán para reconocernos a nosotros mismos y para curarnos del descrédito 

colectivo que nos origin6 la herencia de la leyenda negra. 

Las críticas de Pereira se dirigen especialmente a España y es por 

ello que pregunta ¿ quién lee en España al bar6n de Humboldt? Nadie efectiva

mente lo leía en aquella época, ni creemos que en la actualidad. 

4 
Comentando Ortega y Medina este fundamental libro de Pereira, dice 
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que podremos observar que ni en el programa hispanista de Unamuno, ni en 

el europe!sta de Ortega y Gasset se tom6 en cuenta, a pesar de su importanL 

cia, el programa amerjcanista planteado por Carlos Pereira en los años vein-

te. 

1. - Carlos Pereira, Humboldt en México, Madrid, Editorial América, 
1915-ZO, p. 8 

Z. - Carlos Pereira, op. cit., p. 76 

3. - Ibídem, p. 86 

4. - Juan A. Ortega y Medina en Humboldt desde México, México, Facul
tad de Filosofía y Letras, Seminario de HistoriografÍa Mexi
cana M oderna, UNAM., 1960 

/ 
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Vito Alessio Robles. - Alejandro de Humboldt. Su Vida y Su Obra, 

Se trata de e de divulgaci6n cultural que nos hace una 

breve biografía del bar6n de Humboldt y de sus antecedentes familiares, su 

educaci6n, su caracter, los motivos que le impulsaron a viajar y los resul

tados de sus viajes. 

De una familia adinera,da, hijo de un oficial del ej~rcito de Fede

rico el Grande de Prusia, nace el 14 de septiembre de 1769 en Berl!n. El y 

su hermano Guillermo son educados por profesores particulares. Primero 

Joaquín Enrique Campe, despu~s, cuando ya tiene dfez afios, C~ristian Kunth. 

Su a'fici6n a conocer y estudiar se muestran ~esde los primeros a:ff.os. Estudia 

ciencias administrativas en Franckfurt (a los 18 afios); su profesor Beckman 

impartía citedra de todo, mineralogía, tecnología, comercio ••• en forma muy 

deficiente. A los 19 afios va a la Universidad de Ql)ttingen, , historia natural, 

erudici6n antigua. Allí conoci6 a Juan Jorge Foster que fue compaftero del ca

pitán Cook en su-viaje alrededoi: del mundo. Despu~s va a Hamburgo y Frei

burg, donde estudia mineralogía, lenguas, geología, física, química, zoología, 

botánica. Su af,n de saber es insaciable, el de aventura y viaje para el conoci

miento directo, aán la supera. Un par~ntesis de empleo burocrático que desem

pefta con gran brillantez,; como ~odo lo que hace; muere su madre, ya no tiene 

nada que le ate y se lanza a recorrer el mundo para satisfacer sus deseos. Pa

ra ello no le importa invertir toda su herencia. 

La formaci6n y los medios con que cuenta Humboldt son muy impor

tantes para comprender su colosal obra erudita y científica. Al f!n. en París, 

se le une Aimé Bonpland que había de ser su compañero en el periplo por Amé

rica española. Bonpland es un médico apasionado por las ciencias naturales y 

es presentado a Humboldt nada meno~ que por Gay-Lussac. 
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La impresi6n que da la lectura del librito de Alessio Robles es 

que son unos rl~os "dilettantis" (afi.cionacjos), llenos d~~ inquietude~ y con , 

una buena preparaci6n cultura y t,cnica, especialmente Humboldt, tanto en 

dinero como en c'Q,l.tura. Fraca,an BUS p:royectos de viaje a Africa del Nor-

te y viajan a E1pafla 1 que recorren a pi,, haciendo observaciones y admi-

rando el pá{s. Todas las puertas se las abre el rey Carlos IV; les propor

ciona cartas y pasaportes que les d~rán todo g,nero de facilidades en Amé

rica espafiola. Los problemas surgirin de lo aleatorio, lento y complicado de 

los transportes marítimos, de las enfermedades tropicales, del estado de ~

guerra entre Espafia y Francia con Inglaterra. El proyecto de Humboldt era 

cruzar el Atltntico, llevar a Valpara!so y allí, unirse a la expedici6n del ca

pitán Bau~~; pero ,ate fue al Extremo Oriente no por el Cabo de Hornos sino 

por el de Buena Esperanza, lo que di6 por resultado que el viaje de Humboldt 

fue Venezuela, Cuba, Colombia, Quito, Lima. El 4 de junio de 1799 zarp6 de 

La Corufia y el 15 de jul :lo lleg6 a Coche (Isla Margarita), un viaje rap!disimo 

apenas 4Z d!asJ 

Vito Ale:ssio Robles hace el siguiente comentario: "Ese día se ini

ci6 el segundo descubrimiento de América, por no decir el verdadero descu

brimiento del continente occidental ••• 11 1 Lo que a todas luces es desmesura

do en su afán a~mirativo hacia el consp!cuo bar6n. ¿ Se puede decir semejante 

frase cuando ya América había sido explorada, conquistada, evangelizada; y -

después de Cortés, Pizarra, Orellana, Vasco Núiiez de Balboa, Valdivia, mi

sioneros, pobladores, etc •••• Pero el hemisferio occidental tenía que esperar 

a ser descubierto por un alem$n. El viaje de Humboldt es importantísimo, ,es 

la primera viai~n verdaderamente moderna; pero de ah! a darle la primacía. 

sobre lo anteri1>r que es infini't,amente superior en esfuerzo cientffico y e&pi-

. ,. 
l. 



ritual hay un abismo, Un poco de moderaci6n haría mis justicia al propio 

Humboldt, Más adelante otro comentario por el estilo del sefior Alessio 

Robles: "Ademis de su huella eminentemente científica, dej6 un rastro 

muy humano en la forma de individuos que con orgullo blasonan descender 

de uno de los más altos exponentes de la sabiduría universal. 11 Humboldt 

no es uno de los más altos exponentes, sino s6lo un buen estudioso lleno 

de curiosidad en muy diversas ramas del saber, en las que sepamos, no 

hace sino aplicar conocimientos y enriquecerlos con su propia experien

cia, ni dej6 los rastros humanos a que se refiere, como lo desmiente el 

propio Bar6n 3 (los ap6crifos hijos de Humboldt), 

En cambio,cuando habla el sefíor Alessio Robles de las expedi

ciones en la Nueva Eepafia, sí lo hace comedidamente y con el respeto se

rio que Humboldt merece: "Se han exagerado y falseado las expediciones 

que Humboldt efectu6 a la Nueva Espafia" 4 y nosotros afiadimos respecto 

a Humboldt se ha exagerádo todo; estuvo de moda, a Humboldt le basta con 

su verdadera dimensi6n de incansable y acucioso viajero con una gran for

maci6n cientfiica y humanista, Un viaje de informaci6n como el que hizo -

Humboldt no tiene precio, 

A nuestros viajeros se uni6 en Quito Carlos Montd.far, cuyo padre, 

el marqu,a de Salve Alegre los ayud6, 

Tiene el m,rito, el pequefio folleto que comentamos, de que a 

pesar de lo modesto de su edici6n da un itinerario completo de las explora

ciones con mapas, bastante claros, para dar una idea del esfuerzo realiza

do. Humboldt debía tener grandes cualidades humanas, aparte de sus cono

cimientos científicos, a ju?.gar por los comentarios y cri'ticas allí donde -

encontraba la injusticia y la expotaci6n del hombre por el hombre, 
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No podemos extendernos en todas las exploraciones, observa

ciones astron6rnicas, barométricas, determinaciones geográficas, recolec

ci6n de muestras de minerales y bo~nicas, apuntes geo16gicos ••• que va a 

enriquecer el acopio del gran viajef º• 

De Lima a Acapulco - y aparte el viaje a Acapulco. 

Acapulc o-México. 

Pachuca y Real del Monte (lo. de Agosto de 1803) 

Guanajuato y el Volcán del Jorullo (9 de Septiembre de 1803) 

Mbico - Veracruz. 

En el E.!¡sayo Pol:(ticq sobre el Reino de la Nueva Espafta, obra 

que juzga el sefior Vito Alessio Robles como "el cimiento más firme de la geo

grafía y las estadísticas mexicanas" 4 dá crédito a los datos que le fueron pro

porcionados por los censos de Revillagigedo y estudios del Real Tribunal de -

Minería. 5 

El bar6n de Humboldt hace referencias precisas en sus obras a 

las fuentes de i:pformaci6n que ya elaboradas utili,z6. Lo que no es muy genf¡'l

ral en otros viajeros. El era un científico de buena fe, a quienes sobraban -

méritos, por lo que no necesitaba adornarse con los de otros. 

Transcribe Alessio Robles I de Carlos Pereira 6 : "como siem

pre, reconocía su deuda de justa admiraci6n a los hombres que le proporciQ• 

naban datos P'-ra llegar a la verdad científica. 11 7 

Humboldt también dej6 excelentes comentarios de orden político 

y social y nos transcribe el autor, nuevamente de Carlos Pereira: "Con todo, 

el Ensayo Poi.!tico Sobre ia Nueya Espéi:~~ no es un libro mexicano: es la obra 

fundamental de toda la América española"; 8 además de éstas hay otras varias 

transcripciones, todas acertadas, también de Pereira. 
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Nuestro comentario: el libro de Vito Alessio Robles cumple ple

namente su prop6sito de divulgaci6n de la gran obra de Humboldt y de su bio

grafía admirable ya hemos señalado, como dnicos, los excesos de alabanza; 

pero si alguien lee la pequeña obra del sefior Alessio Robles, se sentirl de

seoso de estudiar la del bar6n alemin. Las crf'ticas de que sirvicS de acicate 

a las ambiciones, para nosotros no cuent.•n; es indudable que, a diferencia de 

otros, Humboldt no escribicS con ese prop6sito, pues sus descripciones mos

trando bellezas, cualidades y riquezas, no esün acompañadas de resentimien

to ni envidia, ~l no tema la culpa de que tuviese esas cualidades lo que tan ad

mirablemente estudiaba y menos adn de que provocase la codicia de otros; ade

mis, ¿no habri tenido tambi,n la virtud de que los mexicanos sepan apreciar 

lo que tienen y, en consecuencia defenderlo? La defensa no fue buena en 1847, 

la nacicSn quizá'. no tenla adn pleno concepto de su personalidad; pero cuando en

contr6 un hombre que supo encarnar el sentimiento patri6tico, México se opu

so con todo hito a la invasi6n francesa que culmin6 en 1867. 

* Es el m,ismo trabajo con que prologa Vito Alessio Robles su edici6n del 
Ensayo Pol!tico sobre el Reino de la Nueva Espafia. Editorial Robredo, 
México, 1914. · 
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l. - Vito Alessio Robles. Alejandro de Humboldt, Su vida y su 
obra, México, Secretaría de Educación Pública, Biblioteca 
Enciclopédica Popular (No. 49), 1945, p. 33 

2.-

3.-

4.-

5 ... 

6.-

7.-

8 ... 

9.-

Vito Ales1io Robles, op, cit., P• 34 

Ibídem, P• 73 

lb(fem; p. 71 

Ibídem, P• 70 

' Carlos Pereira, citado por Vito Alessio Robles, op. cit., 
p. 173 

Carlos Pereira, Humboldt en México, Madrid, Editorial 
América, 1915-20 

Carlos Pereira, citado por Vito Alessio Robles, ºE· cit., 

P• 83, Nota 113 

Carlos Pereira, citado por Vito Alessio Robles, op. cit.' 
P• 81, Nota 110 
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JosE Miranda, Humboldt y MExico, 

Este libro del profesor español transterrado, Miranda, consta 

de cinco partes y una introducci6n de 15 breves piginas donde el autor nos -

define la ilustraci6n como un movimiento filos6fico que posey6 una inmensa -

fe en el poder transformador y regenerador de la raz6n, 1 Considera el autor 

que el mundo espaflol se reincorpora durante la segunda mitad del siglo XVW 

al mundo ilustrado europeo merced a la instauraci6n de la dinastía Borb6n en 

Espafla. 

En la primera parte se refiere el autor al M~xico del siglo - -

XVIII y nos dice que gracias a la obra del despotismo ilustrado hispinico y a 

las nuevas ideas y t~cnicas de los hombres hispanos de aquella ~poca, la Nue

va Espafla adopta la nueva ciencia y filosofía iluministas, Destaca nuestro au

tor las aportaciones sobre el tema de Narciso Junero· y PErez Marchand, las 

aflora y nos hace ver el papel importante que representaron jesu!tas y filipen

ses en la Nueva Espafla. Por lo que toca al desarrollo de la filosofía moderna, 

segd.n Miranda, el hito posterior de Humboldt se explica gracias a la obra cien

tífica previa de estos ilu~trados novohispanos. por un lado, y por el otro, a la 

actitud gubernamental abierta a las nuevas corrientes, 

La segunda parte de la obra está dedicada a presentarnos al per

sonaje fundamental de su libro, es decir a Humboldt, Miranda considera a Hum

boldt como un hombre ilustrado ~ un hombre racionalista y humanitarista, un 

hombre liberal, laico y cienttfico. Humboldt es tambi~n considerado como un 

hombre inmodesto, vanidoso; pero al mismo tiempo, de gran talento y sobre to

do, de una actividad incesante. 

En la tercera parte se refiere el autor al encuentro, que ~l consi

dera casi provicencial, entre México y Humboldt; los sabios novohispanos acogen 
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calurosamente al colega extranj.ero y le van a permitir la aparici6n en 1808 

del famoso Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva Espafia. TambiEn en 

esta parte Miranda hace menci6n a los viajes del acucioso prusiano por AmE-

rica. 

En la cuarta parte, que es sin duda la mis importante, exami-

na el profesor Miranda el Ensayo ya citado, el Atlas así como las "Tablas que (/' 

sobre MExico elabor6 Humboldt y que Miranda considera que fueron el punto 

de partida o embri6n del ensayo posterior. Por lo que toca al Ensayo propia-

mente dicho, considera Miranda que la recopilaci6n de datos, redacci6n y edi-

ci6n del Ensayo pone de relieve, una vez má:s, la deuda intelectual de Humboldt 

con el mundo científico novohispano. Por supuesto, el erudito alemin orden6 

y utiliz6 los informes que se le proporcionaron e hizo hablar a las cifras. Mi-

randa conside:ra que aunque ya para nuestro tiempo el Ensayo es una obra enve

jecida, sigue siendo dtil, pues se refiere a los elementos geogrificos econ6mi-

cos y sociales de aquel entonces. En relaci6n el problema social Miranda ad-

vi~rte que el examen ,ue hizo Humboldt sobre los indios se inspir6 sin duda en 

los puntos de vista al *especto, de Mendieta, Palafox y Clavijero. 3 Humboldt 

i 
escribe y Miranda denimcia los males sociales (desigualdad econ6mica) que di-

vid!an a la sociedad novohispana y que ensombrecían el panorama social del fu

turo, dado que la explotaci6n y la injusticia que oprimían a las castas y a los in

dios, tendrían un día que hacér crisis. 4 

Miranda acepta las censuras que se le han hecho a Humboldt por 

cuanto que ocult6 o disimu16 muchos de los vicios ·sociales de la Nueva España; 

pero Miranda cree que si bien la censura tiene fundamento, no ha de atribuirse 

el hecho a insinceridad del ilustre ··iajero sino a su agradecimiento a la corona 
• 

española. 5 Muy atinadamente Miranda ~xpresa que el Ensayo Político fué en -
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pr6vido bosque comunal que a todos abasteciS de sus variados y abundantes fru

tos, 6 De esta suerte nada tiene de extrafio que la obra de Humboldt fuese para 

los pa!ses extranjeros una fuente eficaz de conocimientos que facilitarla la pe

netrai::i6n en el futuro inmediato, como el propio Miranda lo ejemplifica con la 

actitud de Jefferson, interesado mis que nadie en conocer las noticias frescas 

que sobre la Nueva Espafia en particular, y la América hispana en general, pudo 

proporcionarle Humboldt, 

Otro aspectos trascendental que encuentra Miranda en su amlisis 

crítico d'el Ensayo es el que se refiere a la influencia de éste, no s6lo en el des

envolvimiento econ6mico novohispano, sino tambi&n al de la formaci6n de la con

ciencia nacional, Asimismo, el Ensayo contribuy6 a formar el optimismo crio-

llo* y a agigantar la fe que se tenía en el futuro de la patria. Los criollos se en

tusiasmaron con las perspectivas brillantes que most.raba Humboldt en su Ensayo; 

pero no quisieron prestar atenci6n a los graves reparos que ponía Humboldt al 

sistema econ6mico y social. 7 

"El Ensayo PoH'tico -escribe Miranda- no autorizaba el, menor op

timismo y bien mirado mata, mucho mis, había en él para preocupar que para en

tusiasmar. 11 8 

Miranda limita bastante la supuesta influencia de Humboldt sobre 

prohombres como Alamatn, Zavala, Mora, y no admite, como sostenía Pere ira, 

segc1n vimos, que Humboldt fue el inspirador no s6lo de ,atos, sino incluso del -

doctor Mier. Miranda considera que Humboldt, al igual que los mexicanos men-

* Véase al respecto al "optimismo criollo" el ensayo de Luis Gonia.Iez "El Op
timismo nacionalista como factor de la Independencia de México". Estudios -
de Historiografía Americana, México. El Colegio de México. 1948. Y Jorge 
Alberto Manrique "El Pesimismo como factor de la Independencia de México" 
en Conciencia y Autenticidad Hist6ricas. México. UNAM. 1968. (Homenaje a 
Edmundo 0 1Gomian 1968). 
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cionados, bebieron en las mismas fuentes de ilustración, 

El quinto y Último capítulo del libro trata de las relaciones 

entre Humboldt y México desde 1821-30, y se alude a las relaciones 

amistosas de Alamán y Zavala hacia Humboldt, 

Para terminar, el profesor Miranda se refiere a lo que él 

llama el "debe•de Humboldt para con México; es decir, las cartas y 

recomendaciones más o menos desinteresadas que más de una vez pu

so a la disposición de loa agentes europeos o norteamericanos. Se re

fiere también a la correspondencia cruzada entre Humboldt ·y Jefferson, 

así como al pesimismo que ambos mostraron frente a México. 

1. - José Miranda, Humboldt y México, Instituto de Historia, UNAM., 
México, 1962, p. 12 

2. - José Miranda, op. cit., p. 95 

3.-

4.-

5,-

6.-

7.-

8.-

Ibídem., P.• 151 

Ibídem, ·p. 26 

Ibídem., p. 175-176. 

Ibídem, p. 180 

lbíd~ p. Z06 

ldem. 
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Marianne o. de Bopp et al. Ensayos sobre Humboldt. 

Al celebrarse el primer centenario de la muerte de Alejandro de 

Humboldt (6-Vl-1859), la Universidad Aut6noma de México posibilit6 que, entre 

otros homenajes, pudiera darse a la imprenta. la mayor parte de las conferen

cias que en torno al sabio alemin se dieron en un curso de verano. 

El volumen intitulado Ensayos sobre Humboldt, lo podemos conside

rar dividido en cuatro secciones. La primera secci6n comprende la introducci6n 

de Rafael Moreno, adem.Ís de los ensayos de Marianne O. de Bopp "Alemania en 

la época de Humboldt"; el de José Miranda, "El Ensayo Polttico sobre el Rei~o de. 

la Nueva Españar Raz6n1 Entidad, Trascendencia" 1; Juliln Adem, "Humboldt 

y la Geofísica'' y Rafael Martín del Campo "Humboldt y la Biología". La segun

da secci6n incluye tres lecciones de Manuel Sanchez Sarto, "El Viaje de Hum

boldt a las Regiones Equinocciales"; Paul Kirchhoff "La Aporta.ci6n de Humboldt 

al Estudio de las Antiguas Civilizaciones Americanas -Un modelo y un programa" 

y Leopoldo Zea "Humboldt y la independen~ia de Am~rica". La tercera secci6n 

que es la méts nutrida, comprende seis trabajos: Ignacio Bernal "Humboldt y la 

Arqueología Mexicana"; Miguel Le6n Portilla, "Humboldt Investigador de los C6-

dices y la Cronología Nahuatl"; Guillermo P. Salas, "Estudios Mineros y Minera-

16gicos"; Jorge A. Viv6, "La Obra de Humboldt en México, fundamento de la geo

grafía regional moderna"; ~arfa del Carmen Ru!z Castañeda, "El Pensamiento So

cial d.e Humboldt ·y su repercusi6n en México" y Luis Gonzétlez 1 "Humboldt y la 

revoluci6n de Independencia". Cuarta secci6n y iiltima, constituída por dos ensa

yos: el de Rafael Moreno, "La llustraci6n Mexicana que encontr6 Humboldt"; y el 

de Juan A. Ortega, "Humboldt visto por los Mexicanos". Z 

Por lo que toca al contenido teméttico conviene observar en primer -

término, que los diversos ensayos recogidos le proporcionan al libro un contenido 
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misceMneo realmente curioso e incluso, si se quiere, extravagante. Sin em-

bargo, el abordaje de Humboldt desde los diversos puntos de vista del interés 

intelectual arroja una figura de Humboldt tal y como la conciencia hist~rica 

mexicana actual lo recrea. 

Por lo que toca a la primera parte, la sei'iora Boop se refiere 

al panorama intelectual y político de la Alemania ilustrada en que naci6 y se 

desarroll6 Aleja.adro de Humboldt. Sobre el Ensayo de José Miranda, remiti

mos al lector al aMlisis del libro por las razones ya citadas en nuestra nota 

uno. Juliiín Adame estima que el prestigio científico de Humboldt permiti6, 

andando el tiempo, la red de observatorios geofísicos que poco a poco fue abar

cando la casi totalidad del planeta. Rafael Martín del Campo, sin dejar de re

conocer las aportaciones de Humboldt a la biología, subraya que fué un autodi

dacta "que no hizo estudios formales y cuya preparaci6n académica fue incom

pleta. 11 3 

Por lo que se refiere a la segunda secci6n, los tres ensayos de 

Sánchez Sarto son importantes porque la obra americanista del bar6n nos ha ser

vido a todos como Vademecum para penetrar y comprender a América. El so

ci6logo espaftol sostiene que la edici6n de la obra de Humboldt y la reiteraci6n 

del estudio de dicha obra es la mejor vía para la comprensi6n y salvaci6n de - -

nosotros mismos. 4 Kirchhoff considera que a pesar del tiempo que ha pasado, 

el método humbolüano es todavía 1Ítil para el estudio de los calendarios indíge

nas. Por su parte, Zea glosa aünadamente la defensa intelectual realizada por 

Humboldt de la América Hispana y de las antiguas civilizaciones indígenas, es 

decir, la obra americanista de Hujnboldt corrige la calumnia de América. 5 

1 
:qe la tercera parte s6lo vamos a destacar los trabajos que ella 

comprende; el de Bernal, que nos parece confuso, supuesto que no entiende a 
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Humboldt, Le6n Portilla hace subrayar que Humboldt se evit6 caer en la tram

pa del difusionismo cultural, Salas considera que a pesar de los aportes brillan

tes de los sabios novohispanos a la obra de Humboldt, se sigue reconociendo a 

~ate como un demiurgo creador de todas las ciencias y culturas novohispanas. 

Viv6 considera, apoyando la tesis de su alumno Rayfred L, Stevens Middleton, 

que el Ensayo Político de Humboldt fue fundamento de la geograf(a regional mo

derna y es tambi~n el prototipo de las obras de caracter regional en materia geo

grifica. 6 Ru(z Castafleda glosa el pensamiento social de Humboldt y considera 

que las críticas sociales expresadas por el alemin repercutieron en las denun

cias posteriores de Mier, Alamú, Zavala, Mora y Arriaga, 7 sin embargo, 

creemos que las denuncias sociales de nuestros ilustrados simplemente coinci

dieron con las de Humboldt, Luis Gonzilez hace hincapi~ sobre el influjo que 

tuvo en el sentimiento optimista y orgulloso de la conciencia ilustrada criolla 

a ra!z de la independencia para la cual, el Ensayo sirvi6 de podero·so acicate, 

En la cuarta secci6n, Rafael Moreno estudia la figura del bar6n 

como espejo que refleja el ádelanto y progreso ilustrados del país, justamente 

por la ~poca de la visita del viajero. 8 Por lo que se refiere al estudio de Or

tega y Medina, nos excusamos aquí por haberlo tratado en su aMlisis de "Hum

boldt desde México, 

La obra se termina con una bibliografía de la obra de_ Bopp en la 

que se recogen y dan entrada a gran ndmero de obras, artículos y ensayos sobre 

Humboldt editados en México de 1803 a 1959. 
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1. - Este ensayo constituye el libro que reseftamos enseguida; 
José Miranda Humboldt y México, México,, Instituto de 
Historia, UNAM., 1962 

2. - Este artículo no lo comentamos puesto que constituye la 
travazón sumaria del libro que ya reseftamos de Juan A. 
Ortega y Medina, Humboldt desde México, México, Semi
nario de Historiografía Mexicana Moderna, Facultad de 
Filosofí'a y Letras, UNAM., 1960 

3. - Marianne O. de Bopp et al., Ensayos sobre Humboldt, 
México, Facultad de Filoso:fí'a y Letras, UNAM., 1962, 
p. 60 

4.- Marianne O. de Bopp, op. cit., p. 86 

s.- Ibídem-. P• 107 

6.- Ibídem., P• 173 

7.- Ibídem-. P• 199 

8.- Ibídem, p. 230 
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Juan A. Ortega y Medina • .1 Humboldt desde México, 

Este libro de acomodado y expresivo título, está dividido en 

tres secciones: en la primera se estudia a H1,1mboldt segán lo entendi6 la -

conciencia mexicana del siglo XIX, es decir, desde que hizo su viaje por la 

Nueva Espafia hasta propiamente finales de dicho siglo. 

La segunda secci6n corresponde al siglo XX desde el afio de 

1904 a nuestros días. La tercera secci6n, como ap~ndice, estudia unos cuan-; 

tos discursos que en honor de Humboldt fueron expuestos por personalidades 

mexicanas con motivo de celebrarse en el país el centenario de su muerte --

(1859-1959). 

Es imposible seguir pormenorizadamente a Ortega y Medina en 

él antJisis crítico que hace de todos los autores mexicanos que utiliza para -

forjar su libro; repetir sería impropio)por lo tanto, creemos que seri mis -
~ 

oportuno recoger en bloque la interpretaci6n general de cada una de estas sec-

ciones. 

La primera secci6n está coronada por la ·deificaci6n positivista., 

o resurrecci6n subjetiva de Humboldt hecha por Barreda y que culmina con lo 

cp·e· don Ignacio Ram!rez El Nigromante,llamara la "humboldtizaci6n de México"; 

es decir, el de la salvaci6n de la realidad mexicana por vía de la ciencia culti

vada por Humboldt. 

La segunda parte abarca asimismo una pMyade extraordinaria de 

escritores mexicanos entre los cuales nos atrevemos a destacar lo que llama -

Ortega "la restauraci6n idealista. de 0 1Gorman11 en torno a la figura de Hum-

boldt y como contrapunto al Humboldt científico que estudia la famosa Memoria 

alemana de 191 o. Por supuesto, no agotamos con ellos todos los temas críti

cos hechos por Ortega de los diversos autores; pero queremos hacer destacar 
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el trabajo de Stevens Middleton y Rayfred Lionel intitulado "La Obra de Ale -

xande r von Humboldt en México", en que el autor analiza desde un punto de 

vista geográfico las aportaciones de Humboldt al conocimiento de la geografía 

mexicana. También de un caracter estrictamente científico es el trabajo 

de Donald D. Brand, que Ortega analiza con cuidado. 

La tercera sección está constituída por el análisis que hace Ortega 

de seis discursos que seis ilustres mexicanos dictaron con motivo de la con

memoración humboldtiana. Ortega apunta con malicia que en este caso 

una vez más se hace patente la constante grandilocuencia oratoria que tipi

fica a gran número de los trabajos que él analiza, así' como de otros que d,3-

cidiÓ no inspeccionar. 
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Luis Alberto Sánchez. - Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva Espafia. 

La Editora Nacional publica esta extremada concentraci6n del 

extraordinario Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva Espafia prologada 

por el sefior Luis Alberto Sánchez, quien se limita a presentarnos en su es

quema biogrifico las noticias ya muy conflcidas, acerca del nacimiento, for

maci6n intelectual y viajes de Alejandro de Humboldt por Sudamérica y Méxi

co. Nos parece que estos datos esUn inspirados en los que Vito Alessio Ro

bles escribi6 en su pr6logo ya citado al Ensayo Político pubicado por la Edi

torial Robredo. 

Hace destacar el prologuista, eso sí, la importancia de Hum-

boldt entre la pléyade ilustre de científicos que visitaron la América hispana, 

como fueron Amadeo Frézier, La Condamine, Bonpland, Teodoro Hanke, etc. 

Así mismo, destaca la importancia del bar6n entre los cienttficos espafíoles 

que tambil;n realizaron una gran labor en Hispanoamérica. 

Para Luis Alberto Sánchez, Humboldt fue como una especie de 

nuevo Col6n de la nueva humanidad que bullía en América; con lo que el prolo

guista. quiere hacernos resaltar el valor que dentro de la investigaci6n daba -

Humboldt al hombre habitante de la tierra. Termina su esquema biográfico -

presenUndonos una somera biografía donde quedan resefiadas en dos breves p'

ginas, las principales obras del bar6n. El autor también nos dice que su ex

tracto fue realizado sobre la edici6n del Ensayo publicado por la librería de -

Cointe Paris. 

En cuanto al extracto propiamente dicho, los dos capítulos prime

ros se refieren a la geografía de Nueva España y Sudamérica y los siete restan

tes al tema sociol6gico humano, la divisi6n política y una breve informaci6n es-
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ta.dística. 

Finalmente s6lo nos resta decir que para obra de divulgaci6n 

popular cumple su cometido. 
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Alicia Reyes. -Apuntes biogrificos. Alejandro de Humboldt. 

En la nueva colecci6n de Cuadernos de Lectura Popular, la 

señorita Alicia Reyes nos da en un pequeño cuadernillo de divulgaci6n, unos 

apuntes biogrificos sobre Alejandro de Humboldt. 

Por supuesto, esta biograf(a del gran sabio alemin y viajero 

por el Mhico de 1803, no arroja ninguna novedad y se utiliza todo lo t(pico 

anecdotario que se ha tejido en torno a sus andanzas por el pa(s. Fundamen

talmente debe su informaci6n a la introducci6n de Vito Alessio Robles y al 

pr61ogo de Ortega y Medina a la edici6n del Ensayo Político, 

Lo que es de lamentar es que la investigadora no cita sus fuen

tes de informaci6n, lo que sería perdonable puesto que se trata de un cuader

nillo de lectura popular; pero lo que s( es censurable es que justamente por 

ser una obra de lectura popular , no la hubiera rematado con una breve biblio

grafía del bar6n y de los que en Mhico han escrito sobre ~1, que por cierto 

no son pocos ni desdeñables. 



b). - Prólogo y artículo 
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Juan Ortega y Medina. - Estudio preliminar al Ensayo Político sobre el Reino 

de la Nueva Espafia por Alejandro de Humboldt. 

Alejandro de Humboldt, nos dice el prologuista, pertenece a la 

generaci6n neocli sica e ilustrada del siglo XVIII por su formación, talante e 

inclinaci6n espiritual. Se conjugan en él una formaci6n cienttfica politécnica 

y una lingu!stica lo suficientemente amplia para poder frecuentar a los cM'.si

cos recolatinos; es, ademis, un representante de la ilustración alemana; que 

desborda al situarse en el ala izquierda de la misma, que esU caracterizada 

por su extremismo racionalista, su liberalismo a ultranza, su democratismo 

enajenante, su fisiocratismo neto y su anticlericalismo. 

Nos dice tambi,n Ortega y Medina que su cientificismo tiene oríge

nes racionales e ilustrados y esU orientado hacia una febril, multiforme acti

vidad empírica, que da cabida al sentimiento, a la poesía e incluso a la fe deísta. 

Ortega escribe, en su prólogo a la obra citada, que las críticas de 

Humboldt son absolutamente justas si se considera el punto de vista que toma y 

que sus juicios son al mismo tiempo resultantes de las circunstancias hist6ricas 

que los condiciona~on; Humboldt encontraba en los Cabildos o Ayuntamientos, 

instituciones feudales, por lo que no gozaban de sus simpatías, pues para él la 

regeneraci6n del indio consistía en la destrucci6n de los viejos lazos comunita

rias que lo mantenían al nivel de abyecci6n explotaci6n y miseria. 

Ante Humboldt la planificaci6n econ6mica del imperio, o lo que es 

lo mismo su economía dirigida, era antinatural, anacr6nica y por lo mismo an

tisocial, También nos dice el prologuista que debido a su ilustraci6n alemana y 

neoclisica, Humboldt no posey6 imaginaci6n ni intuici6n suficientes para com-

prender y gustar la mixima expresi6n espiritual-plistica del mundo hispinico 

imperial, es decir el barroco, ya que -d.nica:mente tenía ojos para las manifes-
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ta.dones arquitect6nicas y plásticas del nuevo estilo. Para Humboldt, nos dice 

Ortega y Medina, lo barroco significaba lo pintoresco o más bien, lo grotesco, 

y que en é·sto se refleja su incapacidad para asimilar muchas cosas del mundo 

hispanoamericano. 

Humboldt revela en el Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva 

Espai'la la falta de libertad en el mundo novohispánico y los males que acarrea di

cha supresi6n en el terreno de lo ético econ6mico: despotismo, antiprogreso, in

moralidad e incultura. 

Explica tambi~n Ortega y Medina que el Ensayo Político sobre el 

Reino de la Nueva Espafia fu~ como el acta de nacimiento de la nueva naci6n y 

surgi6 del encuentro ·venturoso de México y Humboldt, significando as! mismo 

el reconocimiento de la Nueva Espafia y su encuentro con la sabiduría ilustrada 

del siglo, 

Toda la obra científica de Humboldt se realiza gracias a que su gran 

capacidad de recopilaci6n le permite utilizar una enorme documentaci6n cienttfi

ca (mapas, cartas, libros, levantamientos topográficos, etc.) realizada en: Méxi

co durante el siglo XVIII por los hombres de ciencia novohispanos y espafioles as! 

como·por· los alumnos del Colegio de Minería. Conviene subrayar que el pl'im~r 

gran mapa de América del Norte (1808) lo pudo realizar con esta ayuda; y de este 

mapa le dej6 una copia a T. Jefferson cuando estuvo en- Washington. De este ma

pa se deducen las prirre ras reclamaciones territoriales que los Estados Unidos 

le hacen a México, 

El prologuista, al darnos cuenta detalladamente de la facilidad de 

acceso que se otorg6 a Humboldt para conocer los archivos más secretos de la 

Nueva España, nos ilustra de hechos por demás interesantes; en primer lugar que 

la idea del canal interoceánico data del mismo tiempo en que Balboa descubri6 el 
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Mar del Sur y Felipe II archiv6 un proyecto de la obra; de otra 

parte, Humboldt conoci6 los proyectos muy adelantados de Cra-

mer y Del Corral. 1 

Otro acierto del doctor J. A. Ortega y Medina e.e 

el de ver a Humboldt en su verdadera dimensi6n y con sus limi· 

taciones, en oposici6n a la tesis general del siglo pasado que 

exalt6 desmesuradamente su figura. En el estudio y con la bi-

bliograf!a (ap,ndice) de manuscritos, cartografía y libros, Juan 

A. Ortega nos dice que no invent6 nada, que simplemente tiene -

una gran mente sint,tica. De esta forma Ortega y Medina, sin 

necesidad de decirlo, da el cr,dito que les corresponde a los co

laboradores de Humboldt. 

Ortega y Medina pone de relieve los factores políti

cos econ6micos del imperio espaftol dici,ndonos que la formaci6n -

científica, liberal y política de Humb~ldt le imposibilitan la visi6n . 
del imperio, no entiende lo que es la economra planificada. 

No tiene Humboldt, segd.n Ortega y Medina, gran ta

lento, no penetra, tiene su escrito una gran superficialidad, no -

ahonda en nada. 

Este ensayo de ·Ortega y Medina tien~ como finalidad 

reconstruir a Humboldt a la medida de nuestro tiempo. 
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Los liberales lo hicieron demiurgo 2 pues por opo -

sición a la tradición del sistema colenial, no podían admitir lo 

que fue positivo en la dominación espatlola, elevando el libro de 

Humboldt a la categoría de un libro con grandes ideas, "para 

oponerse así a los adelantos novohispanos, declarándolos inope-

3 rantes por anticuados 11 • 

El estudio preliminar en su conjunto presenta a 

Humboldt un tanto aprovechado del trabajo de los demás, así como 

ciego a lo que no fuese acorde con los principios de su for~ación 

:filosófica y cultural; pero no deja de ser un homenaje al Barón 

von Humboldt aunque sólo fuera por el detalle minucioso y docu'

mentado de sus notas, cinco anexos y apéndice. 

l. - Juan A. Ortega y Medina, riprólogoh (Estudio Preliminar) 
del Ensayo político sobre el Reino de la Nueva Es pafia, de 
Alejandro Humboldt, México, Editorial Porr~a, Colección 
"Sepan Cuántos ••• 11 (No. 39), 1966. p. XXI. 

2. - Juan A. Ortega y Medina, op. cit., p. XLVI 

3. - Ibídem, p. XLVI 
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Juan A. Ortega y Medina. - Humboldt por los Caminos de México. 

El artículo de Ortega y Medina no establece juicio sobre Humboldt 

y viajeros que le acompañan, solamente ilustra sobre sus acompafiantes, iti-

nerarios que siguen y trabajos que realizaron. 

Los viajeros son Alejandro de Humboldt (cart6grafo y ge6logo ale

mán), Aimé Bonpland, naturalista francés, y Carlos Montúfar, ecuatoriano, -

de seo so de aprender y viajar. 

Humboldt, a lo largo del itinerario, hace mediciones topográficas 

y geodésicas situando lugares, (coordenadas de Acapulco y Veracruz, alturas 

del Nevado de Toluca, Popocatepetl, Ixtaccihuatl, Cofre de Perote); explora 

grutas (la que hoy se llama HumboldtJen Acapulco); geissers (Comanjilla); mi

nas (Taxco y Guanajuato). Bonpland entre tanto, coleccionaba muestras de la 

flora anotando y clasificando las plantas que encontraba. 

El itinerario a grandes rasgos es: Acapulco-Chilpancingo-Iguala

Taxco-Cuernavaca. México-Guanajuato. México-Puebla-Perote-Jalapa-Ver,!_ 

cruz. 

El maestro Medina desmiente en su breve artículo el pretendido -

viaje del Bar6n a Oaxaca, Durango y Colima; desmiente también que escalara 

el Pico de Orizaba y que fuera db él la frase "la ciudad de los palacios" para -

describir a México, as! como que hubiese estado enamorado de la Gd.era Rodr!gue~ 

La obra de Humboldt Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva Es

paña, reeditado por la U. N.A. M. que di6 a conocer a México en el mundo como 

no lo había hecho hasta entonces ninguna otra obra, según nuestro articulista. 

Las precisiones que da Ortega y Medina en su breve artículo hacen 

muy interesante su lectura; en unos minutos se adquiere una visión de conjunto 

de lo que hizo Humboldt. 



IV. - COMENTARIO GENERAL Y CONCLUSIONES. 

CI 

~--------·· 
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Comentario General. 

Los artículos, pr6logos y tesis que hemos comentado, fueron se

leccionados procurando que fuesen representativos para dar un panorama su

ficientemente completo que nos permitiera emitir una opini6n de conjunto. En 

cada uno de ellos, nuestras transcripciones tanto de lo relatado por los escri

tores viajeros como respecto a los juicios de sus comentaristas mexicanos, tu

vieron un criterio selectivo similar, a fin de hacerlos resaltar cuando se opo

nen o reafirman los juicios de los primeros. 

El interés de los mexicanos por lo que los extranjeros escriben so;. 

bre ellos y su país es reciente, debido a que la historia de México, a partir de 

su Independencia, fu~ en un principio agitada, convulsa, y los mexicanos esta-

ban demasiado arrastrados por el torbellino de su pol!tica para prestar atenci6n 

a lo que los extranjeros pudieran decir de ellos y de su país. Pero cuando los -

mexicanos adquirieron una mayor conciencia de su nacionalidad, comprendieron 

la necesidad de comentar los juicios que sobre ellos y su patria emitían ~os ex

tranjeros, unas veces para polemizar, otras para llegar al conocimiento de s{ 

mismos, no ya introspectivamente como lo hacen, por ejemplo, Samuel Ramos 

y Octavio Paz, sino mir.índose en el espejo de la opini6n expresada por los extra 

jeros que nos han visitado. Se obtiene as{ un conocimiento parcial y deformado 

la mayor parte de las veces; pero que siempre tiene un punto de vista diferente 

al nuestro y que por ésto lo complementa. Se superponen aqu{ los prejuicios, la 

formaci6n cultural e intelectual y a veces, los intereses de los viajeros con los 

de sus comentaristas y a ellos vienen a añadirse los nuestros. 

Consideramos como factores de influencia más importantes que con-

figuran los relatos y opiniones de los viajeros y los d . 
e sus comentaristas (as{_ 
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como las nuestras): 

a). - Las diferentes etapas de nuestra historia: conquista, virrei

nato, independencia, Porfirio D!az, período revolucionario y, por último, el 

post-revolucionario, las cuales han dado origen a relaciones escritas muy -

bien diferenciadas, y la reacci6n mexicana, en consecuencia, también lo es-

~. 
Durante la dominaci6n espafiola, lo que ahora es México formaba 

parte integrante de la corona que gobernaba por conducto de los virreyes; la 

organizaci6n social y estructuras políticas y religiosas eran similares a las 

de la metr6poli; pero para las Indias se afiad!an nuevas leyes y reglamenta-

dones con el fin de adaptar las instituciones espafiolas a las circunstancias 

del Nuevo Mundo y, sobre todo, para mantenerlo a salvo del contagio de ideas . 
religiosas contrarias al catolicismo as! como par~ impedir que las riquezas 

descubiertas fuesen objeto de comercio y provecho de otras naciones o esta

dos. El celo fué llevado a tal extremo que ni los propios españoles podían via-

jar a las Indias sin autorizaci6n especial, y no se diga de los extranjeros, que 

eran enemigos religiosos y políticos del imperio español, por lo que en ellos 

se despert6 aún mayor curiosidad por conocer lo tan celosamente guardado; 

de ah! que los primeros viajeros hayan sido en su mayoría ingleses, sus via

jes azarosos y en calidad de prisioneros o en libertad precaria, siempre con 

la amenaza de caer, por herejes o sospechosos, bajo la jurisdicci6n inquisi

torial. 

Los viajeros en esa época y hasta los últimos años de la domina-

ci6n espafiola, no podían ser muy objetivos; pero ¿lo son a su vez los comenta

ristas mexicanos? Esta pregunta nos la hacemos no por lo que se refiere a esa 

etapa de nuestra historia, sino también por las siguientes, pues cuando ya los 
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viajeros gozaron de toda libertad para visitar y permanecer en el país, no por 

ello dejaron de dar opiniones más bien basadas en sus propios prejuicios y fan

tasías que en la observaci6n de los hechos y circunstancias que en ellos concu-

rren. 

b). - Los viajeros escritores son de distintas nacionalidades, reli

gi6n y formaci6n cultural, tienen a veces intereses que los particularizan y en 

consecuencia, los relatos y comentarios están influídos por cada uno de estos 

factores. 

c). - Los comentaristas mexicanos son, casi sin excepci6n, literatos 

o escritores, rpaestros y estudiantes que redactan sus tesis sobre un asunto que 

les ha interesado; tienen pues una formaci6n cultural mucho más uniforme y sus 

puntos de vista son también poco dispares por el factor común de nacionalidad e 
' 

interés erudito. Son, además, contemporáneos, ya q~e formulan sus juicios, en 

su gran mayoría, de 1930 a la fecha, es decir, cuando ya el movimiento revolu

cionario mexicano se ha estratificado para desarrollar desde el poder una parte 

de los postulados de la ~voluci6n y sus diferencias de opini6n están s61o matiza- / 

das en raz6n de sus propias ideas filos6ficas o políticas; pero pertenecen a un es

trato· social y cultural de nivel más unüorme. 

No es de extrafiar que las diferencias de sus comentarios sean más 

en funci6n de los relatos objeto de su atenci6n que de otros factores, incluso los 

de orden personal; y éstos derivan, en ocasiones, más de la e~osici6n subjeti

va de sus propias ideas que del juicio frío sobre lo que es objeto del comentario. 

d). - Los comentaristas mexicanos reaccionan en forma muy diversa, 

si bien siempre en consecuencia de los juicios de los viajeros; así, por ejemplo: 

la exposici6n de Berta Flores Salinas es muy completa respecto a los viajeros 

del siglo XVI que estudia. Ortega y Medina, en lo que concierne a los viajeros -
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escritores de la época, expone aún con mayor claridad, los prop6sitos y ambi

ciones que originaron los relatos de determinados viajeros, uno de ellos -y es 
,,.--------. f 

fundamental- concita las más'acervas c..:r!ticas: Thomas Gage, cuya larga resi- / ~-
dencia en la Nueva Espafia, su caracter de fraile dominico y que, por ser un -

fanático nacionalista inglés, tiene un gran impacto en la conciencia de sus com

patriotas y en general de los europeos no espafioles, no s6lo de su generaci6n 

sino de las si~ientes. Sinforoso Aguilar, en un pr6logo, y Beatr!z Ru!z Gay

tán en su tesis, hacen una crítica tan apasionada y de claro fundamento religio

so, que quitan algo de fuerza a sus excelentes réplicas, las que son mucho más 

convincentes cuando se apoyan en el mismo Gage que cuando exponen sus opinio-

nes. Por su parte Ortega y Medina, con una apariencia de crítica más impar-

cial, resulta mucho más destructivo al presen.tar a Gage solamente como él mi!. 

mo se describe, haciendo notar c6mo influyeron en los viajeros ingleses, espe

cialmente en Gage, los prejuicios políticos y religiosos. Podríamos resumir -

que los comentaristas mexicanos tienden a neutralizar y aún a negar toda vali

dez a la leyenda negra que, iniciada inconscientemente por Fray Bartolomé de 

las Casas, iba a ser base principal de la propaganda inglesa contra España y -

aún no sabemos si lo conseguirán, lo que es evidente es que Gage tuvo una enor

me influencia para prolongar la vigencia de tal leyenda y en sus calumnias, en

treveradas con hechos verdaderos; y todo ello, expuesto con agilidad y hasta --

gracia, sirve de base a los prejuicios de otros escritores viajeros, ingleses y 

franceses, que le sucedieron en su visita a la Nueva España. 

Hemos comenta.do unos breves artículos de Fernando Ben!tez que 

vienen a darnos una idea más completa. del poder de la iglesia y de las críticas 

espaflolas a la estructura virreinal, as! como a pintar con vivos colores las -

costumbres de la época. 
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Al final de la dominaci6n española, ya en el siglo XVIII, con la 

dinastía borb6nica instaurada en España, las puertas se entreabren a la 

curiosidad extranjera, principalmente a la de los franceses, y al final, se 

abren de par en par con las amplias facilidades que Carlos IV concedi6 a 

Humboldt. De esta época de transici6n tenemos claros ejemplos de los tra

bajos que hemos comentado: de Berta Flores Salinas (siglo XVIII) y todos -

los otros prologuistas y estudiosos sobre Humboldt (el ciclo humboldtiano). 

No todos los viajeros que visitan la Nueva España tienen la caballerosidad 

de un Alejandro de Humboldt; es más, buena parte de ellos parecen aún el 

eco de Gage: unos no comprenden lo español o lo critican por puro odio nacio

nalista; otros no intentan siquiera comprender la especial idiosincrasia de 

los pueblos aborígenes y tratan a los indios .como unos seres inferiores a 

causa de su mismo origen; los hay también que no· quieren entender nada de 

nada; alaban los paisajes, las riquezas, para ellos México es una entidad -

geográfica ubérrima, habitada por seres que no merecen poseer tantos bie·

nes naturales, Y este punto de vista parece ser herencia para los viajeros 

de las siguientes generaciones. Los comentaristas mexicanos reaccionan en 

general contra este tipo de viajeros escritores, tomando de ellos solamente 

1 
su admiraci6n por el país, posici6n que no nos parece nada conveniente pues 

son precisamente las alabanzas a las riquezas J:as que incitan a n-g.evas con

quistas y las que más daño hicieron a México en los primeros años de su -

independencia. México, una vez separado de España, di6 plena libertad de 

viaje a los extranjeros, s6lo limitada por las incomodidades y peligros del 

viaje a un país en cont!nua efervescencia política. 

En la época independiente se distinguen cuatro lapsos bien defini

dos: el primero hasta Santa-Anna; el segundo hasta Porfirio Díaz; el tercero 
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hasta la Revoluci6n y el cuarto de la Revoluci6n hasta nuestros días; que a 

su vez, se puede subdividir en revoluci6n armada y revoluci6n en el poder, 

aunque esto último parezca un poco de contrasentido. 

Los viajeros más notables de la primera época de la Independen-

cia son la Marquesa de Calder6n de la Barca,testigo imparcial y relativa-

mente benévolo, como lo comentan Teixidor y el marqués de San Francisco; 

otros como Tayloe, son moderadamente optimistas; y por fin Poinsett es un 

nuevo Humboldt a la norteamericana y él va a ser punto de referencia para 

los viajeros de esa nacionalidad, Los comentaristas de Poinsett hacen una 

severa crítica de las opiniones de este viajero, sobre todo por su doble ca

racter de amistad, diplomacia, imposici6n e intriga; así como por su influen

cia en la guerra de Texas. Otros viajeros nOTteamericanos, los arque6logos 

especialmente, consideran las riquezas arqueol6gicas precortesianas casi co

mo una propiedad americana (de Estados Unidos), justificando no s6lo sus ra

piñas sino tratando de obtener una raíz americana para su nacionalidad, la que 

no les. pertenece, rª que si los espatlóles trataron por todos los medios de -

destruir la cultura religiosa, ellos, los norteamericanos, destruyen sistemá

ticamente las razas aborígenes, de las que quedan en Estados Unidos conta-

dos ejemplares en reservaciones. Este tema ha, sido poco tratado y debatido 

por los comentaristas mexicanos. Ortega y Medina es una excepci6n en Mon

roísmo Araueol6gico. 

Aparecen en esta misma época muchos escritores viajeros france

ses que, so pretexto de la latinidad y cosas por el estilo, están llenos de vo- 1,/ 

racidad comercial y ambici6n intervencionista. Los comentarios principales 

'que hemos tratado son los de Margarita Martínez Leal en una te · 
• S1S 1 y de --
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Margo Glantz en un artículo. La primera hace un estudio hist6rico de ante

cedentes de la intervenci6n francesa y la segunda, con un punto de vista más 

literario; pero ambas coinciden en cuanto a las circunstancias que origina

ron este g~nero de literatura viajera. Es notable observar c6mo a cada pro

ducci6n literaria viajera sigue un hecho hist6rico de invasi6n: a Gage, Jamai

ca; a Poinsett, la guerra de Texas; a los varios escritores franceses, la in

tervenci6n de Napole6n m. Esto es destacado muy expl!citamente por nues

tras dos comentaristas de franceses, es seguramente el tema principal de -

ambo's trabajos; en el caso del doctor Silva, si es que existía el prop6sito, s.e 

pierde en una frondosa e in'1til exhibici6n erudita y bibliográfica. 

Las tres d,cadas de Porfirio D!az merecen, en general de los es

critores viajeros, comentarios favorables Y. bien fundados. Hay alguna excep

ci6n y precisamente de norteamericanos, que Miguel Capistrán destaca en -

sus documentados artículos, los que si bien no contienen sino en contadas oca

siones opini6n expl!cita del articulista, por su sola selecci6n nos muestra su 

prop6sito al oponer a las opiniones de viajeros, que considera falsas y calum

niosas, las de otros que las neutralizan por completo., 

En resumen, la literatura viajera no es ni puede ser la historia for

mal de los grandes hechos; pero está íntimamente ligada con ella ya que tam

bi,n relata ambiente y circunstancias en que se desarrolla; tiene as!un gran 

valor historiográfico, pues conduce a esclarecer muchos aspectos oscuros en 

el desarrollo de la· historia. 

El conocimiento de las críticas y juicios de los mexicanos sobre 

los escritores viajeros extranjeros, es un acto de justicia, puesto que gra

cias a sus opiniones podemos depurar sus relaciones escritas por el conoci

miento de los prejuicios de todo orden que las hacen subjetivas. Cuando los 
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comentaristas mexic~nos analizan las corrientes filos6ficas que influyeron en 

los escritores viajeros, as! como su formaci6n cultural, religiosa, los prop6-

sitos de su país de origen, etc., podemos saber a través de qué lente somos -

observados y damos su verdadera dimensi6n a nuestros críticos, si fueron o 

no objetivos o si siquiera pudieron serlo. Es de notar que as! como Gage y -

Humboldt son referencia consciente o subconsciente en todos los relatos de -

escritores viajeros, el primero hasta fines del siglo XVIIly el segundo en el 

siglo XIX, los comentaristas mexicanos que orientan su interés hacia la lite

ratura viajera lo hacen en general, y sobre todo a últimas fechas, bajo la in-· 

fluencia de los métodos de estudio de Ortega y Medina, si bien hay que hacer 

justicia, como precursores de este renovado interés, a Fernando Ben!tez y a 

José Luis Mart!nez. 

Conclusiones. 

1. - La microhistoria tiene mucha importancia para la configuraci6n 

de los grandes hechos hist6ricos, los que no se producen por generaci6n espon ... 

tanea, sino como consecuencia de circunstancias en las que concurren el modo 

de vivir de los pueblos y de cada uno de sus individuos. Las costumbres indi

viduales no son aisladas sino que están regidas por la sociedad. Los viajeros 

escritoree reaccionan con mayor sensibilidad que los nacionales q~e por iner

cia o costumbre no encuentran nada de notable en cualidades y defectos que son 

sus diferencias esenciales con otros pueblos, ante los hechos, nuevos para -

ellos, del país que visitan. 

z. - Ese especial modo de ser de los grupos humanos está natural-

mente influenciado por el medio geográfico, el desarrollo demogr.ífico, los -

bienes de producci6n y de consumo disponibles; pero todo eso es ya consecuen-
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cia y la visi6n parcial que puede dar un viajero, es un muestreo tanto mis 

representativo, cuanto mis observaciones abarca, aunque el resultado del 

aMlisis debe ser juzgado no s6lo por los compatriotas del visitante, a quie

nes generalmente va dirigido su mensaje, sino también por los anfitriones 

que asr tendrin ocasi6n de conocerse. Mc".,...,,1, 
3 L ........ · d 1 ·t · · dlvnf ~ , - os cru.1cos mexicanos e os escr1 ores via3eros ese,tnpe-

flan un gran servicio al conocimiento de las circunstancias hist6ricas, al 

pasar por su tamiz las opiniones extrafias no despojadas de sus deformacio

nes, pues el conocimiento debe ser completo, sino al contrario, iluminadas 

para hacer ·resaltar las motivaciones que están en el origen de la observa-

ci6n equivocada y no radican en lo observado, sino en el observador, Puede 

asr decirse que, sin tratar de ocultar lo que de nosotros juzgan los extran

jeros, los comentaristas mexicanos vienen a dar una visi6n mis constructi

va al conjunto de la crítica, y el objetivo de nuestra tesis fué precisamente -

hacer resaltar el valor que para la historiograf!a de México tienen los co-

mentaristas y estudiosos de la literatura viajera. 

4, - Esperamos que el s6lo hecho de que alguien, por modesto que 

sea, enuuentre interés en conocer las opiniones y comentarios mexicanos so

bre las de los extranjeros que han observado y estudiado al país, sea un es

t!mulo para que se despierte en nosotros el interés por el estudio y crítica -

de la literatura viajera que tanto puede contribuir al conocimiento de las cir

cunstancias hist6ricas de MEXICO, 

S. - Para nosotros,. los comentaristas mexicanos de la literatura -

viajera tienen un punto de vista muy similar y los juicios düieren mis por el 
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caricter de la obra que comentan que por su propia posici6n temltica. 

6.- La opini6n de que·los mexicanos son el resultado de una doble 

aportaci6n indigena española es la mis generalizada y nuestros comentaris-

tas dirigen sus razonamientos a neutralizar los ataques injustificados de -

los extranjeros a cada una de las dos raices de la nacionalidad mexicana. -

No carecen de valor los argumentos por subjetivos que sean, pero lo tienen 

mucho mayor cuando se han basado en documentaci6n con claras referencias. 

1.- Hemos compilado 10 libros, 12 pr6logos, 18 articulas, 6 ensa

yos y 5 tesis de 42 trabajos con lo que, en conjunto, nuestra tesis result6 

bastante extensa pero esperamos haber contribuido asi a despertar el i~te-

r~s sobre los temas sugeridos por los comentaristas mexicanos de la litera

tura viajera que refleja las circunstancias y ambiente en que, a los ojos -

de los extranjeros, se desarroll6 nuestra historia. 
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"ESPERAMOS QUE DE VUELTA A SUS LEJANAS TIERRAS, 
NUESTROS AMIGOS LLEVEN EN SUS PUPILAS NO SÓLO -
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, 
NETZAHUALCOYOTL. 
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